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^ DOCUMENTOS  Y ESTUDIOS 


REFLEXIONES  SOBRE  LA  HISTORIA  DE  LAS  FORMAS  Y 
DE  LA  REDACCION  DE  LA  PROMESA  DEL  PRIMADO  DE 
CRISTO  (Mt  16,  17-19) 

I.  INTRODUCCION 

La  idea  bíblica  que  sirve  de  base  al  día  actual  del  Pontífice,  se  halla 
definida  en  el  Concilio  Vaticano  sección  cuarta  del  día  10  de  julio  de  1870 
de  la  manera  siguiente:  “Docemus  itaque  et  declaramus,  iuxta  Evangelii 
testimonia  primatum  iurisdictionis  in  universam  Dei  Ecclesiam  inmedia- 
te  et  directo  beato  Petro  Apostolo  promissum  atque  collatum  a Christo 
Domino  fuisse.  Unum  enim  Simonem,  . . . postquam  ille  suam  edidit  confes- 
sionem  inquiens:  Tu  es  Christus,  Filius  Dei  vivi,  solemnibus  bis  verbis 
allocutus  est  Dominus;  Beatus  es,  Simón  Bar  Joña:  etc.  ... 

Atque  Uni  Simoni  Petro 

contulit  Jesús  post  suam  resurrectionem  summi  pastoris  et  rectoris  iuris- 
dictionem  in  totum  suum  ovile  dicens:  Pasee  agnos  meos,  pasee  oves 
meas  (J  21,25  ss)”  ...  (Cf  Dz  1822). 

Para  excluir  toda  duda  con  respecto  a lo  definido  se  agrega  todavía  el 
canon  que  formula  el  anatema  diciendo:  “Si  quis  igitur  dixerit,  breatum 
Petrum  Apostolum  non  esse  a Christo  Domino  constitutum  Apostolorum 
omnium  principem  et  totius  Ecelesiae  militantis  visibile  caput;  vel  eun- 
dem  honoris  tantum,  non  autem  verae  propriaeque  iurisdictionis  prima- 
tum ab  eodem  Domino  nostro  Jesu  Christo  directe  et  inmediate  accepisse: 
anathema  sit”.  Dz  1823). 

La  celebi'ación  actual  del  día  del  Pontífice  tiene  pues,  su  origen  en  Mt 
16,17-19  en  forma  de  promesa,  y en  J 21,25  ss  como  concesión,  por  parte 
de  Cristo,  del  primado  pontificio  de  jurisdicción  a Pedro,  primer  Papa. 

La  promesa  de  este  primado  de  jurisdicción  dada  a Pedro  nos  ha  de 
ocupar  más  detenidamente  a continuación. 

II.  LA  PROMESA  DEL  PRIMADO  DE  MT.  16,17  Y LA  HISTORIA  DE  LA 
INTERPRETACION  NO  CATOLICA 

í.  La  interpretación  no  católica  en  el  pasado. 

a) .  La  autenticidad  literaria 

La  autencidad  literaria  de  este  pasaje  de  Mt  se  sostiene  por  los  pro- 
testantes con  Lutero,  Erasmo  y Calvino  hasta  el  siglo  19.  Solamente  no 
consienten  con  la  interpretación  católica.  Según  ellos  la  promesa  del  Pri- 
mado se  refiere  a la  Iglesia  invisible  que  se  basa  sobre  Cristo  y la  fe  en 
El.  Pedro  es  la  “roca”  en  cuanto  que  ha  reconocido  a Cristo  en  su  carác- 
ter mesiánico.  La  Iglesia,  pues,  quedó  fundada  sobre  la  fe  que  Pedro  en 
aquella  hora  ratificó  y confesó  (schmaus,  Kath.  Dogmtk  III/l  p 157). 

b) .  La  autenticidad  histórica 

Durante  los  últimos  decenios  del  siglo  diecinueve  surgió  en  el  campo 
no  católico  la  opinión  de  que  la  interpretación  católica  de  Mt  16,17  ss  es 

* El  tema  del  epígrafe  se  presentó  en  una  disertación  dentro  de  un  programa  festivo 
académico  con  motivo  del  aniversario  de  la  elección  del  Sumo  Pontífice  Juan  XXIIl  el 
día  28  de  octubre  de  1960  en  el  paraninfo  de  la  Facultad  de  Filosofía  y Teología  de 
San  Agustín  (San  Gabriel).  En  lo  esencial  es  resumen  de  los  pensamientos  del  Profesor 
A.  VOGTLE:  Messiasbekenntnis  und  Petrusverheissung,  BZNF  1(1957)  252-272;  2(1958) 
82-103. 
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la  Única  correcta,  pero  este  pasaje  no  es  auténtico:  "No  el  pasaje  de  Mt 
creó  el  Papado,  sino  el  Papado  de  Mt”,  así  reza  la  consigna. 

Esta  posición  es,  según  k.  l.  schmmidt  “por  demás  grosera”  para  ser 
tomada  muy  en  serio  y ya  en  1938  fue  rechazada  y abandonada  (Cf. 
ktrwnt  II  523,  17  ss) . 

2.  La  interpretación  no  católica  en  la  actualidad. 

Hoy  en  día  la  gran  mayoría  de  los  teólogos  protestantes  acepta  la  au- 
tenticidad tanto  literaria  como  histórica  de  Mi  16,17  ss. 

Excepciones  de  la  parte  protestante  explican  el  pasaje  invocando  con- 
sideraciones retrospectivas  sobre  alguna  comunidad  fucéa  de  Palestina 
cpie  tuviesen  en  veneración  a Pedro  (así  copenhausen,  cf  schmaus  1.  c.  p. 
158). 

Otros,  en  cambio,  defienden  la  autenticidad  literaria,  pero  combaten 
la  autenticidad  histórica:  Mt  16,17  ss  no  contiene  palabras  salidas  de  los 
labios  de  Jesús  sino  una  fórmula  creada  por  la  comunidad.  La  comuni- 
dad ha  querido  significar  con  este  pasaje  el  rango  que  en  realidad  corres- 
pondía a Pedro.  Así  algunos  i'epresentantes  del  llamado  método  de  la  his- 
toria de  las  formas  (Formge.<ichichte)  (Cf  schmaus  1.  c.  158). 

III.  LA  INTELECCION  CATOLICA  DE  MT.  16,17  SS. 

.1)  Característica  genered  del  punto  de  vista  católico. 

En  el  campo  católico  jamás  se  ha  dudado  seriamente  de  la  autenti- 
cidad de  este  pasaje.  En  pro  de  la  autenticidad  literaria  sale  garante  el 
testimonio  ininterrumpido  de  todos  los  antiguos  códices. 

La  autenticidad  histórica  es,  al  menos  a partir  de  1870,  verdad  de 
fe  definida  (es  decir,  que  el  pasaje  de  la  promesa  del  Primado  es  palabra 
de  Cristo). 

Anteriormente  al  Concilio  Vaticano  apenas  se  dio  motivo  de  poner  en 
duda  la  autenticidad  histórica  de  la  escena  de  Cesárea  de  Mt;  sólo  en  nues- 
tros días  se  consideraron  de  menor  carácter  histórico  en  el  sentido  mo- 
derno de  historia. 

Recién  a nuestro  tiempo  le  fue  posible  contemplar  estas  cosas  con 
mayor  exactitud.  También  las  exégesis  católica,  (y  no  en  último  término 
en  continua  y provechosa  contraposición  con  la  exégesis  no  católica),  ha 
aprendido  mientras  tanto,  de  la  llamada  historia  de  las  formas  y de  la 
redacción,  ha  describir  con  exactitud  la  situación  vital  (Sitz  im  Lehen).  en 
cada  palabra  de  Jesús. 

También  nosotros  hemos  de  advertir  necesariamente: 

a)  en  la  situación  vital  del  Jesús  histórico. 

b)  en  la  situación  vital  de  la  Iglesia  primitiva. 

c)  en  la  situación  vital  de  los  respectivos  redactores  (Cf  al  respecto 
wiLLi  MARXEN,  Dcr  EvangcUst  Markiis,  Gottingen  1959  p 12). 

Sabemos,  pues,  que  cada  palabra  de  los  cuatro  evangelios  fue  escrita 
bastante  tiempo  post  factum,  por  un  autor  inspirado  que  juzgaba  todo  a 
la  luz  de  Pentecostés  y después  que  el  material  de  publicación  había  to- 
mado ya  formas  más  o menos  estables  en  el  kerggma  oral  de  la  Iglesia  pri- 
mitiva en  el  transcurso  de  decenios  de  años 
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B.  Posición  actual  de  la  exéresis  católica. 

1.  Mt.  16,13>20  es  históricamente  auténtico 

A favor  de  la  aiitenüdclad  histórica  del  relato  de  Mt.,  sostenida  hoy 
por  hoy  por  una  siempre  gran  mayoría  de  exégetas  católicos,  habla  an- 
te todo  la  impresión  al  parecer  incontestable  de  que  justamente  se  trate 
aquí  de  un  acontecimiento  cerrado:  Todo  el  relato  se  nos  presenta  dentro 
de  un  paralelismo  perfectamente  construido. 

A la  significación  de  Jesús  en  la  historia  de  la  salvación,  revelada  a 
Pedro  (“Tú  eres  el  Mesías  el  hijo  de  Dios  vivo”  v.  16),  Jesús  responde 
de  su  parte  con  la  promesa  de  un  particular  significado  de  Simón  en  lu 
historia  de  la  salvación  (la  promesa  del  Primado,  Felsenspruch,  vv  18  y 19). 

Esta  impresión  bien  puede  considerarse  fundamentada  en  cuanto  se 
tiene  delante  únicamente  el  relato  de  Mt  y sin  llegar  aún  a platear  la  con- 
trovertida problemática  de  un  cotejo  con  Mr. 

2.  Mt.  16  es  auténtico  tan  solo  literariamente. 

a)  Advertencias  preliminares  referentes  a la  historia  de  las  formas 
y de  la  redaeción. 

De  los  Evangelios,  principalmente  del  de  Juan,  sabemos  que  la  vi- 
da terrenal  de  Jesús  no  significa  todavía  el  punto  culminante  o apogeo 
de  la  revelación.  La  revelación  propiamente  dicha,  fuente  vital  de  la  Igle- 
sia para  todos  los  tiempos,  se  hace  efectiva  propiamente  recién  después 
de  Pa.scua  y Pentecostés. 

Un  pasaje  valga  aquí  por  muchos.  Juan  16.  12  s dice:  "Tengo  todavía 
muchas  cosas  que  deciros,  pero  ahora  (cuando  el  sermón  de  despedida,  pol- 
lo tanto  antes  de  Pascua)  vosotros  no  podéis  todavía  sobrellevarlas.  Mas 
cuando  venga  Aquel,  el  Espíritu  de  verdad.  El  os  conducirá  a la  verdad 
entera”  (Cf  también  J 14,16.26:  1.5,26;  16,7.12  s;  1,16-18;  2,27;  7,39). 

La  comprensión  propia  de  la  revelación  y hasta  el  crecimiento  cuan- 
litativo  de  la  misma  sucede,  por  lo  tanto,  después  de  Pascua  y Pentecostés. 

Juan  no  olvida  tampoco  de  llamar  la  atención  sobre  ello  en  su  Evan- 
gelio. Recuérdense  aquí  solamente  algunos  pocos  pasajes.  Como  conclu- 
sión de  la  purificación  del  templo  leemos  en  J 2,20  s:  “Pero  El  habla  del 
templo  de  su  cuerpo  (en  2,19  se  dice:  destruid  este  templo  y en  tres  días 
yo  lo  vmlveré  a levantar).  Cuando  había  resucitado  se  acordaron  sus  dis- 
cípulos de  lo  que  había  dicho  entonces.  Así  creían  en  la  Escritura  y en  la 
palabra  que  Jesús  había  dicho”.  Fui  J 12,16  se  lee  algo  similar.  Se  trata 
allí  de  la  solemne  entrada  de  Jesús  en  Jerusalén:  “Primero  no  lo  com- 
prendieron sus  discípulos,  mas  luego,  cuando  Jesús  fue  glorificado,  se 
acordaron  de  que  todo  ello  se  hallaba  escrito  de  El  y que  éstas  fueron 
las  cosas  que  con  El  hicieron”.  Los  discípulos  de  Emaús  constituyen  un 
modelo  típico  de  la  falta  de  comprensión  de  los  discípulos.  El  resucitado 
flebía  abrirles  primero  los  sentidos  para  que  comprendieran  las  Escritu- 
ras (Le  24,45). 

A partir  de  estos  hechos  se  podrán  comprender  las  indecisiones  que 
surgieron  en  atribuir  tan  fácilmente  a Pedro  un  conocimiento  mesiánico 
tan  prematuro  como  el  que  se  deduce  de  Mt  16,16  s;  tanto  más  cuanto 
({ue  el  contexto  siguiente,  conocido  con  el  nombre  del  primer  anuncio  de 
la  Pasión,  nos  indica  claramente  cual  haya  sido  el  pensamiento  de  Pedro 
en  aquel  entonces. 
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b)  La  intención  que  tenian  Mt  y Mr  con  sus  relatos. 

La  sospecha  antes  mencionada  gana  poderosamente  en  fuerza  y se  ha- 
ce casi  una  prueba  segura  si  se  investiga  detenidamente  la  intención  que 
tenían  los  dos  relatos,  tarea,  que  según  pío  xii  (Divino  Af fiante  Spiritu, 
texto  alemán  p 19)  es  justamente  la  norma  principal  de  la  exégesis  católi- 
ca; “No  se  escapará  a nadie,  que  la  regla  más  importante  para  la  exége- 
sis es  la  de  saber  definir  con  exactitud  la  intención  que  el  escritor  ha  tenido 
al  escribir”.  Con  ello  pío  xii  ha  señalado  también  a la  exégesis  católica,  el 
camino  para  la  historia  de  las  formas  y de  la  redacción. 

aa.  El  relato  de  Mr 

En  Mr,  según  el  contexto  que  precede,  Jesús  quiere  dar  a sus  discípu- 
los la  oportunidad  de  expresar,  diferentemente  de  las  opiniones  del  pueblo,  lo 
que  ellos  sienten  y opinan  de  la  misión  de  Jesús  en  la  historia  de  la  salva- 
ción (Mr  8,29;  “Mas  vosotros,  ¿por  quién  me  tenéis?”).  Al  hecho  de  que 
precisamente  Pedro  responda  a esta  pregunta  con  la  confesión  del  Chris- 
tós  no  se  da  mayor  énfasis.  Falta,  pues,  la  mención  de  por  qué  justamente 
él  reconozca  a Jesús  como  el  Mesías  (Christós)  o cómo  haya  llegado  a es- 
ta confesión.  El  desempeña  el  papel,  como  otras  veces,  de  simple  intérpre- 
te del  colegio  apostólico.  A esto  corresponde  enteramente  de  que  la  res- 
puesta de  Jesús  a su  vez  no  se  dirija  directamente  a Pedro  en  particular, 
sino  a los  di.scípulos  en  su  conjunto  (Mr  8,30  dice  expresamente  “les  prohi- 
bió”, por  lo  tanto  no  se  refiere  a Pedro  en  particular). 

El  violento  rechazo  por  parte  de  Jesús  de  las  protestas  de  Pedro  por 
su  pasión,  que  se  ponen  inmediatamente  a continuación,  conduce  a lo 
mismo.  Mr  8,33  dice;  “Pero  volviéndose  y viendo  a sus  discípulos,  in- 
crepó  a Pedro  y le  dijo.  . . ” Sin  duda  esto  espontáneamente  da  lugar  a 
pensar  que  también  los  demás  discípulos  eran  del  mismo  criterio  de  Pe- 
dro y que  por  lo  tanto  fueron  apostrofados  simultáneamente  (j.  schmid. 
Das  Evangelium  nach  Markiis,  1954  p 160). 

Como  reacción  inmediata  ‘de  Jesús  a la  confesión  mesiánica,  Mr  re- 
lata ahora  el  mandato  severo  que  da  a sus  discípulos  (“les  prohibió  seve- 
ramente”) de  no  hablar  de  El  con  nadie.  Es  preciso  ante  todo  fijarse  en 
el  tono  exacto  de  estas  prohibiciones.  Jesús  no  rechaza  la  confesión  me- 
siánica. Tampoco  Marcos  entendió  la  “prohibición  de  hablar”  como  re- 
chazo absoluto  de  la  misma  confesión  mesiánica  porque  para  él  Jesús  es 
el  Cristo  y ante  el  Sinedrio  Jesús  mismo  reclama  para  sí  el  título  de  Mesías 
(Mr  14,61.  62a;  y el  Sumo  Sacerdote  nuevamente  lo  interrogó  diciéndole; 
“¿Eres  tú  el  Cristo  el  hijo  del  Bendito?”,  Jesús  respondió;  “Yo  .soy”). 
Mr  8,30  no  puede  sonar  ni  a rechazo  de  la  dignidad  mesiánica  por  parte 
de  Jesús  ni  aceptación  directa.  Ni  de  refiere  en  substancia  a su  conteni- 
do, inculca  sí  que  no  se  hable  de  El  fuera  del  círculo  de  los  discípulos  pi- 
diendo un  silencio  sobre  el  significado  de  su  persona  en  la  historia  de  la 
salvación. 

De  la  prohibición  de  hablar,  como  respuesta  única  e inmediata  de 
Jesús  a la  confesión  mesiánica,  se  permitirá  deducir  lo  siguiente  sin  pe- 
ligro a exigir  demasiado  del  texto;  La  confesión  de  los  discípulos  tiene 
una  circunstancia  especial  y Jesús  no  puede  admitirla  como  la  última 
e irrecusable  palabra  sobre  el  significado  de  su  persona  en  la  historia  de 
la  salvación.  ¿Por  qué  no?  La  razón  para  esta  extraña  prohibición  de 
hablar  nos  la  da  el  relato  subsiguiente  que  anuncia  la  escena  de  su  pa- 
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sióli  (8,  ,Sl-33).  La  concepción  mesiánica  de  los  discípulos  no  coincide 
con  la  de  Jesús,  más  bien  es  contraria  a ella  como  lo  son  el  pensar  hu- 
mano y el  pensar  divino.  Del  versículo  31  se  infiere  (pie  en  el  relato  de  Mr 
8,  27-33  existe  en  fondo  una  tensión  entre  dos  conceptos  diferentes  so- 
bre el  contenido  de  Salvador:  el  de  los  discípulos  del  todo  inaceptable, 
inadecuado  y por  eso  no  admisible  para  la  publicidad;  y el  de  Jesús  que 
en  verdad  corresponde  a su  divinidad.  Jesús  al  instruir  a sus  dicípulos 
no  dice  que  “el  Cristo”  o simplemente  "El”  tendría  que  padecer  mucho, 
lo  que  se  podría  esperar  si  Pedro  con  su  confesión  mesiánica  hubiera  que- 
rido señalar  adecuadamente  la  misión  salvadora  de  Jesús,  sino,  “el  hijo 
del  hombre  tendrá  que  padecer  mucho”.  El  evangelista,  pues,  contrapo- 
ne al  título  mesiánico  de  Cristo  la  autodesignación  ciertamente  estereotí- 
pica de  los  anuncios  temáticos  de  la  pasión  que  describe  en  Mr  la  mi- 
sión que  reclama  Jesús,  a saber,  la  de  hijo  del  hombre.  Este  título  se  en- 
cuentra ya  dos  veces  en  el  segundo  capítulo  del  evangelio  de  Mr  (2,10.28): 
“Mas  vosotros  queréis  saher  que  el  hijo  del  hombre  tiene  poder  sobre  la 
tierra  de  perdonar  los  pecados.  Por  lo  demás  el  hijo  del  hombre  es  tam- 
bién dueño  del  sábado”.  Aquí  en  Cesárea  las  denominaciones  Cristo  e hi- 
jo del  hombre  se  contraponen  abiertamente:  Jesús  contesta  afirmativa- 
mentemente  a la  cuestión  de  si  él  es  el  Mesías  pero  no  sin  aclarar  que  su 
derecho  mesiánico  es  un  derecho  a ser  el  hijo  del  hombre. 

Jesús  se  conforma  complaciente,  según  Mr,  con  la  confesión  mesiáni- 
ca del  círculo  de  sus  discípulos,  pero  no  sin  corregir  para  el  futuro,  por  me- 
dio de  una  instrucción  franca  y sin  engaños,  la  concepci(>n.  en  fondo 
errónea,  sobre  el  contenido  del  concepto  salvador. 

Según  el  relato  de  Mt,  en  cambio,  Pedro  hace  confesión  adecuada  y 
perfectamente  válida  de  la  dignidad  escatológica  de  Jesús. 

bb.  Comparación  de  la  confesión  de  Pedro  en  Mt  if  Mr. 

La  confesión  de  Pedro  en  Mt  se  diferencia  de  la  de  Mr.  en  los  seis  siguien- 
tes puntos.  En  primer  término  según  Mt  Jesús  dirige  a Pedro  palabras 
personales  de  júbilo  en  vez  de  una  prohibición  de  hablar  de  El  (como 
en  Mr),  una  bienaventuranza  por  la  que  Jesús  atribuye  la  confesión  de 
Pedro  a una  revelación  que  Dios  le  depai'ó  (a  Pedro)  (“Entonces  Jesús  le 
respondió:  Bienaventurado  eres  tú  Simón...”). 

En  segundo  lugar,  a la  luz  de  esta  dignidad  de  la  confesión  de  Pe- 
dro, que  resulta  de  la  bienaventuranza  de  Jesús,  la  misma  confesión,  am- 
pliada con  respecto  a Mr,  adquiere  un  significado  completamente  diferen- 
te. Mientras  en  Mr  se  dice  simplemente:  “Tú  eres  el  Mesías”  (8,  29)  ahora 
en  Mt  se  dice:  “Tú  eres  el  Mesías,  el  hijo  de  Dios  vivo”  (16,16).  En  ninguna 
otra  parte  del  Nuevo  Testamento  se  vuelve  a dar  con  una  denominación 
del  hijo  de  Dios  tan  exacta  y completa. 

En  tercer  lugar  el  macarismo  (bienaventuranza)  de  Mt  hace  posible, 
por  la  interpelación  personal  dirigida  a Simón,  otra  afirmación  de  Jesús: 
la  promesa  del  Primado  (Felsenspriich)  en  los  vv  18  y 19  (“Y  yo  te  digo: 
Tú  eres  Pedro.  . .”).  El  v.  19  hace  en  realidad  de  conclusión  de  esta  esce- 
na de  la  confesión  que  se  presenta  como  una  perícope  independiente. 

En  cuarto  lugar  el  mandato  de  guardar  silencio  en  Mt,  a pesar  de  la 
fluidez,  no  pega  tan  l)ien  en  el  conjunto  como  en  Mr. 

En  quinto  término  salta  a la  vista  que  la  escena  que  se  pone  a conti- 
nuación del  anuncio  de  la  pasión,  nueva  unidad  de  pensamiento,  desen- 
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tona  notablemente  con  lo  que  antecede.  Propiamente  se  podría  sin  más, 
y hasta  en  favor  de  la  escena  de  Cesárea,  separar  el  relato  del  anuncio  de 
la  pasión  sin  que  pierda  en  contenido  aquélla. 

Finalmente  no  se  halla  en  Mt  nada  de  aquella  diferencia  tan  pecu- 
liar del  relato  de  Mr,  entre  el  título  de  Cristo  en  la  confesión  de  los  dis- 
cípulos y la  denominación  hijo  del  hombre  en  el  anuncio  de  la  pasión. 
A\  contrario,  da  la  impresión  de  que  Simón,  a causa  de  la  revelación  di- 
vina que  le  fue  conferida,  llegue  a interpretar  en  su  pleno  valor  el  título 
de  hijo  del  hombre;  el  v.  13  introduce,  pues,  la  cuestión  cristológica  de 
por  quién  tengan  las  gentes  al  hijo  del  hombre  y no  la  de  por  quién  me 
tengan  (Mr  8,27). 

Resumiendo  se  podrá  quizás  decir  que  la  razón  y la  diferencia  fun- 
damdntal  entre  los  relatos  de  la  confesión  mesiánica  de  Mt  y Mr  se  re- 
ducen al  macarismo  de  Mt  (“Bienaventurado  eres”). 

cc.  El  macarismo  de  Mt 

¿Por  qué  falta  el  macarismo  en  Mr?  La  razón  es  muy  sencilla;  La 
situación  (histórica)  presupuesta  por  él  no  da  ningún  lugar  al  macaris- 
mo. El  contexto  subsiguiente  sobre  el  primer  anuncio  de  la  pasión  lo  de- 
muestra con  claridad.  Según  Mr  Pedro  no  ha  llegado  todavía  a tal  pun- 
to que  haj’a  podido  comprender  esta  profunda  verdad  revelada  por  Dios, 
al  contrario,  todavía  es  demasiado  humano  en  su  modo  de  pensar.  Pe- 
ro como  el  macarismo  constituye,  en  cierta  manera,  el  pedestal  para  la 
llamada  promesa  del  Primado,  tampoco  se  puede  esperar  tal  prome.sa 
en  Mr.  De  ahí  se  deduce  que  el  relato  de  Mr  trasmite  la  confesión  histó- 
rica de  Cesárea  y por  lo  tanto  es  más  original.  Esto  equivale  decir  que  Je- 
sús no  ha  contestado  en  Cesárea  a la  confesión  mesiánica  con  la  promesa 
dada  a Pedro. 

dd.  Residtado  provisiorio 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  crítica  literaria  y de  la  crítica  de  la  tra- 
dición no  tiene  objeto  el  planteamiento  de  la  cuestión  de  si  la  promesa  del 
Primado  es  en  Mateo  una  interpelación  o una  omisión  en  Mr.  En  realidad, 
para  aclarar  si  la  promesa  hecha  a Pedro  (Mt  16,16)  pertenece  a la  es- 
cena de  Cesárea  es  necesario  dar  explicación  a las  dos  confesiones  me- 
siánicas  de  sentido  distinto. 

La  diferencia  fundamental  radica,  como  ya  se  dijo,  en  el  macarismo 
de  Mt  16,17  que  hace  posible  la  promesa  a Pedro. 

La  cuestión,  pues,  del  acontecimiento  histórico  original  de  Oésarea, 
acabará,  o en  que  el  relato  de  Mr  se  deba  interpretar  más  bien  como  una 
reedición  variada  y a la  vez  reducida  del  trabajo  de  Mt,  o,  al  revés,  que 
le  relató  de  Mt  sea  una  elaboración  del  de  Mr  cambiada  en  cuanto  al  sen- 
tido y aumentada. 

La  resolución  de  este  problema  sólo  se  puede  esperar  de  la  historia 
de  la  redacción  de  ambos  Evangelios. 

3.  La  historia  de  la  redacción  de  los  relatos  de  Mt.  y Mr. 

a)  El  supuesto  carácter  primario  del  relato  de  Mt. 

En  el  campo  católico  se  ha  sostenido,  hasta  nuestros  tiempos,  el  ca- 
rácter primario  del  relato  de  Mt.  Una  razón  principal  para  ello  es  la  men- 
cionada unidad  de  construcción. 
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Sin  embargo,  los  partidai'ios  de  esta  tesis  tendrán  que  poner  en  claro 
por  qué  Mr  omitió  la  promesa  a Pedro.  De  los  cinco  diferentes  grupos  que 
se  ocupan  en  dar  respuesta  recogemos  sólo  el  más  conocido,  es  la  llama- 
da “hipótesis  de  la  humildad”  (Demutshijpothese).  Pedro,  el  garante  de 
Mr,  ha  hecho  en  su  relato  caso  omiso  de  promesa  tan  honorífica  para  él 
pasándola  por  alto  en  un  silencio  que  sabe  a humildad  ( demutsvollenschwie- 
gen).  Así  se  explica  la  falta  de  los  vv  18  y 19  de  Mt  pero  no  la  falta  del  v 17 
del  ya  varias  veces  mencionado  macarismo.  Este  v 17,  antes  que  hacer  pe- 
ligiar  la  humildad,  podría  fomentarla  porque  no  se  puede  decir  más  cla- 
ramente que  Pedro  jamás  llegó  por  sí  mismo  a esa  profundida  de  fe. 

Del  primer  anuncio  de  la  pasión  del  relato  de  Mr  hemos  experimenta- 
do de  lo  que  era  capaz  Pedro  por  sí  mismo:  “ . . . satanás.  . . tus  pensa- 
mientos no  son  los  de  Dios...”  ÍMr  8,33). 

b)  El  carácter  primario  del  relato  de  Mr  ij  el  carácter  secundario  de 
la  composición  de  Mt. 

Muy  de  otra  manera  se  presentan  las  cosas  si  se  reconoce  en  el  reía 
to  de  Mt  prioridad  al  menos  literaria. 

Esto  supuesto,  tendría  que  explicarse  de  alguna  manera,  a partir  de 
Mr  8,27-30,  la  composición  actual  de  Mt  como  composición  secundaria. 
Esto  se  tratará  brevemente  a continuación  demostrando  por  otra  parte,  en 
forma  negativa,  que  Mt  16,  17-19  no  constituye  una  unidad  literaria, 
y por  otra,  en  un  ensayo  positivo,  se  dará  la  explicación  de  la  composi- 
ción de  Mt  a partir  del  relato  de  Mr. 

aa.  Mt  16,17-19  no  es  necesariamente  una  unidad  literaria. 

En  las  actuales  discusiones  se  considera  a Mt  16,  17-19,  casi  sin  ex- 
cepción, como  unidad  literaria.  Esta  suposición  generalmente  tácita  se 
encuentra  tanto  en  los  representantes  de  la  prioridad  de  Mt  como  en  los 
de  la  prioridad  de  Mr.  Hasta  los  impugnadores  de  la  autenticidad  de  la 
promesa  del  Primado  considei’an  estos  versículos  como  unidad  literaria. 

Propugnadores  e impugnadores  de  la  autenticidad  de  la  promesa  de 
Pedro  se  unen  en  la  siguiente  hipótesis.-'  Mt  16,  17-19  se  intercala  por  Mt 
secundariamente  en  el  contexto  de  Mr  (8,  27-30)  pero  probablemente  se 
trasmitió  ya  antes,  como  unidad,  con  una  confesión  de  Pedro. 

De  manera  diferente  se  piensa  cuando  se  lo  considera  como  un  rela- 
to de  aparición  (Ercheinungsbericht.  Lit.  Ang.  cf.  voetle  1.  c.  90  Anm 
28).  ¿Cómo  está  entonces  esta  cuestión  de  la  unidad  literaria? 

A favor  de  la  unidad  de  estos  versículos  hablan  en  i)rimer  término, 
fuera  de  cierta  construcción  estrófica  de  los  mismos,  el  estilo  semítico 
acentuado  que  se  reconoce.  De  esto  se  deduce,  con  razón,  una  tradición 
antigua. 

El  macarismo  que  introduce  el  versículo  17  requiere,  en  carácter  de 
revelación,  un  sujeto  que  reciba  la  revelación  (Pedro:  a ti),  y un  conteni- 
do de  revelación.  Ambas  cosas  parecen  presuponer  una  confesión. 

Esta  hipótesis  tiene,  finalmente,  la  ventaja  de  que  no  solamente  pa- 
trocine la  intercalación  de  los  vv  17-19,  sino  que  también  se  pronuncie 
con  claridad  y relativa  evidencia  sobre  el  origen  problemático  del  v 17. 

No  obstante  estas  razones  en  pro  no  se  pueden  dejar  a un  lado  algu- 
nas dudas.  ¿Cuál  habría  sido  el  tenor  de  la  fórmula  de  esta  confesión  de 
Simón  que  se  contesta  con  un  macarismo  en  el  v 17?  Hasta  en  el  caso 
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de  entenderse  el  maearisinu  en  forma  alenuada,  sin  embargo,  siempre 
significa  como  respuesta  a una  confesión  precedente  una  confirmación 
muy  solemne  de  esta  confesión.  Pero,  conociendo  nosotros  el  modo  de 
concebir  las  cosas  por  parle  de  los  discípulos,  ¿podemos  atrevernos  a su- 
poner que  Simón  haya  hecho  alguna  vez,  aun  entre  Pascua  y Ascensión, 
una  confesión  en  la  misión  de  Jesús  que  Este  habría  podido  aceptar  ple- 
na mente? 

Si  se  quiere  ace])lar  el  macarismo  en  su  sentido  pleno  — y no  hay  nin- 
guna razón  contundente  de  no  hacerlo — hay  que  admitir  que  Simón  ha- 
xa  hecho  una  confesión  perfeclamenle  válida  en  el  misterio  de  la  perso- 
na y misión  de  Jesús,  movido  por  una  inspiración  directamente  divina,  es 
decir,  a causa  de  una  revelación  del  Padre  dada  sólo  a él  y activa  sólo  por 
un  inslanle  para  este  fin.  ¿Pero  por  qué  no  se  ha  trasmitido  también  es- 
ta escena  juntamente  con  la  confesión  perfectamente  válida?  Kriijc/má- 
ficamenie  esto  habría  sido  más  significativo  que  la  escena  de  ('.esarea 
trasmitida  por  Mr.  ¿Por  (¡ué  Mt  retrabaja  la  prome.sa  del  Primado  agre 
gado  en  el  cuadro  narrativo  de  la  confesión  de  Mr  en  Cesárea,  a cuya  in- 
tención no  se  adaptan  ni  el  macarismo  ni  la  promesa  del  Primado? 

Que  el  relato  de  Mt  se  aferra  así  casi  servilmente  al  relato  de  Mr  lo 
demuestra  cualquier  ligero  cotejo  sinóptico  de  ambos  relatos.  En  lo  que 
toca  al  carácter  narrativo  y a la  sucesión  de  los  hechos  Mt  se  atiene  es- 
trictamente al  cuadro  de  Mr:  En  primer  lugar  la  pregunta  de  Jesús  diri- 
gida a sus  discípulos  llb,  13-15),  luego  la  confesión  de  los  discípulos  (10. 
16))  y,  finalmente,  la  respuesta  de  Jesús.  Y esta  respuesta  de  Jesús  se  di- 
ferencia de  la  de  Mr,  en  cuanto  a la  escena,  únicamenle  en  que  Jesús  no 
se  dirige  tan  sólo  a los  discípulos  en  conjunto  (Mr  8,30  — Mt  16,20),  si- 
no solamente  con  anterioridad  a Simón  (Mt  16,18).  Pero  lo  más  sintomá- 
tico es  que  Mt  no  elimina  simplemente  la  prohibición  de  hablar,  que  en 
nada  conviene  a su  confesión  esencialmente  definida  por  el  v 17,  sino 
(¡ue  acomoda  la  interpolación  de  los  vv  17-19  por  una  formulación  nue- 
va que  varía  el  sentido,  aunque  esto  sólo  jmede  hacerse  en  forma  de  una 
adición  comi)lementaria  casi  en  retardo  y a pesar  de  que  la  observación 
del  secreto  mesiánico  no  le  parezca  tan  importante  a Mt  como  a Mr.  Fren- 
te a este  palpable  enlace  con  Mr  8 apenas  es  posible  librar.se  de  la  impre- 
sión de  que  Mt  no  conoce  más  que  una  escena  de  la  confesión,  a saber, 
la  de  Cesárea  de  Eilipo. 

Por  lo  tanto,  la  opinión  de  cpie  Mt  haya  tenido  presente  la  tradición 
de  una  confesión  distinta  de  la  de  Mr  8 (hasta  quizás  una  confesión  ex- 
clusiva (El  hijo  de  Dios),  que  se  haya  contestado  con  las  palabras  de  Mt 
16,17-19,  no  se  ])ucde  fumlamentar  positivamente,  antes  al  contrario,  tie- 
ne serias  objecciones  contra  sí. 

Partiendo  de  este  resultado  convendría  plantear  una  vez  la  cuestión: 
¿Debe  considerarse  a Mt  16.  17-19  incondicionalmente  como  una  unidad 
trasmitida  por  la  tradición? 

La  posible  inserciem  del  macarismo  en  una  construcción  estrófica  de 
los  vv  17-19,  sobre  cuyo  alcance  es  ])ermisible  discutir,  “no  comprueba 
en  absoluto  la  unidacr’  (n.  a.  dahl.  Das  Volk  Goties,  1941  311  .\nmkg 
88),  menos  que  nada  en  .Mt. 

El  macarismo  explica  y contesta  únicamente,  en  el  contexto  de  Mt, 
la  confesión  que  precede.  Permitiría  la  sucesión  de  palabras  ulteriores  dirigi- 
das a Pedro  pero  no  lo  exige.  En  el  contenido  mismo  del  macarismo  no  hay 
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nada  que  signifique  una  prerrogativa  futura  de  Simón  o hasta  una  fun- 
ción o cargo  particular  en  la  historia  de  la  salvación.  Los  vv  18  y 19  es- 
tarían ligados  indirectamente  con  el  v 17,  si  la  distinción  de  Simón,  efec- 
to de  una  revelación  divina  (v  17)  hubiera  de  motivar  o facilitar  la  pro- 
mesa honorífica  por  parte  de  Jesús  (v  18).  Esto  que  se  afirma  muy  a me- 
nudo, carece,  sin  embargo,  de  probabilidad.  i 

El  evangelista  no  hace  proseguir  a Jesús,  después  del  v 17  diciendo 
“porque  tú  eres  Pedro”  o “por  eso  eres  Pedro”  y ni  siquiera  “(y)  tú  eres 
Pedro”,  si  bien  esto  fuera  formalmente  posible  después  de  dicho  versículo. 
Tampoco  emplea  la  fórmula  “(y)  por  eso  te  digo”,  por  lo  que  aquel  su- 
puesto contexto  se  expresaría  perfectamente,  sino:  kago  de  soi  lego  (así 
yo  te  lo  digo).  Esta  fórmula  final  con  el  énfasis  en  el  ego  no  quiere  con 
toda  seguridad  contraponer  las  palabras  siguientes  de  Jesús  dirigidas  a 
Simón  a la  reciente  actitud  reveladora  del  Padre  con  respecto  al  mismo, 
sino  más  bien  a la  confesión  de  Simón,  inspirada  por  el  Padre,  sobre  la 
dignidad  de  Jesús  en  la  historia  de  la  salvación;  Porque  tú  me  has  habla- 
do a mí,  yo  también  te  digo,  mas  te  digo  a tí  de  mi  parte,  lo  que  tú  sig- 
nificarás en  la  historia  de  la  salvación.  Esta  coiitraposición  se  hace  aún 
más  clara  cuando  se  tiene  bien  presente  que  el  v 17  únicamente  quiere 
explicar  por  qué  Simón  pudo  haber  hablado  así  refiriéndose,  en  conse- 
cuencia y exclusivamente  a la  confesión  de  Simón. 

Por  lo  mismo,  como  el  v 17  en  el  contexto  de  Mt  se  relaciona  inme- 
diatamente con  la  confesión  y no  con  la  promesa  de  los  vv  18  y 19,  la 
perícope  16,  17-19  no  necesita  de  ninguna  manera  figurar  como  unidad 
de  tradición,  ni  la  promesa  de  Pedro  baber  sido  trasmitida  unida  al  ma- 
carismo  como  pronunciada  por  Jesús. 

Con  esto  nos  colocamos  frente  a un  nuevo  enigma.  Es  bien  concebi- 
ble que  la  promesa  de  Pedro  (18  s)  haya  sido  trasmitida  por  la  tradición 
sin  el  cuadro  del  relato,  simplemente  como  una  interpelación  de  Jesús  diri- 
gida a Simón.  ¿Mas,  cómo  habrá  llegado  Mt  al  macarismo  del  v 17?.  Por 
una  parte  este  macarismo,  tal  cual  se  cita,  no  pudo  haberse  transmitido 
tan  aisladamente,  por  otra,  se  ha  demostrado  que  es  demasiada  apresu 
rada  la  única  suposición  plausible  de  que  se  haya  pronunciado  en  res- 
puesta a una  confesión  correspondiente,  distinta  de  la  de  Cesárea  o al 
menos  anterior  a la  de  Mt. 

Necesariamente  seguimos  preguntando;  ¿es  necesario  que  el  v 17  ha- 
ya sido  pronunciado  sin  falta  y trasmitido  alguna  vez  en  unión  con  una 
confesión?  ¿Debió  ser  dicho  por  Jesús  exactamente  según  la  formulación 
mateana  como  se  trasmitió?  Una  contestación  a ello  solamente  se  podría 
intentar  dentro  del  marco  de  una  explicación  general  de  la  composición 
de  Mt  16,  13  ss. 

bb.  La  redacción  de  Mt  se  origina  de  la  de  Mr. 

El  intento  de  interpretar  la  peculiaridad  del  relato  de  Mt  presuponien- 
do la  prioridad  de  Mr,  se  basa  en  tres  principios  de  interpretación,  dos 
de  carácter  teológico  y un  tercero  de  carácter  más  bien  práctico,  como 
pueden  encontrarse  en  general  en  el  evangelio  de  Mt. 

Primero:  el  interés  didáctico  y kerygmático  que  el  evangelista  tiene 
por  el  significado  y la  misión  de  Jesús  en  la  historia  de  la  salvación.  Es- 
te predomina  sobre  el  llamado  interés  histórico  de  reproducir  pormeno- 
res de  orden  historiográfico  aunque  no  sean  por  ello  ignorados. 


70 


R H I S T A BIBLICA 


Segundo:  el  interés  keryginálico  y didáctico  de  Mt  como  evangelista 
de  los  cristianos  judíos.  Esto  vale  en  grado  especial  en  la  coordinación 
en  (re  el  portador  de  la  salvación  y los  destinatarios  de  la  misma.  Se  lo 
¡)odría  llamar  sencillamente  un  interés  eclesiástico. 

A estos  intereses  de  orden  teológico  se  une  en  tercer  lugar  un  interés 
de  orden  práctico  y la  aptitud  para  composiciones  literarias  mayores  (véa- 
se por  ejemplo  el  sermón  de  la  montaña). 

F,!  interés  por  la  persona  de  Jesús  en  la  historia  de  la  salvación. 

El  anuncio  de  la  fe  de  (aisló  a la  Iglesia  primitiva  es  para  el  evange- 
lista asunto  más  importante  que  la  confesión  de  Caásto  en  Cesárea  de  Fi- 
lipo,  ya  hace  tiempo  pasada  e inadecuada.  Por  eso  no  se  deja  pasar  la 
oportunidad  de  aprovechar  la  trasmisión  de  la  escena  de  la  confesión  pa- 
ra dar  una  respuesta  perfectamente  válida  al  significado  de  Jesiis  en  la 
historia  de  la  salvación.  El  evangelista  elimina  la  tensión  existente,  como 
se  dijo  a su  vez,  entre  el  concepto  de  Cristo  y la  autodenominación  de  .le- 
sús  como  hijo  del  hombre,  tomando  anticipadamente  la  expresión  de  hijo 
del  hombre  del  presagio  de  la  pasión  (Mr  8,31)  y poniéndolo  en  forma 
de  una  pregunta  formulada  por  Jesús  (Mt  16,13)  de  modo  que  Simón 

('xprese  qué  hijo  del  hombre  sea  Jesús  haciendo  una  confesión  cristoló- 

gica  específica  y elevada  con  la  adición  de  “el  hijo  de  Dios  vivo”.  La 

predicación  de  este  tema  de  “el  hijo  de  Dios”  cuadra  con  el  especial  in- 

terés didáctico  de  Mt  porque  se  une  más  en  la  Iglesia  primitiva  con  la 
enseñanza  que  con  el  culto. 

La  confesión  caracterizada  de  este  modo  resulta  sin  duda,  para  el 
evangelista,  una  expresión  adecuada  con  respecto  al  misterio  de  la  per- 
sonalidad de  Jesús.  Por  lo  mismo  no  podía  reaccionar  a ello  con  la  re- 
serva de  la  prohibición  de  hablar  (Mr  8,30),  sin  defraudar  o,  al  menos, 
sin  encubrir  el  tema  que  tenía  intención  de  anunciar.  Sin  embargo  está 
en  contradicción  con  el  concepto  inadecuado  de  la  comprensión  de  Cris- 
to y de  la  confesión  de  Pedro  de  su  modelo.  Y la  circunstancia  de  que  Mt 
todavía  acentúe  el  contraste  de  Mr  entre  Jesús  y Simón,  en  la  siguiente 
escena  del  presagio  de  la  pasión,  de  la  intelección  del  salvador, 
habla  a favor  de  que  el  evangelista  era  consciente  del  tenor  del  relato  de 
Mr  y quería  respetar,  a la  vez,  la  concepción  mesiánica  propia  pero  in- 
suficiente y demasiado  huma?ia  de  Simón  tal  cual  existía  en  aquel  enton- 
ces como  un  hecho  de  la  tradición.  Si,  con  todo,  íjuería  que  se  expresase 
adecuadamente  por  Simón  el  verdadero  carácter  de  Jesús  como  salva- 
dor, esto  únicamente  pudo  haberse  concebido  a causa  de  una  inspiración 
divina  (v  17  s). 

Como  catequista  Mt  sabe  que  “nadie  conoce  al  hijo  de  Dios  sino  el 
Padre”  (Mt  11,27)  y (pie  sin  revelación  del  Padre  no  se  puede  llega  a 
comprender  la  dignidad  mesiánica  de  Jesús  (el  himno  de  acción  de  gra- 
cias de  Mt  11,25  ss:  “Yo  le  bendigo.  Padre,  Señor  del  cielo  y de  la  tierra  por 
haber  e.scondido  estas  cosas  a los  sabios  y a los  prudentes  y haberlas  re- 
velado a los  pequeños”) . 

Sin  referirse  a propcisito  a estos  logia  de  Jesús  no  se  sabría  cómo  jus- 
tificar la  confesiem  perfecta  pronunciada  por  Pedro  en  el  anuncio  des- 
pués  de  pascua. 

No  pocas  veces  se  hace  alusión  a este  parentesco  de  ideas  entre  el  ma- 
carismo  y los  logia  de  Jesús.  Con  ello  la  correlación  cpie  descansa  en  el 
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conocimiento  entre  el  Padre  y el  Hijo  de  Mt  11,27  está  también  a la  ba- 
se del  contexto  de  la  confesión  de  1(5,16  s.  La  confesión  revelada  a Simón 
culmina,  sin  duda,  en  la  expresión  que  se  recalca  una  vez  de  hijo  de  Dios, 
es  decir,  en  aquel  título  que  en  general  designa  la  revelación  singular  del 
Mesías  con  Dios  que  también  valía  para  el  cristianismo  primitivo  como 
“la  esencia  del  conocimiento  de  Jesús  acerca  de  sí”  (“Kern  des  Wissens 
Jesu  um  sich”) . En  el  macarismo  mismo  la  denominación  del  revelador 
en  calidad  de  “mi  Padre”  alude  a la  relación  peculiar  de  hijo  de  Jesús. 

Un  análisis  más  detenido  del  macarismo  vendría  a confirmar  la  ex- 
plicación propuesta.  El  corpas  de  la  declaración  suena:  No  la  carne  ni  la 
sangre  te  (lo)  han  revelado,  sino  mi  Padre  en  el  cielo.  Ante  lodo  se  pue- 
de notar,  de  manera  nuevamente  externa,  que  no  es  cuestión  de  un  de- 
cir, confesar,  creer,  comprender,  o cosa  por  el  estilo,  de  Simón,  no  obs- 
tante ser  él  el  que  declare  quién  sea  Jesús.  Simón  hace  tan  sólo  de  obje- 
to de  una  acción  reveladora  divina  del  Padre  de  Jesús  que  está  en  los 
cielos,  como  bien  lo  expresa  Mt.  Lo  que  solo  importa  es  el  apecalijpsen, 
la  procedencia  de  la  respuesta  precedente  o la  cuestión  sobre  Jesús.  En 
el  concepto  judío  y de  la  primitiva  comunidad  cristiana  del  upocalijptein 
ya  se  acentúa  de  por  sí  lo  “sobrehumano”,  trascendental,  que  sólo  se 
descubre  por  un  acto  especial  de  la  voluntad  divina.  Es  además  el  Padre, 
que  según  Mt  11,27  conoce  al  hijo  y el  misterio  de  la  misión  confiada  al 
hijo  en  la  historia  de  la  salvación,  y cuyo  poder  revelador  (apecalipsas ) 
ensalza  Jesús  asintiendo  gustosamente  (11,25  s).  Precisamente  este  punto 
de  vista,  de  que  la  confesión  de  Simón  es  exclusivamente  efecto  de  la  ac- 
titud reveladora  del  Padre,  se  subra5'a  aún  enérgicamente  por  la  expresión 
negativa  que  precede:  No  la  carne  ni  la  sangre  te  lo  han  revelado  — y es- 
to enteramente  de  acuerdo  con  el  relato  y el  contexto.  Pues  si  el  evange- 
lista, conforme  a nuestra  explicación,  quiere  tomar  en  cuenta  el  concepto 
mesiánico  de  Simón  de  la  tradición,  que  no  satisface  en  verdad  y hasta  es 
demasiado  humano,  no  es  sino  que  conforme  a la  realidad  excluya  expre- 
samente la  proveniencia  de  .su  ahora  adecuada  confesión,  de  una  capaci- 
dad humana  tan  débil,  limitada  en  orden  a las  cosas  de  Dios,  y propensa  a 
errores.  De  ahí  también  el  llamativo  y en  el  fondo  imposible  enlace  del 
“apecalipsen”  con  el  “sarx  kai  haima”  como  sujeto.  Esta  explicación  del  v 
17  conforme  a la  cual  la  fórmula  antitética  sarx  kai  haima  auk  apekahjpsen 
delata  en  particualr  un  empleo  redaccional  mateano  del  pensamiento  (Mt 
11,25  s y 11,27),  se  confirmaría  por  lo  demás  por  la  comparación  ya  co- 
nocida en  la  redacción  de  Mt  de  hoi  anthropoi  y ton  hijion  toa  anihropou 
como  contraste  que  corresponde  a la  siguiente  confrontación:  “Los  hom- 
bres” no  alcanzan  a contestar  a la  pregunta  de  quién  sea  Jesús  como  hijo 
del  hombre.  Si  Simón  lo  hace  es  sólo  porque  Dios  mismo  habla  y no  ya 
el  hombre  por  sí.  El  hijo  del  hombre  era  también  un  misterio  celestial  de 
la  apocalíptica  de  la  época  que  sólo  por  Dios  se  revelaba  (Henoc  etiópico 
48,6  s;  62,7).  Partiendo  de  la  intención  del  evangelista  de  acentuar  marca- 
damente que  aquí  sólo  el  Dios  revelador  está  obrando  y Simón  únicamen- 
te es  el  agraciado  de  una  revelación  del  Padre,  tal  vez  se  pueda  compren- 
der por  qué  se  desiste  de  un  dramático  complemento  directo;  el  com- 
plemento directo  lógico  resultaría  sin  más  del  contexto  como  contesta- 
ción a la  pregunta  “¿vo.sotros,  empero,  por  quién  me  tenéis  a mí  (que  me 
llamo  el  hijo  del  hombre)  ?”.  La  forma  del  macarismo  se  explica  por  el 
carácter  significativo,  gratuito  y salvífico  de  la  revelación  del  hijo  del  hom- 
bre, si  bien  realizada  y hecha  efectiva  por  medio  de  Pascua  y Pentecostés. 
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El  especial  interés  eclesiástico  de  MI.  16,18-19 

Del  contexto  de  la  confesión  de  v 16  s se  explica  muy  bien  la  adición  de 
otras  palabras  dirigidas  a Simón  y esto  sin  ninguna  dificultad  si  Mt  ya  co- 
nocía de  la  tradición  los  vv  18  y 19.  En  este  caso  se  podría  ver  en  los 
evangelistas,  gustosos  de  la  composición  del  relato,  un  estímulo  verdade- 
ro por  agregar  la  confesión  de  Pedro  en  el  sentido  formal  y real.  El  es- 
tímulo formal  consistiría  en  que  la  tradición  le  haya  deparado,  con  el 
apóstrofo  directo  su  ei  ho  Christos  (Mr  8,29),  una  confesión  a favor  del 
significado  de  Jesús  en  la  historia  de  la  salvación,  y precisamente  por 
hoca  del  mismo  discípulo  de  quien  relataba  una  afirmación  en  cierta  ma- 
nera equivalente  (su  ei  Petras)  en  labios  de  Jesús,  su  significado  en  la  his- 
toria de  la  .salvación.  De  hecho  para  el  evangelista  de  los  judíos  cristianos 
la  cuestión  de  tos  verdaderos  herederos  de  la  salvación  se  unía  insepara- 
blemente a la  otra  cuestión  de  si  Jesús  es  el  verdadero  Mesías,  dotado 
tle  poder  divino  y confirmado  Mesías,  cuestión  esta  de  importancia  vital 
como  la  anterior.  Esto  confirma  su  interés  por  el  pensamiento  eclesiás- 
tico, y no  en  último  término  su  interés  por  la  historia  de  la  pasión  y re- 
surrección en  la  que  cifra  la  explicación  etiológica  de  la  existencia  de  la 
Iglesia  del  Nuevo  Testamento.  Su  interés  principal  está  en  demostrar  la 
trascendencia  de  la  pasión  para  la  Iglesia  en  su  contraposición  a la  sina- 
goga. Así  se  explica  que  el  evangelista  haga  predecir  a Jesús  la  restaii- 
ración  del  pueblo  de  Dios,  cabalmente  en  ese  momento  en  que  El,  que  ya 
os  el  hijo  del  hombre  en  su  vida  y en  su  muerte,  es  proclamado  de  la  ma- 
nera más  auténtica  Mesías  e hijo  del  Dios  vivo  actualmente  en  la  his- 
toria. A partir  de  esto  se  ha  de  entender  la  intercalación  de  la  promesa 

de  Pedro  en  el  contexto  general  de  16,1.3-28.  La  idea  eclesiástica  pronun- 

ciada en  16,18  s encuentra  su  correlación  y fundamento  en  la  cristología 
del  contexto  de  16,13-28. 

.Vlateo  es  un  hábil  compositor 

Que  Mt  sea  un  hábil  compositor  se  revela  aquí  en  dos  pasajes. 

Primeramente  en  16,20.  Todas  las  diferencias  del  v 20  frente  a la  pre- 
.sentación  de  Mr  (8,30)  se  pueden  fácilmente  reconocer  como  recursos  del 
redactor  que  las  acomoda  a la  nueva  intelección  de  la  escena,  de  Cesárea. 
.\sí  la  coordinación  de  la  respuesta  de  Jesús,  completada  por  Mr.  con 
la  escena  de  la  confesión  por  medio  de  tote  (en  vez  de  kai)\  la  muy  ex- 
presiva y bien  motivada  mitigación  del  fuerte  epetimesen  por  un  dies- 

teilato;  la  sustitución  de  autois  por  tois  mathetais  requerida  por  la  alo- 
cución personal  y relativamente  prolongada  de  Simón  (17-19);  el  que  la 
reserva  de  Jesús  ante  el  título  de  Cristo  que  .se  le  dedica  se  trueque  en  un 
positivo  reconocimiento  del  mismo  (hoti  autos  estin  ho  Chtistos).  Este 
reconocimiento  por  lo  demás,  se  justifica  ampliamente  por  la  circuns- 
tancia de  que  ya  anteriormente  se  bahía  manifestado  al  círculo  de  los 
discípulos  en  qué  sentido  Jesús  fuese  el  Cristo  y mereciese  por  lo  tanto 
la  calificación  de  salvador  que  ya  hace  tiempo  la  tenía  por  nombre  pro- 
pio. Por  eso  está  demás  ver  un  problema  en  que  no  se  mencione  el  títu- 
lo de  hijo  de  Dios  por  parte  de  Mt  16,16. 

En  segundo  lugar  se  destaca  la  habilidad  de  Mt  en  la  composición  de 
.Mt  16,21  ss.  Después  que  la  escena  mateana  de  la  confesión  hubo  expues- 
to plenamente  el  derecho  de  la  misión  de  Jesús,  y efectivamente  como  hi- 
jo del  hombre,  y que  con  16,  20  se  hubo  logrado  real  y definitivamente 


LA  PKOMESA  DEÍ.  PRIMADO  DE  CRISTO 


73 


una  conclusión,  el  presagio  de  la  pasión  de  los  vv  21  ss  se  independi- 
za consecuentemente  como  nuev'a  unidad  de  relato  y diálogo,  y la  intro- 
ducción del  V 21  se  formula  correspondientemente  en  una  forma  parcial- 
mente nueva.  Las  diferencias  más  notables  de  texto  de  la  escena  de  la 
protesta  de  Pedro  (22  s)  se  pueden  intcipretar  fácilmente  como  una  ree- 
dición por  parte  de  Mt  del  modelo  de  Mr.  Mr  8,33  dice  en  el  contexto;  “Mas 
El  volviéndo.se  y viendo  a sus  di.scípulos  increpó  a Pedro.  . 

Mt  puede  omitir  tranquilamente  esto  puesto  que  ha  distinguido  de 
un  modo  particular  a Pedro  por  encima  de  los  discípulos  y hasta  ha  con- 
centrado toda  la  escena  en  torno  a Pedro. 

El  agregado  de  Mt:  “Tú  eres  un  tropiezo  para  mí”  puede  considerarse 
fácilmente  como  una  frase  adicional  aclaratoria  de  por  qué  y en  qué  sen- 
tido Je.sús  llame  satanás  a Pedro. 

4.  Conclusiones 

Como  resultado  final  del  tema  tratado  se  pueden  establecer  las  siguien- 
tes conclusiones: 

1)  Las  tentativas  hechas  de  explicar  una  prioridad  del  relato  de  Mt  no 
convencen.  Zozobran  todas  porque  no  ofrecen  posibilidad  de  interpretar  la 
composición  de  Mr  que  es  más  breve  y de  otro  sentido. 

2)  La  composición  de  .Mt,  en  cambio,  se  explica  conservando  su  sen- 
tido pleno  como  una  elaboración  secundaria  de  la  redacción  de  Mr. 

3)  Mt  difícilmente  habría  recogido  de  la  tradición  como  una  unidad 
los  vv  17-19. 

4)  El  macarismo  en  Mt  Ib,  17  posibilita  formalmente  y por  su  tono 
la  adición  de  otra  interpelación  a Simón  al  estilo  del  v 18  s,  pero  no  lo 
exige.  V 18  s debe  entenderse  como  unidad  nueva  correspondiente  al  v 
16  y no  como  consecuencia  inmediata  del  v 17.  El  macarismo  no  se  ori- 
gina de  la  tradición  sino  es  en  su  carácter  actual  y con  toda  probabilidad 
una  bien  fundada  ampliación  catequística  de  las  palabras  trasmitidas  de 
Jesús. 

5)  El  macarismo  se  debe  a un  interés  kerigmático-didáclico.  De  él 
nada  se  saca  ni  en  pro  ni  en  contra  la  autenticidad  del  v 18  s. 

6)  La  promesa  del  Primado  de  Mt  16,18.19  fue  colocado  i)or  Mt  en 
la  escena  de  Cesárea.  Por  consiguiente  carece  de  fundamento  considerar 
la  falta  de  estos  dos  versículos  en  Mr  como  omisión  de  Mr  o avalorarlos 
de  otro  modo. 

7)  Muy  probablemente  .Mt  tiene  la  promesa  del  primado  como  patri- 
monio de  la  tradición  y ya  como  unidad  de  la  misma. 

8)  El  posible  lugar  de  origen  y la  cuestión  del  cuándo  de  la  promesa 
de  Pedro,  hay  que  considerar  en  estrecha  relación  con  la  actividad  de 
Jesús  que  se  refiere  a la  fundación  de  la  Iglesia.  El  tiempo  cuándo  ha- 
ya sido  eso  excede  el  marco  de  esta  elaboración.  En  general  se  puede  muy 
bien  contar  con  que  esto  haya  sucedido  recién  después  de  la  resurrección. 
Si  esto  es  así  entonces  la  promesa  del  Primado  de  Mt  16,18  s caería  en  la 
misma  época  postpascual  que  la  concesión  del  Primado  en  Juan  21,25  ss. 
En  ambos  lugares  echa  raíces,  como  se  mencionó  al  comienzo,  la  celebra- 
ción actual  del  día  del  Papa. 


Trad.  P S.  SVD 
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Todo  el  mecanismo  minucioso  y complicado  de  obligaciones  cúlticas, 
al  que  se  llegó  con  el  correr  del  tiempo,  contrasta  llamativamente  con  la 
sobriedad,  sencillez  y hasta  espontaneidad  de  las  manifestaciones  cúlti- 
cas  del  Nuevo  Testamento.  Aun  hay  más:  Todo  el  patrimonio  lingüístico 
que  antes  se  empleaba  de  manera  técnica  para  los  diversos  actos  cúlticos, 
ahora  recibe  otra  aplicación  no  esporádica  y casual,  sino  claramente  in- 
tencionada. 

Aunque  en  todo  el  Antiguo  Testamento  no  se  usa  ninguna  expresión 
propia  para  designar  el  culto,  la  realidad  del  mismo  en  su  forma  más  de- 
terminada y estudiada  es  innegable.  La  conciencia  humana  de  dependen- 
cia de  un  ser  absoluto  y trascendente  vigorizada  por  el  impulso  insólito  y 
conmovedor  de  nn  Dios  que  interviene  en  la  historia,  encaminó  al  israe- 
lita a manifestaciones  cúlticas  esmeradas,  exactamente  precriptas  e im- 
puestas con  un  aplomo  soberano  de  ley:  Todas  las  prescripciones  rituales, 
en  realidad,  pasaron  a formar  parte  de  la  Torah,  lo  más  santo  e inviola- 
ble de  su  religión. 

Con  las  palabras:  “Venid  a mí  todos  los  que  estáis  agobiados  y car- 
gados, que  yo  os  aliviaré.  Tomad  mi  yugo  sobre  vosotros  y aprended  de 
mí,  que  soy  manso  y humilde  de  corazón,  y hallaréis  descanso  para  vues- 
tras almas.  Sí  mi  yugo  es  blando  y mi  carga  ligera”  (Mt  11  28-30),  Jesús 
alude  a otra  ley  que  nada  tendrá  de  carga  o fardo.  En  efecto,  la  metáfora 
de  cargo  o fardo  se  aplicaba  frecuentemente  por  el  fariseísmo  a la  ley 

Ahora  bien,  todas  estas  realidades  históricas  no  tienen  sino  el  carác- 
ter de  respuesta  a otra  realidad  infinitamente  más  sublime,  enteramente 
liberal  e indebida,  inefablemente  promisora  para  los  destinos  de  la  huma- 
nidad: la  intervención  de  un  Dios  santo  que  desde  los  albores  de  la  huma- 
nidad se  pone  en  campaña  para  realizar,  con  respecto  al  hombre,  el  “a  él 
vendremos  y en  él  haremos  mansión”  (J  14.26).  Esta  intervención  posi- 
tiva de  Dios  a través  de  la  historia,  para  salvar  a una  humanidad  pecado- 
ra, es  la  que  estudiaremos  en  sus  diversas  manifestaciones. 

I.  SANTO,  SANTO,  SANTO  ES  YAHVEH  SABAOT  (Js.  6,3) 

Sin  ambajes  la  Biblia  recalca  que  Dios  es  santo  porque  es  diametral- 
mente opuesto  e inaccesible  a todo  lo  creado  (Gén.  28,10-17;  1 Saín  6, 
12,21;  2 Saín  6,1-10).  En  este  concepto  de  santidad  no  desempeñan  nin- 
nún  papel  la  concepción  moral  de  virtud  y de  vida  regulada.  Rolos,  por 
el  pecado  los  lazos  de  íntima  familiaridad  que  unía  en  el  paraí.so  la  crea- 
tura  a su  Creador,  esta  santidad  divina,  envuelta  en  el  misterio,  no  podía 
menos  que  infundir  temor  y espanto  cuando  de  alguna  manera  se  mani- 
festaba a los  hombre  (!s  6,1-7;  Ex  15,11;  Sal  09). 


(1)  La  palabra  yugo  se  emplea  en  la  Biblia  las  más  de  las  veces  en  forma  metafórica 
por  sumisión,  dependencia,  sometimiento,  disciplina,  instrucción,  dominio  extranjero 
(Sir  51,26:  Sof  3,9  [LXX];  Lam  3,27;  de  la  Ley:  Jer  2,20;  5,5;  He  15,10;  Gál.  5,1;  Mt.  23,4  =). 
En  el  Judaismo  no  es  lo  mismo  “yugo  de  la  ley”,  que  indica  obligación  en  el  estudio  de  la 
Thorá,  que  “yugo  de  mandamientos”,  que  significa  cumplimiento  práctico  de  cada  manda- 
miento de  las  prescripciones  legales. 
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A.  Yo  soy  el  que  soy  (Ex  3,14). 

La  primera  revelación  que  Dios  hace  al  dar  su  nombre,  es  de  ser  santo^'^  . 
En  todo  el  antiguo  oriente  el  nombre  está  por  la  persona  con  todas  sus  cua- 
lidades y prerrogativas.  El  nombre  revela  la  esencia,  carácter  y misión 
de  algo.  Es  característico  cómo  el  pueblo  del  A.  T.  se  caracterice  por  la 
invocación  del  nombre  de  Dios  y sintomático  cómo  la  primitiva  comuni- 
dad cristiana  aplique  esos  mismos  textos  a la  invocación  del  nombre  de 
Jesús;  sintomático  porque  implícitamente  arguye  fe  en  la  divinidad  de 
Jesús. 

Dios  al  revelarse  dijo  “Yo  soy  el  que  soy”  (Ex  3,14),  lo  que  dio  en 
tercera  persona,  en  forma  hebrea:  Yahveh.  De  este  nombre  divino  hay 
formas  abreviadas  muy  antiguas  y puede  ser  que  todas  ellas  provengan 
de  una  raíz  arcaica  que  signifique  ser  Lo  cierto  es  que  en  este  sentido 
se  interpreta  en  la  Sagrada  Escritura.  Desde  el  momento  que  Dios  tiene 
nombre  es  conocido,  se  revela,  .son  manifiestos  sus  designios  para  con  Is- 
rael. Israel  mismo  recurrirá  al  nombre  divino  para  justificar  la  acción  de 
Dios  en  su  historia.  Revelándose  Dios  se  expone  al  peligro  de  que,  al  igual 
que  los  otros  dioses,  los  hombres  crean  tener  poder  y aun  dominio  sobre 
El,  hasta  tal  punto  que  su  invocación  se  use  como  medio  mecánico  e infa- 
lible, como  en  la  magia,  para  obtener  cualquier  efecto.  Sin  embargo  se  da 
a conocer.  Yahveh  significa  que  existe,  pero  no  de  una  manera  estática  y 
en  el  ser  absoluto,  como  lo  explicará  la  filosofía  y teología  cristiana,  sino 
en  un  existir  dinámico  y operoso  que  se  concretará  en  un  acompañar  a Is- 


(2)  De  tal  manera  es  esto  verdad  que  el  nonilire  de  Yahveh  se  hace  como  el  corazón 
del  culto  antiguo  israelita.  Muy  bien  a este  resi)ecto  hace  sus  advertencias  G.  \'OX  R.\D; 
Theologie  des  Alten  Testaments  I,  chr.  Kaiser  3'erlag  1958  pp  184  ss.  El  nombre  Yahveh 
ocupa  el  lugar  de  la  imagen  cultual  y la  expresión  qara  h^schem  Yahveh  es  cúltica. 
Santificar  el  nombre  de  Yahveh  significa  en  primer  término  no  pronunciarlo  fuera  del 
culto  (porque  se  dio  para  ser  usado  en  el  culto).  Más  coherentemente  se  puede  entender 
el  mandamiento  de  no  pronunciar  el  nombre  de  Yahveh  en  vano  (l^shav^’)  como  que  no 
se  lo  pueda  usar  para  acciones  suspectas  de  magia  y superstición  (anota;  VON  R.\D  que 
es  posible  que  schav^’  haya  significado  primitivamente  hechicero).  Lo  cierto  es  que  el 
mandamiento  se  dirige  contra  el  juramento  falso  ya  que  en  todo  juramento  se  invocaba  el 
nombre  de  Dios. 

Santificar  el  nombre  de  Yahveh  también  tiene  el  significado  de  reconocer  su  culto 
como  absoluto,  exclusivo  y único  y “caminar  en  el  nombre  de  Yahveh”  significa  san- 
tificarlo por  la  obediencia  a sus  mandamientos. 

(3)  En  la  época  antigua  encontramos  cuatro  apelativos  de  Dios:  ‘elyon  (“altísimo”); 
‘ólam  (“eterno”);  Bet’el  (la  casa  de  Dios);  Ro’i  (el  que  ve).  Pero  la  característica  de  la 
revelación  de  Dios  como  Yahveh  es  la  estrecha  relación  con  los  hombres  por  una  alianza, 
por  el  despliegue  del  culto,  por  las  teofanías  terrestres  en  la  montaña  (se  identifica, 
pues,  Yahveh  con  Shaddai). 

Para  ALBRIGHT  W.  F.:  De  la  edad  de  la  piedra  al  cristianismo,  Sal  Terrae  1959  pp 
204  s,  el  nombre  Yahveh  es  abreviación  de  un  nombre  primitivo  con  un  significado  de 
hacer  existir.  Otros  significados  no  tiene  paralelismo  en  la  onomástica  antigua  mientras 
que  éste  se  justifica  ampliamente  por  textos  premosaicos  de  Egipto  y Mesopotamia. 
Lingüísticamente  la  forma  Yahveh  sólo  puede  ser  causativa,  con  el  significado  de  “hace 
existir  lo  que  comienza  a existir”.  Por  otra  parte  la  Biblia  atestigua  abundante  la  consi 
deración  de  Yahveh  como  creador  de  todo.  Para  VON  RAD  esta  teoría  causativa  es  dema- 
siado abstracta  y reflexiva  en  un  tiempo  tan  primitivo,  además  de  no  testimoniarse  lo 
suficiente  (cf.  VON  R.\D:  o.  c.  T.  pp  20  s sobre  la  derivación  etimológica). 
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lael  a liavés  de  sii  historia  prodigando  bondad,  fidelidad  y poder'"*’  . Kl 
concepto  de  Yahvch  se  loca  acá  con  el  concepto  de  santo  porque  Dios  se 
manifiesta  el  todo  otro,  di<nnctr(dmenle  opuesto  e inaccesible  a lodo  lo 
creado,  concediendo  protección,  misericordia  y gracia  a nn  pueblo  infiel 
y apóstala 

Más  tarde  en  la  segunda  parte  de  Isaías  el  concepto  de  Yahveh  describe 
a un  Dios  eterno,  creador  universal,  "de  toda  la  tierra”,  que  “no  cederá 
su  gloria  a otro”  (Is  42,8).  Todo  esto  porque  es  un  Dios  trascendente  que 
proclama  ya  bajo  su  nombre  propio  un  monoteísmo  triunfante 

B.  No  tendrás  otros  dioses  que  a mí  (Ex  20,3). 

Otra  originalidad  del  Dios  de  Israel  era  su  soledad.  Nada  más  llama- 
tivo categórico  (jue  la  negación  de  familias  de  dioses  en  la  Biblia.  Este 
Dios,  que  ordinariamente  tiene  su  sede  en  el  cielo,  no  se  limita  a cier- 
tos lugares  o locales.  La  coloración  antropomórfica  que  se  denota,  ante 
lodo  en  los  textos  más  antiguos,  fue  una  necesidad  pedagógica  del  me- 
dio ambiente  que  sin  embargo  respetó  a Dios  en  sus  trascendencia. 

Pese  al  uso  de  aniropormorfismos  en  la  Escritura  el  Dios  de  Israel 
conservó  lo  que  se  dio  en  llamar  su  carácter  anicónico.  La  prohibición  de 
toda  imagen  de  Yahveh,  en  Ex  20. 4;  1)1  5.8  (|ue  remontan  a la  época  de 


(4)  La  revelación  de  A'ahveh  en  Ex  3,14  no  e.s  una  revelación  filosófica  del  sér  como 
sonaría  la  traducción  de  la  LXX  egó  cimi  lio  óii.  YON  RAÜ  anota  muy  acertadamente 
«jue  no  se  trata  aquí  de  una  forma  teológica  fundanienlal  (o.  c.  p 183)  3'a  que  en  el  mismo 
Exodo  existe  oirá  interpretación  teológica  más  homogénea:  ‘Y'ahveli,  A'ahveh  Dios  miseri- 
cordioso y propicio,  paciente  y rico  en  gracia  y fidelidad"’  (cf  Ex  34,(5).  Con  todo  se 
aborda  expresamente  la  cuestión  del  nombre  divino  y al  misino  tiempo  de  revelarse  Dios, 
jiermanece  retraído  e incomprendido.  El  verbo  Iiaijali  indica  un  simple  estar  presente; 
la  forma  relativa  paronoinástica  nacha-  tiene  algo  de  indeterminado  y misterioso.  Toda 
la  revelación  divina  |K)dría  traducirse:  Yo  estaré  allí  como  el  que  está  presente  (l  ch 
wa-de  da  scin,  ala  der  ich  daaein  werde).)  .Así  \"{)N  R.AD  (jue  se  funda  en  una  fórmula 
próxima  en  Ex  3,14  anotada  por  .A.  .A1,T  en  Z.IVV  1940/41  p 1.A9.  AVALKER  N.:  Yahvism 
and  the  Divine  \aine  “Yliivh'’,  Z.AAA'  70  (1958)  2(52-(55,  distingue  muy  bien  entre  el  origen 
quenita  de  Yah,  ecpiivalonte  a un  lérmino  egipcio  que  designa  la  luna  y que  se  hace  Y'ahweh 
para  indicar  que  ese  dios  es  supremo  (la  terminación  wh  — uno.  implica  monoteísmoj, 
y el  significado  a partir  de  Moisés  que  camliia  la  etimología  de  Yahweh  en  favor  de  los 
intereses  espirituales  de  la  cautividad  de  Israel:  ‘‘A’o  soy  " o "yo  seré”  indica  entonces 
que  el  Dios  de  Israel  es  Crio  que  existe  lleno  de  poder  y (pie  lo  ostentará  en  la  liberacií'm 
del  jnieblo  elegido. 

(5)  (5on  el  peligro  de  sincretismo  la  escuela  deuteronómística  hi/o  del  nombre  de 
A'ahveh  como  algo  que  en  sí  tiene  subsistencia:  El  nombre  habita  en  el  lugar  de  culto;  Dios 
mismo  que  habita  en  los  cielos  no  ]juede  estar  inmediatamente  ante  el  pueblo  (1  Rey 
8,27-40).  De  tanta  majestad  es  este  nombre  que  la  misma  liturgia  enmudece  ante  el 
•Santo  y sólo  una  vez  al  año  le  es  (lermilido  entrar  allí  al  Sumo  Sacerdote  en  el  gran 
día  de  la  expiación. 

((i)  Indice  elocucnle  del  monoteísmo  israelita  e.s  que  Dios  tenga  un  sólo  nombre.  Es 
conocida  la  variedad  de  nombres  de  oíros  dioses  orientales  (por  ejemjilo  Marduk  poseía 
50)  por  lo  que  sembratian  inseguridad  e incertidumbre.  Yahveh  es  conocido  y su  acción 
bienhechora  se  percibirá  en  la  historia:  Hay  correlación  absoluta  entre  el  nombre  de 
A’ahveh  y su  revelación  en  la  historia.  Por  lo  lauto  podemos  responder  con  W.  F. 
.ALBRIGH’r  tpiién  fuera  este  A'aliveh  del  tiempo  mosaico  y si  realmente  se  infiere  un 
auténtico  monoteísmo:  “Si  por  monoteíatd  entendemos  un  pensador  con  teorías  específi- 
camente iguales  a las  de  Filón  el  .ludio  o Rabí  Aquiba,  San  Pablo  o San  Agustín,  Mahoma 
o .Maimónides,  Sanio  Tomás  o Calvino,  .Mardoqueo  Kaplan  o II.  N.  AVieman,  entonces 
■Aloisés  no  era  monoteísta.  Pero  si  con  el  término  designamos  a quien  enseña  la  existencia 
de  un  solo  Dios  creador  de  lodo,  fuente  de  .Justicia  igualmente  poderoso  en  Egipto,  en  el 
desierto  y en  Palestina,  libre  de  sexo  y mitología,  semejante  al  hombre,  pero  invisible  al 
ojo  humano,  y que  no  puede  ser  representado  en  forma  alguna,  entonces,  el  fundador  del 
A'ahveísmo  ciertamente  era  monoteísta""  lo  c.  p 213' 
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Moisés)  tiene  su  razón  de  ser  no  en  que  ya  se  lo  conciba  como  espíritu 
puro  sino  porque  es  trascendente  >y  cualquier  representación  resultaría 
completamente  inadecuada.  Por  eso  jamás  hubo,  a pesar  de  tantas  afir- 
maciones, una  imagen  de  Yahveh  (de  vaux)  . 

C.  Me  seréis  consagrados  porque  Yo,  Yahveh,  soy  santo  (Lev  20,26). 

' Desde  el  momento  en  que  Dios  irrumpió  en  el  mundo  realizó  una 
gran  separación  entre  lo  santo  y lo  profano.  Las  “leyes  de  santidad”  (Lev 
17-26)  tenían  por  finalidad  mantener  esta  santidad  de  estado  que  en  sus 
manifestaciones  cúbicas  apela  constantemente  a la  santidad  de  Yahveb 
y de  su  pueblo 

Si  se  piensa  en  normas  morales  (Ex  19,5  y 20,  1-17)  es  ponpie  todo  el 
hombre  debe  ser  consagrado  a Yahveh.  Por  esta  razón  los  profetas  y el 
Nuevo  Testamento  irán  a la  carga  contra  las  manifestaciones  excesivas 
de  la  santidad. 

Los  cristianos,  que  son  el  logro  del  plan  divino,  se  llamarán  santos  en 
el  mismo  sentido:  No  porque  sean  perfectos  por  la  práctica  inobjetable 
de  la  moralidad  y de  la  virtud  sino  porque  son  hijos  de  Dios.  La  distan- 
cia insalvable  entre  Dios  y los  hombres  se  superó  por  Cristo.  El  cristiano 
pertenece  a la  esfera  de  lo  santo  y divino  por  su  fe  y su  bautismo.  En  el 
proceso  de  santificación  de  la  humanidad  se  hizo,  pues,  mucho  camino. 

Desde  la  purificación  de  los  labios  en  el  A.  T.  (Is  6,7)  hasta  la  circuncisión 
del  corazón  en  el  Nuevo  (Rom  2,24) ; desde  una  santidad  ritual  y pedagó- 
gica pero  también  moral,  en  el  Sinaí,  hasta  su  máxima  expresión  en  el  ser- 
món de  la  montaña. 

En  resumen.  Dios  se  revela  santo  en  la  historia  porque  salva,  santi- 
fica, redime  a la  humanidad,  comunica  lo  que  es  incomunicable  y separa- 
do de  todo  el  mundo:  su  propia  perfección  que  al  fin  se  hará  criterio  se- 
gún el  cual  han  de  ser  juzgados  los  hombres:  “Sed  perfectos  porque  vues- 
tro Padre  celestial  es  perfecto”  (Mat  5,48).  El  pecado  del  hombre  tiene 
por  efecto  en  el  plan  de  la  salvación  que,  en  un  intencionado  decrescen- 
do, Dios  se  concentre  en  su  Cristo  (creación,  humanidad,  Israel,  el  res- 
to, Cristo).  La  redención  obrada  por  Cristo  tendrá  el  efecto  contrario  de 
un  soberano  crescendo  (encarnación.  Apóstoles,  Iglesia,  mundo,  nueva  crea- 
ción) que  culminará  en  una  humanidad  santa,  santificada,  redimida. 

II.  DESDE  YA,  SI  ME  OBEDECEIS  Y RESPETAIS  MI  ALIANZA,  OS  TEN- 
DRE POR  MIOS  DE  ENTRE  TODOS  LOS  PUEBLOS  (Ex  19,5). 

La  intervención  más  insigne  de  Dios  en  la  humanidad  es  por  medio 
de  una  alianza.  La  alianza  llegó  a considerarse  el  solo  concepto  que  hace 
comprender  la  vida  religiosa  del  pueblo  de  Dios;  hasta  es  la  esencia  de 
la  religión  del  Antiguo  y del  Nuevo  Testamento  (Dan  11,28.  30  donde  alian- 
za corresponde  a religión).  Con  la  realidad  de  la  alianza  se  establece  nna 
nueva  base  de  moralidad  para  la  humanidad,  de  tal  forma  que  de  ella 
dependen  la  justicia  y el  pecado.  Bien  puede  justificarse  la  construcción 


(7)  En  los  evangelios  mismos  Jesús  es  llamado  santo  por  oposición  a lo  profano  (Mr. 
1,24;  Le.  4,34;  1,35).  La  santidad  que  trasciende  la  humanidad  de  Cristo  tiene  una  nota 
dinámica  y es  la  fuerza  operosa  que  le  da  el  carácter  de  taumaturgo. 
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de  todo  el  ediíicio  doctrinal  antiguotestamentario  en  base  a la  alianza 
Si  el  concepto  de  elección  precede  al  de  alianza  se  hace  en  calidad  de  ini- 
ciativa divina.  El  mismo  concepto  de  alianza  está,  en  la  perspectiva  del 
A.  T.,  en  la  base  de  toda  la  acción  divina  en  el  mundo 

Si  la  evolución  del  concepto  de  alianza  no  es  uniforme,  lo  cual  sería 
óbice  para  una  teología  en  torno  a este  concepto,  se  debe  precisamente  por- 
(¡iie  está  condicionado  estrechamente  a la  idea  de  contrato  del  antiguo 
oriente 

VOX  RAI)  encuentra  una  triple  tensión  en  la  teología  de  la  alianza 
del  Hexaleuco:  en  la  historia  de  los  antepasados  no  se  tiene  ni  un  pueblo 
numeroso,  ni  relaciones  especiales  con  Dios,  ni  la  posesión  de  una  país; 
en  la  historia  de  Israel  no  se  tienen  ni  relaciones  especiales  ni  territorio: 
el  proceso  más  tenso  es  la  travesía  por  el  desierto  para  la  posesión  del 
territorio;  la  tierra  prometida 

-\lianza  significa,  en  el  lenguaje  religioso  del  A.  T.,  una  disposición  del 
todo  gratuita,  de  iniciativa  exclusivamente  divina  y en  favor  de  los  hom- 


(8)  W.  EICHRÜDT  construye  toda  su  teología  en  liase  al  concepto  de  alianza  y 
permanece  en  este  punto  de  vista  después  de  la  aparición  de  obras  importantes  que 
siguen  otro  método.  La  alianza  es  para  él  el  l'undamento  más  estable  de  fe  que  da  se- 
guridad y sin  el  cual  Israel  no  sería  Israel  (cf.  ElCllRODT  \V.:  Theologie  des  Alten 
Testaments  1,  Stuttgart  1957  p Vil). 

En  el  plan  que  sigue  E.  WRIGHT  la  alianza  no  se  considera  sino  como  una  con- 
secuencia de  la  elección  divina  de  un  pueblo  y separando  el  culto  de  la  alianza  ya  no  se  ve 
más  que  el  culto  sea  manifestación  y expresión  de  la  alianza  (WRIGHT  G.  E.:  God  Who 
Aels,  Biblical  Theoloyij  as  Reeital,  Studies  in  Biblical  Theology  N°  8 1952). 

VON  RAD,  después  de  estudiar  los  credos  en  los  diferentes  grupos  de  libros,  distingue 
en  la  fe  de  Israel  dos  elementos  fundamentales:  Israel  se  hizo  el  pueblo  santo  de  Yahveh 
y recibió  la  tierra  prometida  (Hexateuco);  Uavid  ha  sido  elegido  por  Dios  y su  trono  fue 
establecido  por  siempre  (l)t,  Cr).  Pero  hay  que  recalcar  con  todo  énfasis  que  esto  pre- 
supone necesariamente  la  alianza  sin  la  cual  ya  no  se  da  explicación  adecuada.  Por  eso 
VON  R.\D  habla  de  cómo  las  alianzas  distingan  los  períodos  (Periodisierung)  de  la  his- 
toria de  la  salvación  (cf  G.  A’ÜN  R.\D:  o.  c.  t.  p 135  ss). 

En  la  Theologie  de  TAncien  Testament,  Xeuchátel  1955  de  E.  .I.A.COB  se  puede 
indicar  como  defecto  el  que  no  se  recalce  lo  suficiente  el  concepto  de  alianza. 

(9)  R.  DE  V.AUX  OP:  Rev.  Bihl.  64  Í1957)  426. 

(lü)  Hasta  se  conocen  alianzas  con  los  dioses.  .Suelen  mencionarse  como  ejemplo 
la  establecida  entre  Urukagina,  rey  de  Lagash  en  2400  a.  C.  y el  dios  Xingirsu.  El  texto 
sumerio  reza:  “Con  Ningirsu  Urukagina  a,  concluido  este  tratado”.  Se  cita  también  otro 
ejemplo  del  700  a C.  entre  el  rey  Kariba’ilu  Watar  y el  dios  local  que  se  constituye 
entonces  en  Malik:  rey  de  toda  la  .Arabia  mediridional. 

Es  necesario  mencionar  acá  el  importante  artículo  de  MEX’DEX'H.ALL  G.  E.:  Con- 
venant  Forms  in  Israelite  Tradition,  Biblical  Archaelogist  49/XVII/3  (1954)  50-76.  Entre 
los  documentos  que  se  encontraron  entre  los  hilitas  el  vasallo  que  realizaba  el  contra- 
to o la  alianza  cargaba  con  todos  los  deberes  (ante  el  reconocimiento  de  la  superioridad 
de  la  otra  parte)  mientras  que  la  protección  de  parte  del  soberano  quedaba  enteramente 
a su  libre  benevolencia;  el  súbdito,  de  su  parte,  no  podía  hacer  otra  cosa  que  confiar. 
Esto  debe  haber  sido  común  en  el  Oriente  en  el  segundo  milenio  antes  de  Cristo.  En  el 
.\.  T.  hay  dos  tipos  de  alianzas  (.\braham  y Moisés).  .Sólo  la  de  Moisés,  como  se  ve  en  el 
decálogo  y en  Josué  24,  corresponde  a la  concepción  hitita:  la  protección  de  Israel  es  pura 
y libre  benevolencia  divina;  a Israel  sólo  le  resta  confiar.  Pero  en  la  historia  prevalece  la 
concepción  de  alianza  de  Abraham  en  la  que  Dios  se  liga  y por  eso  la  alianza  de  David  se 
establece  bajo  este  modelo.  Los  profetas  vuelven  a la  concepción  de  la  alianza  de  Moisés 
que  predomina  con  el  Deuteronomio.  Por  fin  ambas  concepciones  se  combinan  armóni- 
camente en  el  judaismo  posterior  y ante  todo  en  el  cristianismo:  La  de  .Abraham  y 
David  alcanza  su  perfección  en  la  del  Mesías  y la  de  Moisés  en  la  nueva  alianza  que 
es  enteramente  gracia  de  Dios. 

(11)  G.  VON  RAD:  o c 1 p 139  ss. 


LAS  INTERVENCIONES  DE  DIOS  EN  EL  A.  T. 


7Í) 


bies  (no  de  Dios).  Por  estas  peculiaridades  el  término  alianza  se  tradu- 
cirá al  griego  no  por  sijntheke  sino  por  diatheke  y la  mejor  traducción 
castellana  será  de  disposición  o testamento  (teniendo  en  cuenta  la  teolo- 
gía neotestamentaria) ; disposición  o testamento  divino  al  cual  el  hom- 
bre no  sabría  sustraerse  sin  sacrilegio. 

El  despliegue  del  culto  tiene  como  punto  de  partida  la  alianza  y como 
meta  la  renovación  de  la  misma 

Desde  que  Yahveh  e Israel  hacen  alianza  se  establece  estrecha  comu- 
nidad que  debe  mantenerse  por  el  modo  de  obrar  de  ambas  partes.  Este 
modo  de  obrar  es  el  jesed,  que  no  llega  a traducirse  debidamente  por  amor, 
favor,  merced,  benevolencia  o gracia.  El  jesed  de  Dios  es  gracia  inmere- 
cida y misericordia;  el  jesed  del  hombre  entrega  personal  (piedad).  El 
alma  de  esta  entrega  personal  del  hombre  a Yahveh  es  el  culto. 

III.  LA  GLORIA  DE  YAHVEH  SE  ESTABLECIO  SOBRE  EL  MONTE 
SINAI  (E.x  23,16). 

Una  intervención  importante  de  Dios  en  la  Historia  de  Israel  que  inau- 
gura un  nuevo  período  en  sus  revelaciones  es  el  kabód  Yahveh  a partir 
del  Sinaí.  Al  kabód  Yahveh  correspondei'á,  en  el  escrito  sacerdotal,  un  gran 
despliegue  de  cidto  como  respuesta  que  a propósito  se  proyectará  a una 
época  anterior.  Con  steinheimer  la  gloria  de  Yahveh  se  puede  definir 
como  Dios  mismo  en  cuanto  se  manifiesta  en  solemne  teofanía  por  me- 
dio del  rayo,  del  trueno,  de  la  tormenta  y del  terremoto  (Ex  24,14.19; 
Num  16,9  ss;  Sal  97,  1 ss).  La  esencia  misma  de  Dios  no  puede  ser  conoci- 
da por  los  hombres;  se  habla  de  su  gloria  cuando  se  hace  conocer  por  su 
poder  y majestad.  La  gloria  de  Yahveh  es  así  uno  de  los  más  importantes 
términos  teológicos  que  indica  una  realidad  luminosa  y temible,  impene- 
trable y rápida  que  guía  con  vigor  a un  pueblo  reacio  y atávico 

En  la  versión  de  los  LXX  se  traduce  el  término  por  do.ra  que  de  nin- 
guna manera  se  usará  en  el  sentido  clásico  de  opinión.  El  lenguaje  del 
N.  T.  habla  en  el  mismo  sentido.  La  gloria  está  escondida  en  Jesús  y sólo 
la  fe  puede  descubrirla  a través  de  la  dnnamis  (poder)  que  Jesús  mismo 
opera  (J  2,11;  11,4.40).  La  manifestación  completa  de  poder  y gloria  se 
realizará  en  la  parusía. 

IV.  ME  HARAS  UN  SANTUARIO  PARA  QUE  PUEDA  RESIDIR  ENTRE 
ELLOS  (Ex  25,8). 

La  última  etapa  de  la  doctrina  de  la  gloria  de  Yahveh  es  su  inhabi- 
tación en  el  santuario  (Ex  40, .34).  El  término  en  el  A.  T.  para  habita- 
ción de  Dios  es  mishkan,  que  se  usa  para  toda  inhabitación  en  general, 
para  los  sepulcros  (dos  veces),  [)ara  la  habitación  de  Yahveh,  y,  espe- 
cialmente, para  la  parte  central  del  santuario  (74  veces  de  1.30). 


(12)  Esto  aparece  claro  en  la  teología  mencionada  de  W.  EICHRODT  no  en  la  de  T. 
C.  VRIEZEN:  Theologie  des  Alten  Testaments  in  Gntndzügen,  Wageningen  1957.  donde 
culto  se  desliga  demasiado  de  alianza. 

(13)  Kabód  evoca  etimológicamente  el  sentido  de  pesadez,  gravedad,  honor,  poder. 

(14)  La  gloria  de  Yahveh  aparece  malerialmente  o como  fuego  que  desciende  rodeado 
de  una  nube,  (pues  no  puede  ser  visto)  o,  simplemente,  en  .forma  de  aparición.  .Si  origi- 
nariamente hace  parte  del  cuadro  de  la  tormenta  sin  embargo  nada  tiene  que  ver  en  primer 
término  con  un  fenómeno  metereológico.  Sobre  las  concepciones  de  Yahveh  en  las  fuentes 
antiguas  ALBRIGHT  advierte  que  suponen  forma  humana  aunque  su  cuerpo  solía  estar 
envuelto  en  un  esplendor  llamado  su  gloria  (.ALBRIGHT  o.  c.  p 2071. 
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En  los  comienzos  la  habitación  del  primitivo  israelita  era  la  tienda. 
También  Dios  habitó  en  una  tienda  que  llegó  a tener  una  denominación 
especial:  la  tienda  de  la  reunión  o del  encuentro  (’ohel  mo‘ed).  Allí  Yahveh 
se  entretiene  “cara  a cara”  o “boca  a boca”  con  Moisés  y todo  el  que  lo 
quiera  consultar  tendrá  que  presentarse  a ella. 

La  tradición  sacerdotal  adopta  con  predilección  el  nombre  mishkan 
para  indicar  esa  presencia  divina.  Mishkan  es  el  modo  de  habitación  tem- 
poral en  la  tierra  de  un  Dios  que  hal)ita  en  los  cielos. 

La  descripción  de  esta  presencia  de  Dios  ofrece  matices  diferentes, 

h’n  la  tradición  elohista  se  hace  a modo  de  visita:  una  nube  de.sciende  y 
bloquea  la  entrada  de  la  tienda  donde  Moisés  se  entretiene  con  Dios;  des- 
ciende y se  retira  con  Yahveh  (Ex  33,9;  Xúm  12,  4-10).  Todo  esto  sucede 
fuera  del  campamento  de  los  israelitas. 

.V  semejanza  de  la  columna  de  fuego  y de  la  nube  que  guiaba  al  pue- 
l)Io  elegido  a través  del  desierto,  la  tradición  .sacerdotal  describe  cómo 
Dios  toma  posesión  de  la  tienda,  desde  que  se  erige,  por  una  nube  que 
la  cubre  (Ex  40,  34  s;  Núin  9,15  ss;  10,11;  Lev  9,23  s.  . .) 

En  la  tradición  deuteronomística  se  habla  de  una  presencia  activa 

y operosa  del  nombre  de  Yahveh  (Dt  12,5.21;  14,23  s;  16.2.0.11;  2 Sam 

7,13).  Dios  habita  en  los  cielos  desde  donde  oye  la  oración 

([ue  se  reza  en  su  templo. 

Un  último  estadio  de  la  reflexión  de  la  presencia  del  nombre  de  Yah- 
veh en  el  santuario  es  la  noción  de  la  sekinah  en  el  judaismo  que,  tenien- 
do al  mismo  tiempo  en  cuenta  la  trascendencia  divina  expresa,  ante  todo, 
la  presencia  completamente  gratuita  de  Dios  en  medio  de  Israel 

Conclusión 

.\sí  se  introdujo  Dios  mismo  eu  la  historia  de  su  pueblo.  Los  pro- 
fetas de  ninguna  manera  miran  esencialmente  al  futuro,  como  cómoda- 
mente se  piensa,  sino  al  pasado:  subordinados  enteramente  al  servicio  de 
la  palabra,  despiertan  la  conciencia  adormecida  del  pueblo  para  con  las 
condiciones  de  una  alianza  otrora  sellada.  Cuando  esta  alianza  se  haya 
roto,  a pessar  de  todo,  entonces  los  sabios  mirarán  al  futuro  preparan- 
do espiritualmente  al  pueblo  a una  nueva  alianza. 

Pero  no  se  agolan  aquí  todas  las  intervenciones  de  Dios  en  la  huma- 
nidad. Todo  esto  no  era  más  que  preparación  a una  acción  divina  que  iba 

(15)  La  presencia  velada  de  Dios  por  el  kubód  es  pro])icia  del  código  sacerdotal, 
igualmente  lo  es  su  inhabitación  permanente  en  el  santuario  que  sólo  puede  concebirse 
en  sentido  impropio  en  cuanto  el  lugar  de  culto  es  imagen  del  santuario  celestial  y garan- 
tía para  las  relaciones  especiales  con  Dios.  En  este  lugar  terreno  se  realizan  entonces  las 
acciones  litúrgicas  como  en  la  presencia  de  Dios  (lifney  Yuhveh).  W.  EICHRODT:  o.  c. 
p 58  s. 

(16)  En  el  rabinismo  la  shckinah  se  u.sa  como  circunlocución  para  la  presencia  de 
Dios.  Así  donde  dos  conversan  sobre  las  palabras  de  la  Ley  la  shekinah  habita  sobre  ellos 
(Dt.  12.11;  14,2.3;  16,2.6.11;  26,2).  Con  la  expresión  meymrady  Yahveh  se  designa  a Dios 
hablando  y tratando,  y con  la  expresión  shekinah  su  divina  presencia  sobre  su  pueblo. 
También  cuando  descansa  la  shekinah  sobre  un  individuo  se  quiere  decir  que  posee  el 
espíritu  de  profecía  e inspiración.  Los  significados  de  shekinah  en  la  literatura  rabínica  se 
pueden  resumir  de  la  siguiente  manera:  la  presencia  de  Dios  en  Israel;  el  sentido  general 
de  Dios  como  shamaím  y hamaqñm  (pero  shekinah  prevaleció).  La  expresión  de  “llevar 
bajo  las  alas  de  la  shekinah”  significa  bacer  prosélitos  (Rut.  2,12)  y la  de  “saludar  la  faz 
de  shekinah”  aparecer  ante  Dios.  Nunca  el  pensamiento  se  lleva  expresamente  a la  hipós- 
tasis  divina.  STRACK-BILLERBECK  I,  794;  II.  714;  IV,  627. 
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a cambiar  a la  luiiiianidad;  La  encarnación  del  Hijo  de  Dios.  Desde  en- 
tonces valdrá  la  nueva  alianza  que  dará  la  regeneración  interna  al  hom- 
bre, haciéndose  la  ley  externa  del  Sinaí  ley  del  esjúriln.  C.rislo  se  hace 
ahora  la  gloria  de  Yahveh,  es  decir,  manifestación  de  Dios  j)rometida 
también  a los  paganos.  Y (aisto,  como  gloria  de  Yahveh,  es  el  (pie  se  ma 
nifestará  a cada  cristiano  por  la  participación  progresiva  en  el  misterio 
jiascual  (bautismo).  Destruido  por  la  mano  del  hombre  como  el  templo 
de  Jerusalén,  pero  redificado  por  Dios  en  tres  días  |.T  2.  18-20)  (*l  cnerjx) 
de  Cristo,  tienda  levantada  por  el  \>rbo  entre  nosotros  (.1  1,14),  iba  a ser 
el  templo  (pie  convenía  a la  divina  shekinab.  Con  la  escena  de  Cristo  re- 
sucitado sobre  la  lápida  sepulcral,  entre  dos  ángeles,  S.  Juan  hará  una 
profesión  de  fe  en  el  Dios  sentado  entre  los  querubes  de  la  shekinah  del  [iro- 
ciatorio  ÍJ  21.  11-12).  Por  esta  misma  razón  Jesús  es  pro- 
piciación por  nuestros  pecados  y cumple  en  su  cuerpo  la  liturgia  del  de- 
fintivo  yiom  kipúr  ij  2,2;  4.10  y Hebr  8,  1-0.28  respectivamente),  uniendo 
y consagrando  la  humanidad  a Dios. 

Luis  Fernando  Rivera  S.\'.D. 


RESULTADO  INESPERADO  DE  LAS  EXCAVACIONES 

EN  EL  COSTADO  NORDORIENTAL  DEL  MAUSOLEO  DEL  SEPULCRO  DE 
CRISTO 

Las  importantes  excavaciones  que  han  sido  llevadas  a cabo  durante  varios  me- 
ses en  el  costado  nordoriental  del  mausoleo  que  alberga,  como  a preciosa  joya,  la 
tumba  de  Cristo  han  permitido  encontrar:  porciones  del  santo  jardín  de  José  de 
Arimatea;  algunos  restos  del  sagrado  recinto  dedicado  a la  Venus  de  Adriano;  par- 
te del  cuadrilátero  constantiniano  que  se  encuentra  alrededor  del  santo  mausoleo; 
han  permitido  conocer,  en  su  verdadera  luz,  por  primera  vez,  las  evoluciones  de  las 
construcciones  alrededor  del  núcleo  constatiniano.  De  esta  manera  la  secular  e 
ininterrumpida  tradición  que  ha  visto  siempre  en  este  lugar  de  la  ciudad  el  Cal- 
vario y Tumba  de  Cristo,  recibe  hoy  un  magnífico  sello  de  autenticidad. 

En  setiembre  de  1960,  la  Custodia  de  Tierra  Santa  me  daba  el  deseado  en- 
cargo de  restaurar  la  sacristía  latina  de  la  Basílica  del  Santo  Sepulcro  y el  sótano 
del  Convento  adyacente.  Para  remover  la  fuente  de  la  humedad  de  los  locales,  y 
sobre  todo  para  proceder  con  criterios  positivos  a mi  trabajo,  además  de  la  demo- 
lición del  revoque  de  las  paredes  inicié  una  sistemática  excavación  en  el  subsuelo. 
Mientras  que  la  excavación  y el  estudio  de  las  paredes  se  ha  concluido  ya  en  la 
parte  Este  y Norte  de  los  edificios  queda  aún  por  excavar  en  la  zona  oeste  que 
tendría  que  confirmar  algunos  datos  arqueológicos  recogidos  en  los  meses  prece- 
dentes. 

Los  resultados  adquiridos  hasta  ahora  los  podemos  resumir  siguiendo  el  mis- 
mo desarrollo  de  las  excavaciones  desde  la  zona  Este  a la  Norte. 

RECINTOS  DE  LA  SACRISTIA 

Las  excavaciones  fueron  iniciadas  en  la  sacristía.  Removí  el  revoque  de  las 
paredes  continué  después  con  la  exploración  del  subsuelo.  El  estudio  de  la  estruc- 
tura de  las  paredes  llevó  a esta  esquemática  clasisficación  de  las  mismas; 

a)  El  muro  del  Este  y la  bóveda  del  recinto  son  de  un  período  relativamente 
posterior  al  siglo  decimocuarto: 


(Sigue  en  la  pág.  116) 


ESDRAS,  NEHEMIAS  Y EL  AÑO  SABATICO 

5.  ¿Promesas  o realidades? 

Msta  la  existencia  de  los  tres  elementos  que  pueden  constituir  el  año 
sabático,  será  necesario  examinar  constitutivamente  cada  uno  de  ellos  pa- 
ra ver,  si  el  contenido  es  realmente  igual  o si  sólo  tienen  una  apariencia  de 
igualdad.  i 

A.  ¿LA  FIESTA  DE  LOS  TABERNACULOS  N.  8,  14  ES  REALMENTE  LA 
FIESTA  DE  LOS  TABERNACULOS  PRESCRIPTA  EN  LEV.  23,  32  Y 
DT.  16,  13-15? 

Pues  en  el  caso  que  fuese  una  fiesta  de  los  Tabernáculos  iirtroducida 
por  Nehemías,  pero  no  aquella  a que  se  refiere  Dt.  31,10,  no  podríamos 
establecer  la  igualdad. 

De  acuerdo  a los  términos  en  que  está  expuesta  en  el  libro  de  Nehemías. 
parece  casi  evidente  su  paralelo  con  el  Pentateuco;  pero  hay  muchos 
que  lo  niegan  y lo  juzgan  más  aparente  que  real 

Efectivamente,  comparando  los  dos  pasajes  paralelos,  se  notan  di- 
ferencias: Los  árboles  son  bien  distintos.  En  Lev.  23,  40  son  frutales  her- 
mosos, ramos  de  palmera,  ramas  de  árboles  frondosos,  de  sauces  de  ri- 
bera. Mientras  que  en  Neh.  8,15  son  olivo,  arayán,  mirto,  palmera  y de 
todo  árbol  frondoso. 

Pero  si  se  tiene  en  cuenta  la  distinta  finalidad  en  ambos  casos,  la  di- 
ferencia desaparece.  Lev.  23,40  no  determina  el  u.so,  pero  se  puede  sobre- 
entender fácilmente  que  esos  ramos  .son  para  la  procesión  Mientras 
que  Neh.  8,5  dice  expresamente  “para  hacer  las  cabañas  como  está  man- 
dado”. 

Tampoco  los  días  de  la  celebración  corresponden.  Lev.  23,35  el  día 
15  del  séptimo  mes.  Mientras  que  en  Neh.  8.13  la  asamblea  parece  ha- 
ber tenido  lugar  el  segundo  día  del  séptimo  mes. 

Estas  diferencias  hicieron  pensar  a algunos  autores  como  Batten,  que 
Neh.  8 tratase  de  otra  fiesta  distinta  de  la  tradicional  de  los  Tabernácu- 
los; sería  una  fiesta  completamente  nueva  Con  todo  la  mayoría  de  los 
autores  piensan  se  trata  exactamente  de  la  misma  fiesta  de  los  Taber- 
náculos instituida  por  Moisés.  Esta  fiesta  era  sin  duda  anterior,  ya  que 
el  cronista  la  menciona 

Neh.  8.14  dice  expresamente  que  hallaron  escrito  en  la  Ley,  que  ba- 
hía dado  Yahveh  por  manos  de  Moisés,  que  los  hijos  de  Israel  habita- 
sen en  cabañas  en  la  .solemnidad  del  mes  séptimo.  Esta  referencia  clara 
y determinada  al  Peni,  no  puede  ser  otra  ([ue  a Lev.  23.35,  pues  no  se 
ice  en  otro  pasaje  de  la  Ley,  fiesta  alguna  que  tenga  semejanzas  con  ésta 
de  los  Tabernáculos  celebrada  por  Esdras  y Nehemías.  Las  diferencias 
se  pueden  explicar  sencillamente  como  adaptación  circunstancial  al  año 
y ambiente  en  que  se  encontraban. 

La  diferencia  de  los  árboles  se  explica  poi'que  los  protagonistas  nom- 
braron los  árboles  que  más  fácilmente  pudieron  ser  encontrados  en  las 
cercanías  de  Jerusalén.  omitiendo  la  nómina  de  los  que  requerían  mayor 


(1)  W,  RUDOLPH.  o.  c.,  p.  I.il. 
Í2)  .\.  PEI..\T.A.  o.  c.,  p.  18fi. 
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trabajo  para  su  hallazgo  Debemos  también  tener  en  cuenta  que  el 
Lev.  sólo  propone  algunos  ejemplos  de  árboles,  pero  no  entiende  (jue  sean 
específicamente  esos  los  que  deben  ser  usados.  Lo  esencial  de  la  fiesta 
de  los  Tabernáculos  no  era  la  clase  de  árboles  que  debían  traerse,  sino 
el  acto  simbólico  de  habitar  en  cabañas. 

En  cuanto  a la  finalidad  de  las  ramas,  aunque  en  Lev.  no  se  diga  ex- 
presamente, no  queda  excluido  que  además  de  emplear  e.sos  ramos  para 
la  procesión,  los  emplearan  luego  para  la  construcción  de  cabañas;  bien 
dice  Bowman,  que  en  Neh.  M la  novedad  se  encuentra  en  el  habitar  en 
cabañas.  j>ero  esta  práctica  era  antigua  y en  el  Dt.  se  llama  siempre  fies- 
ta de  los  Tabernáculos  Por  lo  tanto,  aunque  no  esté  expresamente  in- 
dicado, con  todo  está  dentro  del  uso;  lo  cual  justifica  plenamente  esa  cláu- 
sula final  “para  hacer  las  cabañas'’. 

El  año  nuevo  que  comenzaba  con  el  séptimo  mes  (tishri),  tenía  e.sca- 
lonadas  varias  fiestas  entre  las  cuales  estaba  incluida  la  de  los  Taber- 
náculos. El  primer  día.  la  fiesta  de  las  Trompetas;  el  día  décimo,  la  Ex- 
piación, y el  décimoquinto,  la  de  los  Tabernáculos  que  duraba  siete  días 
consecutivos  del  15  al  22  y en  el  octavo  se  hacía  a.samblea  con  lo  cual  se 
concluía  el  ciclo  de  fiestas  del  mes. 

Según  Dt.  31,1  h-  12  la  lectura  de  la  Ley  en  el  año  sabático  debía  efec- 
tuarse durante  la  fiesta  de  los  Tabernáculos  y no  el  primer  día.  Pero  aquí 
en  Neh.  8 encontramos  que  la  lectura  ya  se  efectuó  el  primer  día.  Con 
todo  ha  de  notarse  que  el  vers.  18  narra  el  exacto  cumplimiento  del  Dt. 
“Esdras  leyó  el  libro  de  la  Ley  de  Dios  cada  día  desde  el  primero  hasta 
el  iBlimo.  Celebraron  la  solemnidad  siete  días,  y al  octavo  tuvieron  gran 
asamblea,  según  lo  prescripto”. 

Esto  nos  induce  a creer  que  la  lectura  solemne  no  se  efectuó  el  pri- 
mer día,  como  lo  pudiera  hacer  creer  su  aparatosidad,  sino  que  se  hizo 
en  la  fiesta  de  los  Tabernáculos.  La  razón  la  podemos  encontrar 
no  en  el  error  de  fechas  como  hace  Batten  (^),  sino  en  el  estilo  del  mis- 
mo cronista  quien,  según  lo  demuestra  en  otras  circunstancias  de  Cróni- 
cas, anticipa  con  mucha  facilidad  cuando  tiene  empeño  particular  en  de- 
cir algo.  Así  anticipa  aquí  el  primer  día  lo  que  efectuó  el  15,  como  anti- 
cipa cc.  8-10  que  cronológicamente  debieran  encontrarse  después  del  c.  13. 

Es  además  inconcebible  que  Esdras,  observante  escrupuloso  de  la  Ley. 
hubiese  establecido  la  fiesta  en  un  día  equivocado.  Habiéndose  emana- 
do un  llamado  a todo  el  pueblo  y a todo  Judá,  “en  todas  las  ciudades  y 
en  Jerusaslén”,  es  natural  que  antes  que  la  orden  fuese  cumplida  y que 
todos  se  reuniesen  viniendo  de  lugares  distantes,  había  de  pasar  un  tiem- 
po que  como  máximo  podía  ser  de  trece  días;  así  la  fiesta  pudo  comenzar 
el  día  establecido. 

Podemos  pues  concluir  con  certeza  que  la  fiesta  de  los  Tabernáculos 
Neh.  8 es  realmente  el  cumplimiento  de  Lev.  23  y no,  una  mera  fiesta  in- 
troducida por  Esdras  y Nehemías  al  comenzar  la  reforma  religiosa.  No 
negamos  que  sea  una  celebración  singular,  pero  la  novedad  no  e.stá  en  la 
celebración  en  cuanto  tal  sino  en  otros  factores  como  dice  Hyle;  el  nue- 
vo elemento  está  en  la  estricta  observancia  y la  unicidad  se  encuenira 
en  la  completa  centralización  de  la  fiesta  en  Jerusalén. 
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B.  ¿EL  DESCANSO  DE  LA  ÍIERRA  Y LA  REMISION  DE  LA  DEUDA 
NEIL  10,32  b CORRESPONDEN  VERDADERAMENTE  A EX.  23,10  Y 
DT.  15,1-6? 

Msta  la  perfecta  equivalencia  de  uno  de  los  elementos,  consideremos 
los  otros  dos.  Ante  lodo  veamos  su  correspondencia  textual  y luepo.  tra- 
lándose  de  juramentos,  si  f^ozan  de  realidad  o no. 

a)  Correspondencia  textual. 

BOWMAN.  al  hal)lar  de  este  versículo,  destaca  que  la  promesa  de  ob- 
servar el  séptimo  año  está  excesivamente  compendiada  y sin  duda  al- 
guna está  textualmente  corrompida  b'fectivamente  este  versículo  es 
el  compendio  de  la  ley  del  año  sabático:  rejioso  de  la  tierra  y la  remisión 
de  las  deudas,  y resume  j)erfeclamenle  los  dos  jaisajes  del  Ex.  y 1)1.  Pero 
el  hecho  que  esté  conqjendiado  no  es  razón  alguna  para  negar  su  refe- 
rencia y sostener  que  sea  una  interpolación. 

Respecto  al  i)rimero,  descanso  de  la  tierra,  no  existe  dificultad  alguna, 
pues  su  correspondencia  es  perfecta;  Neh.  10,.S2b:  w^’nitfash  ’eth-hashanab 
fuishcbi  ‘Ith,  y el  Ex.  23.11:  w<^hafihcbi  ‘ith  tíiishm^tcmuili  wn^tashthah.  Co- 
mo se  ve,  se  usa  el  mismo  verbo  en  el  mismo  contexto.  La  terminología  aquí 
no  está  extraída  de  Lev.  25  (pie  emplea  el  verbo  shabat.  sino  del  Ex.  que 
usa  el  verbo  iiaidsh.  Es  jiues  b'igico  deducir  que  el  cronista,  al  escribir  el 
versículo  32.  tenía  jiresenle  el  pasaje  del  Ex.  El  sentido  fundamental  de 
nalash  es:  dejó,  abandonó,  no  se  cuidó  más  de  algo.  Refiriéndose  a per- 
sona se  usa  para  significar  tanto  el  abandono  de  Dios  a su  pueblo  (1  Reg. 
8,57)  como  el  abandono  de  éste  a Dios  (Dt.  32.15).  .Seguido  el  sustantivo 
’erets,  tiene  el  sentido  propio  de  dejar  la  tierra  inculta  como  claramente 
se  percibe  en  Ex.  23,11.  Esto  se  nota  también  en  Neb.  10.32b,  si  bien  im- 
plícitamente, dada  la  omisión  del  objeto  causado  por  la  excesiva  abre- 
viatura del  texto. 

En  cuanto  al  segundo,  la  remisión  de  la  deuda,  ya  se  nota  una  cierta 
diferencia.  Xeh.  10,32  masha’  kól  ijad  mientras  que  Dt.  15,2b:  mashsheh 
ijndó.  El  sentido  de!  verbo  nashah  con  el  acusativo  de  la  cosa  es  dar  en 
mutuo  una  cosa  o dinero  y se  usa  comúnmente  respecto  al  acreedor.  .Su 
significado  en  Hifil  no  difiere  en  nada  del  que  posee  en  Qa!.  En  cambio 
el  significado  ])rimario  del  verbo  nasha’  es  urgir,  exigir,  como  bien  lo  no- 
tamos en  Neb.  5,7.10.  Pero  comúnmente  es  usado  como  sinónimo  de  nashnh 
con  el  significado  de  oprimir,  urgir  La  razón  por  la  cual  el  cronista 
usa  masha  es  porque  citó  de  acuerdo  al  uso  de  su  época.  Queda,  pues, 
también  aquí  demostrado  (pie  la  correspondencia  textual  es  correctamen- 
te perfecta. 

b)  ¿Neh.  10,32  b son  simples  promesas? 

Para  poder  reunir  estos  dos  elementos  del  año  saliático,  el  descanso 
de  la  tierra  y la  remisión  de  las  deudas,  al  de  la  lectura  de  la  Ley  duran- 
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te  lu  fiesta  de  los  Tabernáculos,  a fin  de  hacer  su  igualación  completa, 
debemos  ante  todo  demostrar  que  ambas  cosas  son  afirmadas  en  el  cam- 
po  de  la  realidad  inmediata  o sea,  de  la  contemporánea  acción. 

La  lectura  de  la  Ley  es  un  hecho  histórico  y como  tal  está  narrado 
por  el  cronista.  Así  considerado  no  parecería  poderse  íinir  en  un  mismo 
plano  con  el  simple  juramento  de  observar  el  descanso  de  la  tierra  y la 
remisión  de  las  deudas  que  queda  librado  al  futuro  y por  lo  mismo,  sim- 
plemente en  el  campo  de  la  intención.  Una  cosa  es  prometer  y otra  co- 
sa, bien  diferente,  es  el  cumplimiento.  Parecería,  pues,  que  ambas  cosas 
estuviesen  en  un  plano  l>ien  diverso,  de  modo  de  hacer  completamente 
imposible  su  unión. 

Este  es  el  punto  crucial  que,  solucionado  positivamente,  dará  la  so- 
lución a todo  nuestro  problema  temático.  Los  extremos  que  debemos  pues 
unir  .son  evidentes,  de  una  parte  la  lectura  de  la  Ley:  hecho  real,  pasado, 
histórico,  y por  otra  parte  la  remisión  de  la  deuda  y el  descanso  de  la 
tierra:  juramento,  abstracto,  futuro  a realizarse. 

La  mayoría  de  los  autores  juzgan  que  el  cronista  puso  año  sabático 
simplemente  por  mots  crochets,  por  asociación  de  ideas.  Hablando  del 
cumplimiento  de  sábado,  le  surgió  la  idea  del  año  sabático,  y lo  puso 
simplemente  como  determinación  de  una  de  las  tantas  cosas  mandadas 
en  la  Ley  y que  la  comunidad  judía  debía  realizar  en  el  futuro.  Sin  que 
corresponda  a realidad  presente.  Por  esto  hacen  notar  claramente  este  pa- 
saje del  concreto  al  abstracto,  como  si  fuera  un  cambio  de  atmósfera 
Examinaremos  detenidamente  sus  circunstancias  para  ver  si  realmente  se 
halla  ambientado  en  otra  atmósfera.  Si  fue  un  juramento  y una  prome- 
sa, lo  primero  que  debe  indagarse,  si  en  el  futuro  se  cumplió;  de  lo  con- 
trario sería  fácil  suponer  que  realmente  fue  un  cruce  de  ideas  en  la  men- 
te del  autor. 

Que  en  la  época  postexílica  este  mandato  haya  tenido  un  cumpli- 
miento casi  escrupuloso  está  fuera  de  toda  duda.  Anteriormente  hemos 
visto  cómo  en  la  sucesión  de  toda  la  historia  judía  hay  datos  escalona- 
dos que  afirman  este  aserto.  Esta  constatación,  si  bien  da  ya  una  nota 
positiva  a nuestro  problema,  con  todo  está  muy  lejos  de  resolverlo;  pues 
debemos  llegar  a demostrar  que  ese  año  era  sabático  como  luego  lo  fue- 
ron todos  los  otros  de  la  serie. 

Antes  hemos  dicho  que  Neh.  10,32  b es  un  juramento,  abstracto,  que 
debía  realizarse  en  el  futuro.  Para  hacer  esta  afirmación  nos  hemos  ba- 
sado en  el  simple  contenido  del  versículo  considerado  independientemen- 
te del  contexto  “convinieron  en  el  juramento  de  librar  la  tierra  el  año  sép- 
timo y remitir  toda  deuda”.  Pero  bien  examinado,  su  aspecto  temporal 
es  neutro,  no  afirma  ni  niega  si  se  originó  como  conclusión  de  un  acto 
que  se  estaba  cumpliendo  en  ese  momento  o no. 

Excluida  en  la  constitución  interna  del  mismo  dicho  la  determinación 
de  su  realidad  y actual  cumplimiento,  deberemos  buscarla  en  el  con- 
texto en  el  que  se  halla  encuadrado.  Si  se  halla  ubicado  en  un  contexto 
de  juramentos,  todos  actuales,  siguiendo  la  ley  natural  de  la  lógica  de- 
berá necesariamente  admitirse  que  es  un  juramento  (en  curso  de  reali- 
zación) de  corrección  de  abusos  pasados,  verdaderamente  sucedidos;  a 
menos  que  intervenga  un  factor  externo  que  indique  lo  contrario,  como 
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sería  la  corrupción  del  texlo,  estilo  del  autor,  ele.;  lo  que  excluimos  al 
comprobar  ya  la  integridad  del  texto. 

Pues  bien,  estos  juramentos  que  constituyen  la  renovación  de  la  alian- 
za entre  Yahveh  y su  pueblo,  constituyen  el  epílogo  del  comienzo  de  la 
renovación  espiritual  emprendida  por  Esdras  y Nehemías,  en  su  2da  ad- 
ministración. Por  ende  esta  serie  de  juramentos  fueron  hechos  en  base 
a abu.sos  notados  j)or  Nehemías  y,  según  se  narra  en  Xeh.  13,  que  ya  ha- 
bía comenzado  a corregir.  Tales  juramentos  son; 

1).  Matrimonios  mixtos.  Neh.  13,23-28;  cuando  Nehemías  viene  por 
segunda  vez.  nota  abu.sos  de  matrimonios  mixtos  y comienza  el  trabajo  de 
combatir  este  inveterado  vicio  judío,  empleando  él  mismo  la  fuerza  y arro- 
jando a Manases,  el  hijo  de  Joyada.  El  juramento  Neh.  10,31  está  basa- 
do ya  en  la  actividad  de  Nehemías  y por  ende,  encaminado  ya  en  los  rie- 
les de  la  actuación.  Es,  pues,  un  juramento  actualmente  en  práctica. 

21.  .Yo  observancia  del  sábado.  Neh.  13,15-20:  al  abuso  de  comerciar 
el  día  sábado,  Nehemías  pone  remedio  tomando  medidas  drásticas,  que 
concluyen  con  la  obtención  de  su  finalidad  “y  ya  no  vinieron  más  en  día 
sábado”. 

El  juramento  10,32  estaba  ya  basado  en  una  observancia  presente  de 
dicho  mandato  y no  solamente,  promesa  para  el  futuro.  Es  también  es- 
te un  juramento  actualmente  ya  en  práctica.  Y a esto  sería  oportuno  aña- 
dir que;  el  descanso  de  la  tierra  y la  remisión  de  las  deudas  es  la  segunda 
parte  de  este  versículo;  por  ende  está  ubicado  en  el  mismo  cuadro  de  rea- 
lidad. 

3).  Las  primicias.  Neh.  13,  10-13:  hace  regresar  nuevamente  a los  le 
vitas  y cantores  que  por  falta  de  paga  y medios  con  que  sostenerse,  habían 
debido  retirarse  a sus  respectivas  heredades.  Hace  traer  el  diezmo  y po- 
nerlo bajo  custodia.  El  juramento  10,  33-38  de  pagar  l/3  de  sido,  de  traer 
leña  y las  primicias,  no  era  una  cosa  que  debía  comenzarse  a practicar  sino 
que  ya  había  principiado  con  Nehemías.  Es  también  este  un  juramento 
actualmente  en  vigencia. 

4i.  El  diezmo.  Neh.  13,5-9:  se  había  encontrado  con  la  triste  consta- 
tación que  el  Sumo  Sacerdote  Eliashib  había  cedido  a su  yerno  las  cá- 
maras que  servían  para  el  depósito  de  las  ofrendas.  Decididamente  echa 
afuera  todo  lo  perteneciente  a Tobías  y hace  purificar  las  cámaras.  El 
juramento  10,38-40,  de  traer  las  primicias  a dichas  cámaras  y que  éstas 
sólo  servirían  para  el  servicio  del  templo,  era  un  acto  consumado  por  Ne- 
hemías y en  plena  vigencia. 

Como  todos  los  juramentos  estaban  en  pleno  plan  de  actuación,  no 
existe  ningún  motivo  para  sostener  que  sólo  el  juramento  del  año  sabático 
Neh.  10,32b,  sea  el  juramento  de  algo  no  cumplido,  estando  tan  adherido 
a los  otros  juramentos  existentes  y j'a  efectivos.  De  ser  así  el  autor  tendría 
que  haberlo  hecho  notar  que  no  entraba  en  el  mismo  plan  de  los  otros. 
.\firmar,  pues,  lo  contrario  sería  negarle  la  logicidad  al  autor,  lo  que  es 
una  afirmación  completamente  gratuita. 

Con  lodo  existe  una  dificultad  que  podría  hacerse  a nuestro  caso  sin- 
gular y bien  diferente  de  los  otros,  y es  ([ue,  mientras  todos  los  otros  ju- 
ramentos de  cosas  corregidas  tienen  su  correspondiente  abuso,  en  Neh. 
13  no  tenemos  en  cambio  en  éste  la  mínima  mención  del  año  sabático. 
Ivsta  exce])ción  podría  afectar  el  aspecto  de  su  realidad.  No  negamos  que 
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la  dificultad  exista,  pero  la  generalización  es  completamente  injustificada. 
La  asamblea  de  la  renovación  de  la  alianza  tuvo  lugar  el  mes  de  Tishri, 
o sea,  el  primer  mes  de  la  inauguración  del  año  sabático.  Ks  pues  de  to- 
dos modos  evidente,  que  no  pudo  haber  notado  un  abirso  antes  que  co- 
menzase la  posibilidad  de  su  introducción.  Así,  no  pudo  notar  el  abuso  de 
la  falta  de  cumplimiento  del  año  sabático  antes  de  que  comenzase  el  mis- 
mo año  sabático. 

Esta  periocidad  de  los  años  sabáticos  en  contra  de  la  continuidad  de 
los  otros  abusos  es  lo  que  justifica  plenamente  su  omisión  en  el  elenco  de 
Neh.  13. 

Llegamos  así  a la  conclusión  de  los  juramentos  de  Neh.  10,32b.  No  son 
abstractos,  realizables  en  un  futuro  lejano,  sino  concretos  y en  el  mismo 
plano  de  realidad  que  la  lectura  de  la  Ley  del  c.  8.  Esto  demostrado,  po- 
demos concluir  definitivamente  que  Neh.  8-10  no  sólo  posee  los  tres  ele- 
mentos esenciales  constitutivos  del  año  sabático,  sino  ([ue  cada  uno  de 
esos  elementos  goza  de  perfecta  realidad. 


6.  Neheinías,  el  Thirshtha' 


Otro  comprobante  de  que  aquí  se  trata  del  año  sabático  lo  tenemos  en 
la  presencia  de  Nehemías  a la  lectura  solemne  de  la  Ley. 


Muchos  autores  para  componer  sus  sistemas  recurren  a la  negación 
de  la  estadía  simultánea  de  Esdras  y Nehemías;  tanto  que  atribuyen  la 
nómina  casual  de  Nehemías  en  Neh.  8,9  y lü,22  a error  del  copista  o glo- 
sa del  editor  Esta  es  una  afirmación  gratuita.  Es  verdad  que  el  texto 
Neh.  8,9,  Nejemiah  hiV  hathirshatha’  probablemente  esté  corrompido  y. 
según  Esdras  A sería  mejor  leer  simplemente  thirshatha’.  Pero  aun  así  el 
thirshatha’  no  podía  ser  otro  que  Nehemías.  Sabemos  pues  por  la  historia 
que  los  gobernadores  de  Judea  fueron  del  445-433  Nehemías,  del  428-x 
Esdras,  410-x  Bagoas;  excluida  la  posibilidad  que  sea  Bagoas,  por  ser  muy 
posterior,  no  nos  queda  otro  que  Nehemías.  Esto  queda  además  confir- 
mado por  el  vers.  10,21,  en  el  cual  no  hay  ningún  lugar  a duda. 

Hay  quienes  pretenden  justificar  esta  simultaneidad  diciendo  que 
Nehemías,  siendo  hombre  netamente  político,  al  comenzar  su  obra  re- 
formadora, durante  su  primera  administración,  hubo  de  acudir  para  la 
parte  religiosa  a un  sacerdote  que  fue  cabalmente  Esdras  Con  esto 
se  explicaría  que  asuma  el  papel  de  protagonista  en  el  sector  religioso  y 
ambos  se  encuentren  así  contemporáneamente  en  Jerusalén.  Explicación 
inadecuada,  pues  esta  actividad  tuvo  lugar  en  la  segunda  administración 
de  Nehemías  (Neh.  2) . 


Es  de  notar  que  Nehemías  en  esta  segunda  administración  no  viene 
investido  de  la  autoridad  de  gobernador  como  lo  fue  en  la  primera.  En 
Neh.  8,9  se  lo  llama  simplemente  thirshatha’  que  quiere  decir  excelencia, 
y no  pejah,  gobernador.  Naturalmente  este  título  no  podría  excluir  que 
fuese  pejah,  pei’o  dado  que  en  el  transcurso  de  la  primera  administra- 
ción el  cronista,  que  es  el  mismo  Nehemías,  porque  estas  son  sus  memo- 
rias, lo  apoda  pejah  mientras  que  aquí  no  lo  hace.  Esto  nos  induce  a su- 
poner que  en  esta  ocasión  estuviese  desprovisto  de  tal  cargo. 


(1)  A.  BOWMAN.  o.  c.,  p.  746. 
(2|  A.  PEL.AI.A,  o c..  p 185. 
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Pero  la  razón  deíinitiva  la  tenemos  en  Neh.  13,6:  “al  cabo  de  algún 
lieinj)o  pedía  y obtuve  del  rey  volver  a Jeriisalén”;  Nehemías  afirma  aquí 
expresamente  (¡ue  vino  con  el  permiso  del  rey,  lo  cual  excluye  que  tuviera 
el  cargo  de  gobernador,  pues  en  ese  caso  no  hid)iese  necesitado  el  per- 
miso, antes  bien  habría  sido  su  obligación,  o si  hubiese  estado  en  la  cor- 
te, de  volver  cuanto  antes  a Jerusalén,  donde  el  gobierno  de  Judea  ne- 
cesitaba su  presencia.  A Nehemías  en  toda  esta  segunda  actividad  se  lo 
ve  obrar  con  cierta  autoridad,  pero  ésta  era  una  autoridad  moral,  en  mé- 
rito de  su  anterior  investidura. 

¿Cómo  se  explica  entonces  la  contemporánea  presencia  de  Esdras  y 
.Xehemías?  La  venida  de  Nehemías  se  podría  realizar  como  vuelta  inves- 
tigadora, j)ara  ver  cómo  se  cumplían  las  disposiciones  que  él  había  de- 
jado. La  presencia  de  Esdras,  tal  cual  nos  lo  presenta  el  texto  sagrado, 
escriba  y fiel  observante  de  la  ley,  no  se  puede  justificar  por  la  misma 
razón;  excluida  queda  también  la  casualidad,  pues  la  organización  pos- 
terior exige  una  premeditación. 

Lo  único  que  puede  explicar  la  simultaneidad  de  ambos  es  la  cele- 
bración de  alguna  fiesta,  que  exigiese  la  periódica  asistencia  de  los  fer- 
vorosos israelitas,  y que  con  este  motivo  ambos  se  encontraran  en  Je- 
rusalén. Esta  fiesta,  .según  la  descripción  de  Neh.  8-10  no  puede  ser  otra 
(jue  el  año  sabático,  al  cual  naturalmente  ambos  (¡uisieron  participar. 
Cabalmente  este  es  el  año  sabático  que  quiso  narrar  el  cronista  bajo  este 
determinado  ropaje  literario. 

Después  de  haber  examinado  todos  los  factores  que  intervienen  en  la 
lectura  de  la  Ley  narrada  en  Neh.  8-10,  podemos  concluir  con  certeza  que 
el  autor,  bajo  ese  determinado  ropaje  literario  nos  quiso  narrar  la  aper- 
tura de  un  año  sabático,  que  ahora  nosotros  trataremos  de  determinar. 

II.  — PROBLEMA  CRONOLOGICO 
1.  Como  anular  sesenta  años  de  diferencia 

El  hecho  que  Neh.  8-10  narre  la  apertura  de  un  año  sabático,  nos  po- 
ne en  el  camino  para  determinar  la  fecha  exacta  de  este  solemne  acto  y 
nos  da  una  segura  ubicación  cronológica  de  la  actividad  de  Esdras  y se- 
gunda administración  de  Nehemías. 

1.  La  opinión  tradicional  propuesta  por  bertheau  luego  segui- 
da por  MEYER,  STEUERNAGEL,  KEGEL,  KUGLER,  y auii  Últimamen- 
te por  MEDEBiELLE  y SCHNEIDER  ubica  la  lectura  de  la  Ley  Neh. 
8,10  en  el  mes  de  Tishri  del  año  445,  (20  de  Arlajerjes),  o sea,  inmedia- 
tamente después  de  la  construcción  de  los  muros 

2.  Otros  la  postergan  un  j)oco,  pero  id)icándola  siempre  en  Neh.  1. 
Así  para  van  hoonacker  la  asamblea  de  Jerusalén  donde  Esdras 
hizo  su  primera  aparición  sería  el  coronamiento  de  la  primera  misión  de 


(1)  E.  BERTHEAU:  Die  liiiclier  Esrn,  A'ehemia  und  Ester,  18(52. 

(2)  Para  la  exposición  más  detallada  de  las  teorías  expuestas,  los  autores  y las 
respectivas  obras,  remitimos  al  artículo  de  V.  P.WLOVSKY.  Bib.  38  (1957)  p.  277  ss.  Cí'. 
también.  H.  SCHNEIDER,  Die  Bücher  Esrn  und  Neheniia.  (1959)  p.  211. 

(3)  Ya  hemos  expuesto  más  arriba  que  la  actividad  Esdra  Nehemia  narrada  en  Neh. 
8-10  pertenece  a N2  y no,  a NI. 

(4)  A.  VAN  HOONACKER.  RB,  1924,  p.  48-49. 
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Nehemías,  más  o menos  hacia  el  año  4R.‘L  A esta  opinión  se  adhiere  ric- 
ciOTTi  y últimamente  pelma 

3.  Pero  el  parecer  casi  comúnmente  sefíuido  en  la  actualidad  es  el 
de  quienes  sitúan  la  lectura  de  la  Ley  en  la  administración  de  Lsdras. 
“Ya  que  en  estos  capítulos  Esdras  y no  Nehemías,  es  la  figura  princi- 
pal, es  obvio  que  esta  parte  pertenezca  a Esdras  y deba  ser  puesta  exac- 
tamente a continuación  de  Esdras”,  dice  torrey 

De  tal  modo  quienes  admiten  la  prioridad  de  Esdras  a Nehemías,  la 
colocan  en  el  año  -158  como  torrey,  kittel,  shaeder,  de  vaux. 
wiNKLER.  Quienes  por  el  contrario  sostienen  la  prioridad  de  Nehemías 
la  fechan  el  año  398,  así  batten,  oesterley,  rowley,  cazzelles.  galling. 

BOWMAN,  EISSFELDT 

Como  se  puede  ver  el  parecer  de  los  autores  es  bien  diverso  y notable 
la  diferencia  de  fechas  propuestas  (unos  sesenta  años  de  distancia),  lo 
que  no  deja  de  lener  una  gravitación  en  la  recta  interpelración  histórica 
de  los  libros.  Su  solución  resulta  ser  una  cosa  muy  difícil. 

BATTEN  dice  claramente  qne  el  material  nos  ha  llegado  en  un  orden 
embrollado  y como  i'esullado  de  sucesivas  ediciones  ha  sido  mal  ubica- 
do Aun  negando  que  este  orden  que  interfiere  la  actividad  de  Esdras 
y Nehemías  haya  sido  obra  de  un  editor  posterior,  con  todo  ya  en  la  pri- 
mera lectura  se  observa  en  estos  libros  adelantos  y retrocesos  en  el  orden 
cronológico.  ¿No  habrá  modo  de  armonizar  los  distintos  pasajes  y lle- 
gar a una  fecha  segura? 

El  desconcierto  nace  de  la  conexión  entre  el  orden  existente  en  la 
narración  y las  fechas  que,  como  mojones  cronológicos  orientadores,  el  au- 
tor puso  en  el  libro  de  Nehemías.  Está  bien  claro  que  la  actividad  de 
Nehemías  comienza  el  año  20  de  Artajerjes  o sea,  el  año  -145  a.  C.  |Neh.  2. 
1-9),  se  prolonga  hasta  el  año  433  (Neh.  13,6)  y se  reanuda  en  una  época 
posterior  ignota  (Neh.  13,6  ss). 

El  punto  vital  del  problema  está  en  esto:  ¿La  actividad  de  Nehemías 
8-10  se  realiza  el  mismo  año  445  como  parecería  exigirlo  el  texto,  o al  me- 
nos durante  la  primera  administración  (Neh.  1)  entre  los  años  445-433. 
o en  cambio  tiene  lugar  en  la  segunda  venida  de  Nehemías  (Neh.  2)? 

Ya  hemos  visto  cuán  discordes  están  los  autores  ante  las  angulosida- 
des de  este  problema.  Lo  primero  que  debemos  dilucidar,  si  quei'emos 
una  solución  cronológica,  será  determinar  a qué  administración  de  Nebe- 
mías  pertenece  8-10.  Más  arriba  hemos  dejado  demostrado  que  Nehemías 
8-10  tuvo  lugar  durante  la  segunda  administración,  por  lo  cual  hay  que 
extraerlo  de  la  colocación  en  que  se  halla,  y ubicarlo  luego  de  Nehemías  13. 
y esto  con  razón,  pues; 


(1)  .V.  PELAIA:  Esüra  c Nebemia,  j).  185.  .Yunque  a primera  vista  pareciera  más 
sostenible  que  la  anterior,  pues  deja  un  espacio  de  tiempo  mucho  majmr  para  explicar 
la  tranformación  social,  con  todo  la  debilidad  del  sistema  reside  en  que  la  pone  en  NI, 
mientras  que  Neh.  8-10  pertenece  a N2. 

(2)  C.  TORREY:  Ezras  Etudies,  1910,  p.  355-58;  265-78. 

The  composition  an  historical  valué  of  E-N.  ZAW,  2 (1896),  p.  34. 

(3)  Pavlovsky.  B.  38  (1957),  p.  277-78.  Este  atribuir  Neh.  8-10  a Esdras,  no  satisface 
mucho,  porque  supondría  un  error  de  redactor,  lo  cual  no  se  puede  demostrar  de  ninguna 
manera. 

(4)  L BATTEN.  o.  c.,  p.  4 
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a.  — Los  cc  7 j’  1 1 se  corresponden  mutuamente  y uno  es  continua- 
ción del  otro,  por  lo  cual  exigirían  una  natural  continuación  que  en  cam- 
bio está  totalmente  interrumpida  por  los  capítulos  8-10.  ¿No  será,  enton- 
ces, mejor  seguir  el  orden  de  Esdras  A,  que  injerta  Neh.  8,12  en  el  c.  9 
(jue  corresponde  al  10  de  Esdras,  y poseer  descrita  así  toda  la  actividad 
ele  la  reconstrucción  y repoblación  de  la  ciudad  en  forma  continuada? 

b.  — Una  causa  más  profunda  aún  es  el  climax,  el  ambiente  de  am- 
bos capítulos.  El  hilo  histórico  de  la  actividad  de  la  comunidad  judía  se 
prolonga  del  c.  0 al  7,74,  pues  todo  el  c.  7 es  un  paréntesis,  una  lista  de 
las  familias  que  volvieron  con  Zorobabel.  Las  murallas  de  la  ciudad  que- 
daron terminadas  el  25  del  mes  Elul  y la  lectura  de  la  Ley  comienza  5 días 
después,  el  primer  día  del  mes  siguiente  (Tishri). 

Si  consideramos  el  ambiente  interno  y externo  en  que  se  realizan  los 
hechos,  vemos  que  son  completamente  diversos.  Durante  la  construcción 
de  los  muros:  insidias  doquiera.  Hombres  poderosísimos  como  Guesem. 
Tobías,  Samballat,  coadyuvados  por  los  mismos  judíos,  tejían  continuas 
insidias  contra  Xehemías,  tanto  que  la  mitad  de  los  trabajadores  debía 
estar  con  las  armas  en  las  manos.  Mientras  que  cinco  días  después,  du- 
rante la  lectura  de  la  Ley,  el  ambiente  era  completamente  diverso.  Inter- 
namente la  paz,  la  alegría  por  la  lectura  de  la  Ley. 

Externamente  no  .se  habla  de  enemigo  alguno  que  intente  perturbar 
el  orden  público,  de  lo  contrario  no  se  explicaría  la  tranquilidad  con  que 
celebran  esa  fiesta  de  plena  alegría.  Aquí  es  a todas  luces  evidente  un 
salto  histórico.  Semejante  cambio  de  ambiente  hubo  de  .ser  ocasionado 
con  mucho  tiempo  de  distancia,  y cinco  días  no  son  suficientes  para  ex- 
plicarlo, a no  ser  mediante  la  acción  de  algún  hecho  extraordinario  que 
el  autor  no  habría  dejado  de  mencionar  siguiendo  el  rigor  lógico  de  su 
narración. 

c.  — Otra  causa  aún  que  hace  acrecentar  la  .sospecha  es  el  cambio  brus- 
co de  personajes.  En  cc.  1-7  el  personaje  predominante  es  Nehemías, 
mientras  que  en  cc.  8-10  el  punto  central  lo  ocupa  Esdras.  Es  natural 
que  e!  desempeño  de  actividad  es  distinto.  Nehemías,  hombre  de  estado 
se  ocupa  .solamente  de  actividad  política  y civil,  mientras  Esdras,  escri- 
ba, desempeña  funciones  religiosas.  Describiendo  una  actividad  religio- 
■sa  era  natural  que  Esdras  pasase  a primer  plano.  Con  todo  no  se  explica 
aun  el  cambio  brusco  sin  ninguna  advertencia  particular. 

Estos  argumentos  nos  confirman  una  vez  más  que  Neh.  8-10  tuvo 
lugar  durante  Neh.  2,  cuya  fecha  sabemos  solamente  que  fue  posterior  al 
433,  cuando  regresa  a la  corte,  pero  su  ubicación  exacta  no  consta  en  el 
texto  sagrado. 

Obviada  esta  dificultad,  poseemos  los  elementos  necesarios  para  de- 
terminar exactamente  la  fecha  de  este  regre.so  de  Nehemías  a Jerusalén, 
durante  el  cual  tuvo  lugar  la  apertura  de  un  año  sabático  narrado  en  Neb. 
8-10.  Quedando  plenamente  admitido  como  se  dijo  en  la  primera  parte 
que  Neh.  8-10  es  un  año  .sabático,  para  llegar  a saber  en  qué  año  tuvo 
lugar,  sólo  bastan  dos  cosas:  conocer  por  lo  menos  la  fecha  exacta  de 
un  año  sabático  en  la  historia  judía,  y luego  demostrar  la  interrupción  del 
ciclo  de  dichos  años,  .\mbas  cosas  creemos  posibles. 


(1)  Otras  muchas  razones  trae  P.\VLO\'SKY  en  B.  38  (1957),  p.  430-439. 
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2.  Una  escala  de  años  sabáticos 

A.  En  la  historia  judía  se  halla  perfectamente  fechados  no  uno,  sino 
al  menos  tres  años  sabáticos  y lo  que  es  más,  provienen  de  fuentes  muy 
diversas. 

1.  Mac.  6,49  dice:  “aquel  año  era  un  año  de  reposo  para  la  tierra”. 
La  causa  por  la  cual  lo  hace  notar  fue  que  los  sitiados  de  Bethzur  tuvie- 
ron que  salir  de  la  ciudad  por  no  tener  ya  vituallas  para  prolongar  más 
ia  resistencia.  El  motivo  lo  da  a entender  el  vers.  53:  “escaseaban  los 
víveres  en  los  almacenes,  por  ser  el  año  séptimo”.  Ese  año  sabemos  que 
fue  el  150  de  la  Era  Seléucida  1 Mac.  6,20  dice  expresamente  que 
concentradas  las  tropas,  pusieron  el  cerco  el  año  150;  el  año  sabático  era 
el  precedente  al  150  o sea,  el  149  E.  S.,  correspondiente  al  164/3  a.  C.  de 
nuestra  era  Esta  fecha  está  también  confirmada  por  2 Mac.  que  dice 
que  el  año  149  supieron  los  de  Judas  que  Antíoco  Eupator  venía  contra 
Judea  Esta  fecha  es  ya  plenamente  admitida  por  la  casi  totalidad  de 
los  autores,  luego  del  encuentro  de  la  lista  seléucida  que  soluciona  todas 
las  dificultades,  como  bien  lo  expone  schaumberer.  La  campaña  del 
rey  Antíoco  V Eupator  (2  Mac.  13)  tuvo  lugar  el  año  149  E.  S.  y el  si- 
tio del  Acra  (1  Mac.  6,20)  el  año  150.  Ambas  fechas  concuerdan  porque 
la  primera  está  hecha  de  acuerdo  al  cómputo  judío,  y la  segunda  de  acuer- 
do al  siro-mecedónico,  pero  ambas  denotan  el  año  163.  a C. 

Con  toda  certeza  podemos  afirmar  que  el  año  164/3  a.  C.  fue  un  año 
sabático 

2.  Otro  testimonio  lo  proporciona  f.  josefo  en  Ant.  Jud.  al  tratar 
del  sitio  puesto  por  Herodes  y Socio  a Jenisalén.  Dice  expresamente: 
. . . fame  reriimque  necessariiim  penuria  laborantes,  nam  contigit  iit  in 
Ídem  teinpore  congrueret  anniis  sabbaticiis 

Este  sitio  sabemos  que  fue  en  el  año  38  a.  C.,  pues  especifica 
detalladamente  el  año  de  la  caído  de  Jerusalén  Haec  iirbi  Hyerosolg- 


(1)  E,  SCHÜRER,  o.  c.,  p.  3.5. 

(2)  V.  PAVLOVSKY,  B.  38  (1957)  p.  442. 

(3)  2 Mac.  13,1.  La  dificultad  de  armonizar  estos  datos  radica  en  el  diferente 
cómputo;  los  griegos  helenistas  comenzaban  a contar  la  Era  Seléucida  el  otoño  del  312,  año 
de  la  entrada  de  Seleuco  en  Babilonia;  mientras  que  los  orientales,  el  Nisán  311. 

(4)  J.  SCHAUMBERGER.  Die  neue  Seleukiden  listen  BM  35603  un  die  makkabdiscbe 
Chronologie.  B.  36  (1955),  p.  430. 

(5)  R.  NORTH  en  B.  34  (1953),  por  501  impugna  la  teoría  de  SCHÜRER.  negando  que 
el  año  164/3  fuese  sabático.  Sostiene  en  cambio  que  fue  el  año  165/4.  La  razón  para 
ello  sería  la  escacez  de  vituallas.  Si  el  año  164  era  sabático,  debería  sentirse  en  el  invierno 
de  163  y primavera  del  162  la  carestía  de  alimento.  Cayendo  la  falta  de  alimentos  en  verano 
del  163,  quiere  decir  que  el  año  sabático  fue  el  165/4.  La  mención  en  el  libro  de  Mac. 
la  atribuye  a una  interpolación,  sugerida  al  escriba  por  la  carestía  existente,  ya  que 
FL.  JOSEFO  no  menciona  tal  detalle.  SCHALAIBERGER,  en  el  art.  antes  mencionado  p. 
430,  resuelve  definitivamente  la  cuestión;  "En  1 Mac.  6,53  se  nombra  el  año  sabático  como 
causa  de  la  falta  de  vituallas  durante  la  campaña.  El  año  sabático  se  cuenta  de  otoño  a oto- 
ño para  no  perder  las  cosechas.  La  carestía  como  consecuencia  del  año  sabático  se  hizo 
sentir  desde  la  segunda  mitad  del  año.  Directamente  después  de  concluido  el  otoño,  se  po- 
día labrar  la  tierra.  La  cosecha  de  este  otoño  estaría  a disposición  la  próxima  primavera,  o 
sea,  medio  año  después  del  comienzo  del  año  sabático.  La  mitad  del  verano  162  a.  C.  esta- 
ba ya  fuerq,  del  límite  del  año  sabático  164/3,  mientras  que  el  verano  y el  otoño  163  esta- 
ban ambos  en  el  período  crítico  de  la  carestía. 

(6)  Ant.  Jud.,  14,  16,2. 

(7)  .4nf.  Jud.,  14,  16,4. 
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mitnrum  accidit  clades,  M.  Agrippa  et  Cnninio  Gallo  consulibus,  Olimpiade 
185,  mease  tertio,  jejiinü  solenmitaie.  Eodem  die  ah  illo  ( Pómpelo  i post  27 
annos  Hijerosolyma  capta  fiierat.  La  185  Olimpíada  cae  entre  los  años  40  y 
37  inclusive,  de  nuestra  era,  y M.  Agripa  y C.  Gallo  fueron  cónsules  el  año 
37.  Siendo  este  año  el  de  la  caída  de  la  ciudad,  el  año  sabático  hubo  de  ser 
el  anterior,  o sea,  el  38/7  a.  C. 

Para  la  plena  admisión  de  esta  fecha  se  presenta  una  dificultad  y es 
que  FL.  josEFO  afirma  haber  caído  la  ciudad  27  años  luego  de  la  toma 
de  Pompeyo.  Como  Pompeyo  entró  en  Jerusalén  el  año  63,  esta  segunda 
ocupación  debió  ser  el  año  36  (63-27=36).  Esta  contradicción  de  fl.  jose- 
FO  es  más  aparente  que  real,  pues  en  su  enumeración,  como  hace  en 
otras  muchas  circunstancias,  incluye  el  término  a qiio  y el  término  ad 
qiiem,  como  hacen  comúnmente  los  semitas. 

El  historiador  dio  casio  pone  el  acontecimiento  bajo  los  cónsules 
Claudio  y Norbano,  por  lo  cual  el  año  sabático  debería  caer  el  año  39/38 
a.  C.  <->. 

scHÜRER  quita  todo  valor  de  este  testimonio  dado  de  paso,  ante  la 
evidente  manifestación  de  fl.  josefo 

c.  — La  tercera  noticia  cierta  de  un  año  sabático  nos  la  suministra 
el  rabinismo  posterior,  que  .sostiene  con  unanimidad  haberse  efectuado 
la  destrucción  de  ambos  templos,  el  Salomónico  y el  de  Herodes,  después 
de  cerrado  el  año  sabático  ( mótse’  sh<^bl‘ith) 

Aquí  lo  difícil  está  en  la  exacta  intelección  de  la  expresión  mótse’  sh^- 
bVith  que  puede  entenderse;  después  del  año  sabático,  o también,  al  ce- 
rrarse el  año  sabático.  La  mayoría  absoluta  de  Rabinos  como  Rashis, 
l^abbenu  Hanannel  interpretan:  después  que  el  ciclo  fue  cerrado,  o sea, 
después  del  año  sabático  Mótse’  sh^bi'itli  según  el  uso  corriente  del 
lenguaje,  el  año  siguiente  al  sabático  Sabiendo  que  Jerusalén  y el  tem- 
plo fueron  destruidos  por  Tito  el  6 de  agosto  del  año  70,  es  evidente  que 
el  año  sabático  hubo  de  ser  68/69  p.  C. 

Poseemos  luego  con  absoluta  certeza  tres  años  sabáticos  perfectamen- 
te fechados,  los  cuales  nos  servirán  como  base  para  determinar  la  fecha 
del  año  sabático  de  Esdras  y Nehemías  narrado  en  Neh.  8-10 

B.  Sólo  nos  resta  constatar  si  el  ciclo  de  años  sabáticos  era  interrum- 
pido. En  Lev.  25,8  ss  se  establece  que  luego  de  siete  años  sabáticos,  se  ce- 
lebre el  año  jubilar  que  es  el  50,  durante  el  cual  debe  también  descansar 
la  tierra.  Parecería  entonces  que  el  año  quincuagésimo  vendría  a interrum- 
pir el  ciclo  de  los  años  sabáticos.  No  de  otra  manera  lo  entiende  maimo- 
NiDES  quien  lo  formula  así:  el  año  49  es  sabático,  50  es  jubilar  y el  51, 
el  primero  de  un  nuevo  año  sabático.  El  cumplimiento  de  esta  ley,  ¿no 
interrumpiría  el  ciclo  de  los  años  sabáticos? 

(1)  V.  PAVLOVSKY.  B.,  38  (19Ó7),  p.  442. 

(2)  DIO  CASIO,  XLIX,22. 

(3)  E.  SCHURER,  o.  c.,  V.  I,  p.  359. 

(4)  Seder  Olam  ed.  MEYER  ¡i.  91  NEUERH.AUER,  Medieval  Jeivish  chronicles  II, 
1895,  p.  66.  Arachim  11b.  Taanith  29a.  DARENnOUHG.  H.  DE  LA  PAL.  p.  291. 

(5)  The  Jewish  Encycdlopedia  en  la  palabra  Sabbatical  Year. 

(6)  E.  SCHt'RER,  o6.  c.,  p.  35. 

(7)  V.  PAVLOVSKY.  B.  38  (1957),  p.  442.  KUGLER  o.  c.,  p.  495. 

(8)  Respecto  a ciertas  fechas  que  parecían  estar  en  contradicción  con  lo  opuesto 
hasta  el  presente  como  el  pasaje  de  1 Mac.  16,14,  especificado  por  FL.  JOSEFO  en  Bello 
Jud.  1,24,  que  parecería  poner  como  año  sabático  el  135/4  a,  C„  no  debe  aceptarse  por  mala 
fuente  adoptada  por  FL.  JOSEFO.  Para  más  detalles  ver  SCHÜRER,  o.  c.,  p.  35-36. 
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Hay  dos  formas  de  entender  el  año  jubilar.  Unos  entienden  que  el 
año  jubilar  coincide  con  el  49.  Como  el  año  sabático  es  el  último  de  una 
semana  de  años,  así  el  año  jubilar  es  el  último  de  una  semana  de  siete 
años,  o sea,  el  año  49.  De  acuerdo  al  modo  de  contar  judío  se  incluye  el 
término  “a  quo”  y el  término  “ad  quem”,  por  lo  cual  de  un  año  jubilar 
a otro,  se  cuentan  50  años  Lo  que  podemos  ver  en  el  gráfico  siguiente: 

t-i  >-i  *3 

C3  «! 
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Otros  en  cambio  sostienen  que  son  completamente  independientes.  Así 
cada  49  años  se  celebra  el  año  sabático  correspondiente  y el  año  jubilar 
se  iba  celebrando  según  el  año  que  caía: 
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El  argumento  para  sostener  esta  teoría  lo  extraen  del  mismo  Lev.  25, 
21:  “Yo  os  mandaré  mi  bendición  el  año  santo,  y producirá  frutos  para 
tres  años”.  Esto  no  puede  entenderse  de  otro  modo  que  en  el  caso  de  caer 
a continuación  el  año  sabático  y el  jubilar,  sumando  en  total  tres  años 
sin  cosecha. 

Debemos,  pues,  admitir  que  el  ciclo  de  años  sabáticos  no  se  inte- 
rrumpía, antes  bien  entraba  dentro  del  ciclo  septenario  que  formaban  un 
arco  armónico  en  el  calendario  judío:  7 días,  7 semanas,  7 meses,  7 años, 
7 semanas  de  años  ; 

Con  todo,  la  comprobación  más  evidente  del  ciclo  ininterrumpido  de 
años  sabáticos  la  tenemos  en  los  años  sabáticos  anteriormente  menciona- 
dos. Efectivamente:  entre  164/3  a.  C.  y 38/7  a.  C.  existe  la  diferencia  de 
126  años,  cuyo  número  es  múltiplo  de  siete  (18  x 7 = 126). 

Entre  38/7  a.  C.  y 68/9  se  dieron  los  siguientes  años  sabáticos:  38/7; 
31/30;  24/23;  17/6;  10/9;  3/2;  a.  C.;  5/6;  12/13;  19/20;  26/27;  33/34 
40/41;  47/48;  54/55;  61/62;  68/69  p.  C.,  o sea,  tenemos  el  ciclo  perfecto 
de  15  años  sabáticos.  Si  en  el  e.spacio  de  tres  siglos  se  observa  claramente 
e.ste  ciclo,  a pesar  de  que  los  documentos  sean  de  fuentes  tan  diversas. 


(1)  F.  KUGLER.  Von  Mose  bis  Paulas,  1922.  p.  29. 

(2)  C.  KEIL,  Manual  of  Biblical  Archaelogy  (1888),  2.10. 
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debemos  sostener  también  con  certeza,  que  siempre  existió  esta  perio- 
dicidad 

CONCLUSION:  Con  estos  datos  seguros,  podemos  ya  definitivamen- 
te establecer  la  fecha  exacta  de  Neh.  8-10.  Sabiendo  que  esta  actividad 
fue  durante  Neb.  2 y que  comenzó  en  un  año  sabático;  que  existe  un  ci- 
clo ininterrumpido  de  años  sabáticos;  que  poseemos  al  menos  tres  años 
sabáticos  fechados;  que  tuvo  lugar  durante  el  reinado  de  Artajerjes  I Ma- 
chio jeir  quien  murió  en  el  año  424,  podremos  identificar  dicho  año  sa- 
bático. 

De  acuerdo  al  ciclo  ininterrumpido,  los  años  sabáticos  fueron  a par- 
tir de  458  los  siguientes:  458/7;  451/0;  444/3;  437/6;  430/29;  423/2.  El 
último  queda  excluido  por  no  caer  dentro  del  reinado  de  Artajerjes  1.  Los 
incluidos  entre  458  y 436  quedan  también  excluidos  por  pertenecer  a Ne- 
bemias  I que  concluyó  en  el  433  {■).  Excluidos  todos  éstos  ,el  único  año, 
posible  para  colocar  la  actividad  Esdra  Nehemiana  de  Neh.  8-10  es  el 
AÑO  SABATICO  430/29  (^). 

Esta  fecha  absoluta  de  la  actividad  Esdra-Nehemiana  obtenida  a tra- 
vés del  detallado  examen  del  texto  bíblico  y de  los  documentos  históri- 
cos fehacientes,  nos  parece  una  hipótesis  seria  y sólida.  No  presenta  nin- 
guna contradicción  ,pues  mediante  ella  la  historia  narrada  en  esos  libros, 
que  a primera  vista  parece  tan  complicada  e insoluble,  adquiere  una  na- 
turalidad y una  logicidad  sorprendentes. 

Ira.  Misión  de  Nehemías  (445-433)  Neh.  1 

1.1- 7,  72  Construcción  de  los  muros  de  la  ciudad.  Censo  y elenco  de 

los  habitantes. 

11.1- 12,47  Obra  social  de  Nehemías  y repoblación  de  la  ciudad  hasta 

su  regreso  a Susa. 

2da.  Misión  de  Nehemías  (430)  Neh.  2 

13,4-31  Comenzado  en  el  mes  de  Tishri  el  año  sabático,  viene  Nehe- 
mías en  compañía  de  Esdras  a Jerusalén.  Reprime  abusos 
introducidos. 

13.1- 3;  8-9  En  el  mes  de  Tishri,  o sea,  en  la  inauguración  del  año  sa- 

bático se  lee  la  Ley.  (Deut.  31,9-13). 

10  Renovación  de  la  alianza.  Juramentos. 

Misión  de  Esdras  (428)  (^) . 

7-10  Llegada.  Solución  de  matrimonios  mixtos. 


(1)  V.  Pavlovsky.  .3.  38  (1957)  p.  442. 

(2)  MORGENSTERN  en  Studies  in  Calendars,  p.  70-71,  liahía  propuesto  el  año  sabático 
458  que  es  anterior  tanto  a la  actividad  de  Neli.  cuanto  de  Esdras.  RICCIÜTTI,  etc.,  pro- 
ponían el  444  pero  sin  notar  que  era  sal)ático. 

(3i  V.  PAVLOVSKY,  B.  38  (1957),  p.  442. 

(4)  II.  SCHNEIDER,  üic  Rücher  Esdra  und  Neheinia,  (Bonn)  1959,  p.  73.  Rechaza 
decididamente  la  posibilidad  de  la  misión  de  Esdras  en  los  últimos  años  de  Artajerjes 
I,  por  ir  contra  el  hecho  positivo  del  texto:  Esd.  7,7:  “El  año  7 de  Arfajerjes  . . .”  No 
hay  duda  que  estas  palal>ras  críticamente  son  exactas,  pero  puede  muy  bien  faltar  algo. 
El  redactor  en  lugar  de  poner:  hislinnth-  slieba'  wshelóshim  le  ‘uarthajsthe’  . . . , pudo 

omitir  el  ivshelóshim.  Esto  no  quiere  decir  que  el  redactor  no  se  apercibió  del  error. 
Conocemos  bien  su  método  de  anticipar  lo  que  le  interesa  j)oner  de  relieve,  y esa  ci- 
fra era  un  óbice,  para  anticipar  la  misión  de  Esdras,  por  lo  cual  la  suprimió.  SCHNEI- 
DER  no  se  pronuncia  por  ninguna  fecha,  simplemente  sostiene  que  está  entre  458  y 
398;  sólo  hace  notar  que  esto  no  va  absolutamente  contra  la  historicidad  del  libro. 
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III.  — HISTORIA  DE  UN  GOBERNADOR  Y DE  UN  SACERDOTE. 

\"eamos  cómo  acaecieron  los  hechos  a la  luz  de  este  año  sabático 
Si  bien  la  conclusión  tiene  una  influencia  definitiva  en  toda  la  actividad 
de  ambos  protagonistas,  nos  limitaremos  simplemente  a iluminar  a Neh. 
2 que  es  el  período  que  más  directamente  está  bajo  el  enfoque  del  año 
sabático. 

Xebemías,  el  fiel  copero  del  rey,  luego  de  12  años  de  gobierno  (N^eh. 
1)  en  que  había  procurado  la  reforma  material  de  Judea,  vuelve  de  nuevo 
a la  corte  precisamente  el  año  433  (Neh.  13,6)  a continuar  su  oficio.  La 
causa  de  su  regreso  probablemente  ha}"a  sido  la  expiración  del  jjlazo  otor- 
gado por  el  rey  (Neh.  2,6). 

Tres  años  después,  el  430  era  un  año  sabático.  Como  era  costumbre, 
muchos  de  los  judíos  residentes  en  Babilonia  se  trasladaban  a Jerusa- 
lén  para  cumplir  sus  obligaciones  religiosas. 

Entre  los  peregrinos  estaba  Esdras,  sacerdote  por  estirpe  y a más,  es- 
criba (Neh.  8,1.4.9.13),  quien  como  fiel  observante  de  la  Ley,  no  quiso 
faltar  a este  acto  fundamental  prescripto  en  el  Pentateuco  (Dt.  31,10-11). 
Nehemías,  también  celoso  patriota,  qui.so  volver  una  vez  más  a Jerusalén 
para  ver  la  trayectoria  de  la  comunidad  judía,  y ver  los  frutos  de  su  gobier- 
no; por  lo  que,  habiendo  obtenido  nuevamente  permiso  del  rey,  aunque 
desprovisto  de  investidura  oficial,  como  buen  peregrino  se  puso  en  mar- 
cha junto  con  la  caravana,  tal  vez  en  primavera,  para  evitar  los  pesados 
calores  del  verano. 

Nehemías  a su  llegada  a Jerusalén  pudo  constatar  una  serie  de  abu- 
sos agravados  y otros  introducidos  durante  su  ausencia  (Neh.  13,4-31). 
Bajo  el  consejo  de  Esdras,  Nehemías,  dado  el  influjo  moral  que  poseía 
por  su  primera  administración  y su  cargo  en  la  corte,  toma  las  primeras 
resoluciones  para  corregirlos. 

Comienza  por  dar  al  culto  su  antiguo  esplendor,  desalojando  de  las 
cámaras  del  templo  las  mercancías  de  Tobías,  quien  estaba  emparenta- 
do con  el  Sumo  Sacerdote  (Neh.  13,4-9). 

Restablece  todo  el  personal  del  templo  que  había  debido  abandonarlo 
por  carecer  de  medios  de  subsistencia.  Para  ello  hace  pagar  nuevamente  el 
diezmo  y las  décimas  (Neh.  13,10).  Pone  luego  en  vigor  la  observada  de 
las  fiestas,  impidiendo  ejercer  cualquier  clase  de  comercio  en  los  días  sá- 
bados, amenazando  a los  extranjeros  que  en  tales  días  se  permitan  en- 
trar en  la  ciudad  con  tal  fin  (Neh.  13,15). 

Pero  una  de  las  cosas  en  que  puso  más  empeño  en  corregir  fue  el  vicio 
inveterado  de  los  israelitas,  los  matrimonios  mixtos,  llegado  hasta  a gol- 
pear a algunos  de  los  culpables  (Neh.  13,  23).  Como  este  vicio  había  entrado 
hasta  en  las  mismas  clases  sacerdotales,  para  dar  un  ejemplo  a toda  la  na- 
ción, expulsó  a uno  de  los  hijos  de  Jo5uida  que  se  había  casado  con  una 
hija  de  Sanballat. 

Durante  el  despliegue  de  estas  actividades,  llega  el  séptimo  mes  Tishri, 
en  el  que  se  debía  efectuar  la  solemne  apertura  del  año  sabático,  al  que 
Esdras  y Nehemías  quieren  darle  un  tinte  particular,  para  significar  la 
renovación  espiritual  de  la  comunidad  judía.  En  Dt.  31,10-12  se  pres- 

(1)  V.  PAVLOVSKY.  B.,  38  (1957)  p.  428-439  explica  extensamente  la  historia  de 
ambos  libros  desde  este  mismo  punto  de  vista. 
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cribía  la  lectura  de  la  Ley  a la  cual  por  el  motivo  mencionado  le  dan  una 
solemnidad  especial,  descrita  en  c.  8,  acompañada  de  la  fiesta  de  los  Ta- 
bernáculos, seguida  de  la  renovación  de  la  alianza  en  c.  9,  y el  juramen- 
to de  observar  la  le^"  de  Moisés  en  c.  10  Tales  juramentos  tienden  a 
i'emediar  los  abusos  notados  por  Xehemías,  para  corregir  cada  uno  de 
ellos. 

Todo  el  pueblo  participó  en  pleno  a tales  iniciativas  y la  reforma  es- 
piritual y moral  pareció  bien  fundamentada  y en  buen  camino.  Pero  tan- 
to Xehemías  cuanto  Esdras  debieron  regresar  nuevamente.  Xehemías,  co- 
mo fino  p.sicólogo  y hábil  político,  apoj'ado  en  la  experiencia  de  su  au- 
sencia, advierte  que,  una  vez  que  se  alejasen  ambos  de  Jerusalén,  todo 
volvería  al  estado  primitivo,  si  no  hubiere  quien  mantenga  la  llama  del 
entusiasmo. 

Xaturalmente  Joyada,  cuyo  hijo  había  expulsado,  lo  llamaría  nueva- 
mente, y el  caso  de  los  matrimonios  mixtos  no  aun  del  todo  extirpado, 
empeoraría;  las  cámaras  del  templo  se  convertirían  nuevamente  en  depó- 
sitos de  mercancías,  no  se  mantendrían  los  ministros  del  culto.  En  una  pa- 
labra, la  reforma  comenzada  y todos  los  esfuerzos  hechos,  habrían  sido 
una  cosa  vana. 

La  persona  capaz  de  mantener  el  fervor  jahvista  no  podía  ser  otra 
que  Esdras. 

Por  lo  que,  Xehemías,  aprovechando  el  poderoso  influjo  que  tenía  en 
la  corte  ante  el  rey,  le  hace  enviar  una  petición,  cuyo  contenido  es  más  o 
menos  el  mismo  que  tenemos  en  la  respuesta  del  rey  conservada  en  Esdr. 
7,  13-23.  El  rey  accede  benévolamente  a la  petición,  inviste  a Esdras  de 
la  jurisdicción  necesaria,  dándole  además  ingentes  riquezas. 

■\sí  el  año  428  Esdras  vuelve  nuevamente  a Jerusalén  y aquí  continúa 
la  obra  reformadora  del  judaismo  que  comenzara  junto  con  Xehemías 
en  el  año  430,  y que  luego  en  el  futuro  tuvo  tanta  repercusión  en  toda  la 
historia  del  pueblo  israelita. 

Florencio  Mezzacasa,  SDB. 

Córdoba 


i I i PKOTESTAXTISMO  EX  ARGENTINA: 

La  tirada  de  ejemplares  en  la  .Argentina  ha  llegado  otra  vez  a un  total  de 
un  millón  en  1960  (73.000  Biblias,  74.000  del  NT  y 946.000  diferentes  libros  de 
la  Biblia;  un  aumento  de  un  cuarto  de  millón  en  comparación  con  el  año  pasado). 
El  Rvdo.  Dr.  I.  H.  Nothdurft,  secretario  de  la  Bible  Society  en  la  Argentina  co- 
municó que  varios  factores  habían  contribuido  a estos  resultados.  Uno  de  ellos, 
comenzado  en  1960,  fue  el  aprovechamiento  de  j)ersonas  que  estaban  dispuestas 
a dedicar  parte  de  su  tiempo  libre  a favor  de  esta  obra.  ‘’La  invitación  se  dio 
en  un  rito  especial  de  culto,  en  donde  se  solicitó  de  los  destinados  prestar  en 
adelante  parte  de  su  tiempo  y de  sus  talentos  a esta  obra.  Entonces  el  pastor  o 
la  autoridad  competente  mandó  una  carta  de  recomendación  haciéndose  respon- 
sable por  aquellos  que  iban  a participar  en  esta  clase  de  servicio”.  El  Dr.  Xoth- 
durft  considera,  que  el  dar  testimonio  de  puerta  en  puerta  es  todavía  la  manera 
más  eficaz  para  llegar  a la  gente  en  la  Argentina. 

(Bulletin  of  the  United  Bible  Societies  X°  46  p.  68) 


(1)  Esta  praxis,  aunque  no  prescrita  por  la  Ley,  ya  se  observaba  desde  los  tiem- 
pos de  Josías  (2  Rey.  23,1-3). 
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Cuando  leemos  el  Evangelio,  cualquiera  de  los  cuatro,  tropezamos  con 
frases  y palabras  que  nos  llevan  a los  salmos.  Unas  veces,  esas  frases  o 
palabras  nos  recuerdan  frases  o palabras  del  salterio.  Otras  veces  son  di- 
rectamente citas  del  mismo.  A veces  meras  reminiscencias.  A veces  ver- 
daderas profecías  que  se  cumplen  en  el  Evangelio.  Ora  es  el  mismo  Je- 
sús que  cita  versículos  de  los  salmos  o recuerdan  palabras  de  los  mismos. 
Ora  son  los  Apósíoles  o los  mismo  escritores  sagrados  u otros  personajes 
bíblicos. 

Entonces  nos  ha  parecido  útil  3^  provechoso  agrupar  esas  partes  de 
salmos,  sean  palabras,  sean  frases,  sean  sólo  reminiscencias  o recuerdos, 
en  tres  secciones,  a saber: 

1.  Citas  de  Jesús. 

2.  Citas  de  los  Evangelistas. 

3.  Citas  de  personajes  evangélicos. 

Y todo  esto  referente  a la  persona  y a la  obra  mesiánica  de  Jesús. 

Por  otra  parte,  daremos  por  supuesto  que  no  pretendemos  agotar  la 
materia,  sino  más  bien  presentar  esquemáticamente  esa  comparación,  que 
podría  ser  desarrollada  en  estudios  ulteriores  y por  personas  más  com- 
petentes que  nosotros.  Y,  por  lo  demás,  haremos  algunas  referencias  a 
versículos  o pasajes  evangélicos,  a versículos  o pasajes  de  los  salmos.  Es 
por  eso  también  y por  no  alargar  demasiado  nuestro  trabajo  que  los  co- 
mentarios o explicaciones  serán  lo  más  sucintos  posibles.  Veamos,  por 
consiguiente,  primero  las  citas  de  salmos  referentes  a su  persona  y a su 
obra  salvadora  que  hace  Jesús  en  el  Evangelio. 

I.  CITAS  DE  JESUS 

A.  Referentes  a su  persona: 

1.  Vida  pública 

Comencemos  por  el  célebre  capítulo  10  de  San  Juan,  donde  nos  habla 
Jesús  del  pastor  y el  rebaño.  Tres  son  las  citas  que  hace  el  Maestro  re- 
ferentes a su  persona: 

a)  Jn.  10,7:  “En  verdad,  en  verdad  os  digo  que  yo  S03’  la  puerta  de 
las  ovejas”.  “Esta  es  la  puerta  de  Yaveb:  por  ella  entrarán  los  justos” 
(Sal.  118,20).  Jesús  es  la  puerta  por  donde  entran  \’  salen  las  ovejas. 

b)  Jn.  10,11:  “Yo  soy  el  buen  pastor”.  “Es  Yahveh  mi  pastor,  de  nada 
careceré”  (Sal.  23,1).  Se  describe  en  ese  salmo  al  Señor  como  pastor  de 
Israel,  su  pueblo,  y Jesús  se  apellida  aquí  a sí  mismo  como  el  pastor  por 
excelencia.  Esto  les  habrá  hecho  recordar  a los  judíos,  sus  enemigos,  el 
citado  salmo. 

c)  J.  10,34:  “No  está  acaso  escrito  en  vuestra  Le3”  Yo  dije:  ¿Sois 
dioses?”.  “Yo  he  dicho:  Dioses  sois”  iPs.  82,6).  Se  refiere  el  versículo  a 
los  jueces  inicuos  de  Israel.  Tiene  el  sentido  de  ponderar  su  dignidad.  Aquí 
tiene  sentido  literal.  El  es  Hijo  de  Dios  en  sentido  propio. 

2.  Pasión  y muerte:  Ahora  pasemos  a la  semana  de  la  pasión,  3"a  que 
en  otras  predicaciones  no  se  encuentran  palabras  de  Jesús  que  citen  algún 
salmo  o trozo  del  mismo  respecto  de  su  persona: 

a)  Mt.  21,16:  “No  habéis  leído  jamás  [dice  Jesús  luego  de  la  purifi- 
cación del  templo  a sus  adversarios] : De  la  boca  de  los  niños  3'  de  los 
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que  maman  has  hecho  brotar  la  alabanza”.  (Sal.  8,3).  Este  salmo  trata 
de  la  majestad  de  Dios  y de  la  dignidad  e insignificancia  del  hombre.  Je- 
sús aplica  ese  vers.  a la  alabanza  de  los  niños  a su  persona  tan  despre- 
ciada por  los  judíos,  sus  enemigos.  Así  .se  defiende  de  ellos. 

h)  Mt.  21,42:  “La  piedra  que  los  edificadores  habían  rechazado,  ésa 
fue  hecha  cabeza  de  esquina;  del  Señor  viene  esto,  y es  admirable  a núes 
tros  ojos”  (cfr.  Mr.  12,10  s;  Le  20,17).  El  Maestro  cita  estas  palabras  al 
proponer  a sus  adversarios  la  parábola  de  los  viñadores  infieles  tomán- 
dolas del  salmo  118,22  s.  Cfr.  Is.  28,16.  Jesús  es  esa  piedra  angular  y él 
mismo  se  aplica  el  pasaje  a su  persona  ante  el  rechazo  de  los  judíos. 

c)  Mt.  22,44:  “Dijo  el  Señor  a mi  Señor:  Siéntate  a mi  diestra,  mien- 
tras pongo  a tus  enemigos  por  escabel  a tus  pies  ÍCfr  Mr  12,36;  Le  20,42  s). 
Jesús  propone  a sus  adversarios  la  cuestión  del  origen  del  Mesías.  Cita  el 
vers.  1 del  salmo  110,  que  Dios,  al  mismo  tiempo,  quiere  expresar  ese  sal- 
mo en  .su  versículo  primero. 

di  Mt.  23,39:  “Bendito  el  que  viene  en  nombre  del  Señor”.  Jesús  se 
lamenta  sobre  Jerusalén  que  le  ha  rechazado  como  Mesías  y cita  las  pa- 
labras del  salmo  118,26  que  rezaban  alternado  los  sacerdotes  y el  pueblo 
a!  entrar  en  el  templo.  Cuando  El  venga  de  nuevo,  le  dirán  esas  palabras 
de  bienvenida.  Esas  palabras  indican,  además,  las  aclamaciones  del  pue- 
blo convertido  a su  Mesías  (cfr  Rom  así  11,11  ss). 

e)  J.  15,1:  “Yo  soy  la  vida  verdadera  y mi  Padre  es  el  labrador”:  así 
comienza  Jesús  su  exposición  sobre  el  cuerpo  místico.  Nos  recuerdan  sus 
palabras  las  palabras  del  salmo  80,9-16,  donde  Dios  aparece  como  el 
viñador  de  Israel.  Israel  pide  al  Señor  que  repare  su  viña  devastada. 

fl  J.  15,25:  “Me  aborrecieron  sin  motivo”.  Esas  palabras  que  se  cum- 
plieron en  El,  decía  Jesús  a sus  apóstoles.  Son  tomadas  literalmente  de  los 
.salmos  35,19  y 69,5.  En  éstos  expresan  el  odio  de  los  enemigos  al  justo;  en 
boca  de  Jesús  el  odio  de  sus  enemigos  a .su  persona. 

g)  Mr.  14,18:  “En  verdad  os  digo  que  uno  de  vosotros  me  entregará; 
uno  que  come  conmigo”.  J.  13,18:  El  que  come  mi  pan,  levantó  contra 
mi  su  calcañar  (cfr  J 17,12).  “Hasta  mi  íntimo  amigo,  en  quien  yo  con- 
fiaba, quien  de  mi  pan  comía,  levantó  contra  mí  su  calcañar”  (Sal  41,10). 
Esta  metáfora  indica  que  el  amigo  se  ha  vuelto  contra  El.  Cristo  las  apli- 
ca a Judas,  el  traidor.  Otros  la  refieren  a Ajitofel  (2  Sam  15,12),  conse- 
jero traidor  del  Rey  David.  Entonces  sería  así: 

David=Cristo. 

Ajitofel= Judas. 

h)  Mt  26,64:  Mr.  14,62;  Le.  22,69:  En  el  primer  interrogatorio  habi- 
do ante  Caitas,  Jesús  responde  con  estas  palabras:  Tú,  lo  dijiste;  empe- 
ro, os  digo  que  a partir  de  ahora  veréis  al  Hijo  del  hombre  sentado  a la 
diestra  del  Poder...  Esto  nos  recuerdan  las  palabras  del  salmo  110,1: 
“Oráculo  de  Yaveb:  Siéntate  a mi  diestra  hasta.  . .”.  Es  la  venida  del  Hi- 
jo del  hombre,  de  que  habla  Jesús  y que  afirma  su  mesianidad  y su  fi- 
liación divina  ante  sus  acusadores. 

i)  Mt  27,46=Mr  15,34:  “Eli,  Eli,  lemá  sabakhtbaní,  esto  es.  Dios  mío. 
Dios  mío,  ¿porqué  me  desamparaste?”  Jesús  en  su  de.samparo  se  dirige 
al  Padre  con  esas  palabras  desde  la  cruz,  citando  el  salmo  22,2.  Mani- 
fiesta así  su  abandono  y cumple  de  este  modo  la  profecía  mesiánica.  Ese 
salmo  describe  en  su  transcurso  los  sufrimientos  postreros  del  Mesías  y 
sus  frutos  preciosos. 
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k)  Le.  23,46:  “Padre,  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu”,  palabras 
que  trae  solamente  Lucas  en  el  lugar  citado  y provienen  del  salmo  31,6  que 
pronuncia  un  alma  afligida  en  su  confiada  plegaria  al  cielo. 

Estas  trece  citas  hace  Jesús  en  la  última  semana  de  su  vida  terrena,  re- 
firiéndolas a su  divina  persona  y entresacándolas  de  diversos  salmos,  para 
afirmar,  aplicándolas  a su  persona,  que  en  El  se  cumplen.  Se  echa  de  ver 
acá  cómo  El  los  meditaba  y con  ellos  oraba  a su  Padre  Celestial.  Pasemos 
ahora  a las  citas  que  hace  de  los  salmos  respecto  de  su  obra  mesiánica. 
Son  pocas.  Solamente  9. 

B.  Referentes  a su  obra: 

1.  Sermón  de  la  Montaña:  Empecemos  por  ellas,  ya  que  son  las  más 
y están  agrupadas  por  el  primer  Evangelista,  aunque  no  hayan  sido  to- 
das de  ese  Sermón: 

a)  Mt.  5,4  (gr.  5) : “Bienaventurados  los  mansos,  porque  ellos  here- 
darán la  tierra;  cita  el  salmo  37,11:  Pero,  los  mansos  heredarán  la  tieri’a. 
La  tierra  prometida  del  Antiguo  Testamento  es  el  Reino  de  Dios  del  Nue- 
vo Testamento. 

b)  Mt.  5,5  (gr.  4) : “Bienaventurados  los  que  lloran,  porque  ellos  serán 
consolados”;  podría  referirse  a aquello  del  salmo  126,5  “Quien  lágrimas 
siembra,  cosechará  entre  cánticos”.  La  vuelta  del  destierro  del  Antiguo 
Testamento  es  el  Reino  de  Dios  del  Nuevo  ícf.  Le  6,21). 

c)  Mt.  5,8:  Bienaventurados  los  limpios  de  corazón,  porque  ellos  ve- 
rán a Dios.  El  salmo  24,4  afirma:  El  es  puro  de  manos  y corazón  limpio. 
El  salmo  73,1  dice:  Dios  para  los  de  corazón  puro;  para  esos  es  bueno  el 
Señor. 

d)  Mt.  5,35:  Sal.  47,3.  Prohíbese  el  juramento;  por  ningún  motivo  es 
lícito,  ni  por  Jerusalén,  porque  es  la  ciudad  capital  del  Gran  Rey,  es  decir, 
de  Yahveh. 

e)  Mt  7,23:  “Nunca  os  conocí,  apartaos  de  mí,  obradores  de  iniquidad”. 
El  salmo  6,9  dice  textualmente:  “Apartaos  de  mí  todos  los  malhechores”. 
Las  palabras  que  pronunciará  el  hombre  afligido  y enfermo,  una  vez  que 
Dios  lo  haya  escuchado,  las  dirá  también  Jesús  en  el  juicio  a los  malos 
(cf  Le  13,27). 

2.  Otras  citas:  Hemos  podido  encontrar  solamente  tres.  Son: 

a)  Mt  13,35:  “Abriré  en  parábolas  mi  boca,  declararé  las  cosas  ocul- 
tas desde  la  creación”.  Es  una  cita  literal  del  Salmo  78,2.  Dice  Jesús  que 
esas  palabras  se  cumplieron  al  pronunciar  él  las  parábolas.  El  salmo  alu- 
dido trata  de  los  beneficios  múltiples  que  Dios  ha  otorgado  a su  pueblo 
electo  y la  ingratutid  de  éste  para  con  Yahveh. 

b)  Le.  10,19:  “Yo  os  he  dado  poder  para  andar  sobre  serpientes  y es- 
corpiones y sobre  toda  potencia  enemiga,  y nada  os  dañará”  (misión  a 
los  72  discípulos).  “Tomarán  en  las  manos  las  serpientes  y si  bebieren 
una  ponzoña  no  les  dañará;  pondrán  las  manos  sobre  los  enfermos,  y és- 
tos recobrarán  la  salud”  (misión  de  los  11  apóstoles,  Mr.  16,18).  Esto 
nos  recuerda  aquellas  palabras  del  salmo  91,13:  “Sobre  el  áspid  y la  ví- 
bora andarás,  pisotearás  al  león  y al  dragón”. 

c)  Mt.  16,27:  “Pues,  tú  a cada  uno  pagas  con  acuerdo  a sus  actos”, 
dice  Jesús  respecto  del  juicio.  Sentido  literal  del  salmo  62,13. 
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Por  fin,  el  Maestro,  hablando  con  los  dos  discípulos  que  iban  a Em- 
maús,  se  refiere  a los  salmos,  como  dice  expresamente  Le.  24.27,  y,  sobre 
todo,  aunque  no  lo  diga  expresamente,  se  refiere  al  salmo  22,  que  habla 
de  la  Pasión,  es  decir,  de  su  persona  y de  su  obra  mesiánica.  De  modo 
que  en  las  citas  precedentes  vemos  que  el  reino  mesiánico  es  reino  de  los 
mansos,  de  los  que  lloran,  de  los  rectos  en  su  obrar.  El  reino  mesiánico 
prohibe  el  juramento.  De  ese  reino  serán  apartados  los  obradores  de  ini- 
quidad en  el  juicio.  Sus  discípulos  y apóstoles  tienen  poderes  especiales 
para  llevar  a cabo  y consolidar  la  obra  mesiánica. 

Veamos  ahora  la  segunda  parte  de  nuestro  estudio,  es  decir,  las  ci- 
tas que  hacen  los  mismos  autores  de  los  Evangelios  de  salmos  del  Tes- 
tamento, referentes  a la  persona  y a la  obra  de  Jesús. 

I.  CITAS  DE  EVANGELISTAS 

Referentes  a la  persona  de  Jesús: 

1.  Jn  1,17:  “Porque  la  Ley  fue  dada  por  Moisés,  la  gracia  y la  ver- 
dad vino  por  Jesucristo”;  nos  recuerda  a los  salmos  25,10;  40,11  y 85,11, 
que  nos  hablan  de  lealtad,  gracia  y verdad. 

2.  Mr  16,19:  Jesús  “está  sentado  a la  diestra  de  Dios”.  Salmo  110.1: 
Siéntate  a “mi  diestra”,  dice  Yahveh  a su  Hijo. 

3.  J.  19,36:  “No  le  será  quebrantado  hueso  alguno”;  “Ni  uno  de  ellos 
ihuesos)  será  quebrantado  (Ps.  34,21 1.  Afirma  San  Juan  que  esta  pro- 
fecía se  cumplió  en  Cristo,  al  no  romperle  las  piernas  los  soldados,  vién- 
dole ya  muerto. 

4.  Mt.  26,38:  Entonces  les  dijo  ( a los  11)  “Triste  está  mi  alma  has- 
ta la  muerte”  (cf  Mr  14,34)  Esa  tristeza  de  Jesús  nos  recuerda  la  triste- 
za del  alma  desterrada  que  suspira  por  Dios  y su  Templo,  tal  como  lo 
describen  los  salmos  43.5  y 42,6:  “¿Por  qué  te  abates,  alma  mías,  y te 
alborotas  dentro  de  mí?”  . . . 

5.  Mt.  27,35:  “Así  que  lo  crucificaron,  se  dividieron  sus  vestidos,  echán- 
dolos a suerte”  (cf  Mr  15,24;  Le  23,34;  J.  19,24).  Esto  es  cumplimiento 
de  la  profecía  sobre  el  reparto  de  sus  vestiduras  de  que  habla  el  salmo  22, 
19:  “se  reparten  mis  vestidos,  y sobre  mi  túnica  ecban  suertes”. 

6.  Mt.  27,39:  “Los  que  pasaban  le  injuriaban,  moviendo  la  cabeza.  5 
los  príncipes  mismos  se  burlaban,  diciendo:  A otros  salvó;  sálvese  a sí  mis- 
mo, si  es  el  Mesías  de  Dios,  el  Elegido”  (Le.  23.35;  cf  Mr  15,29  ss) . Estas 
burlas  de  los  judíos  es  cumplimiento  de  aquello;  “Todos  los  que  me  ven, 
ses  burlan  de  mí.  Tuercen  los  labios,  menean  la  cabeza;  Ha  confiado  en 
el  Señor:  que  lo  libre,  y lo  salve,  si  lo  ama”  (Sal.  22,8  s.) : y de  aquel  otro 
salmo  1 109,25):  “Y  be  venido  a ser  oprobio  para  ellos,  al  verme,  mueven 
su  cabeza”. 

7.  Mt.  27,34:  “Diéronle  a beber  vino  mezclado  con  hiel  (cf  Mr  15.23; 
Le  23,36)”  “Y  echaron  hiel  en  mi  comida,  y en  mi  sed  me  abrevaron  con 
vinagre”  (Sal.  68,22;  es  salmo  mesiánico  y puede  decirse,  como  anota 
Straubinger,  que  es  complemento  del  salmo  22  en  la  descripción  de  la  Pa- 
sión de  Jesucristo.  Cf  Mt  27.48  y .Sal.  69.22;  J 19.29;  Mr  15.36  y .Sal.  21, 
16.  Le  dan  a beber  vinagre). 

B.  Referentes  a la  obra  de  Jesús: 

Como  referentes  a la  obra  mesiánica  podríamos  decir  que  únicamente 
los  Evangelistas  citan,  cumplidos  en  el  Nuevo  Testamento,  los  salmos  113 
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a 119.  Así  Mt  26.30  y Mr  14,26  que  afirman  que  Jesús,  dichos  los  himnos, 
salió  hacia  el  Huerto  de  los  Olivos.  Era  un  Himno  de  acción  de  gracias 
que  se  usaba  en  las  tre^  grandes  festividades  hebreas,  en  la  Dedicación  y 
en  el  primer  día  de  la  luna,  como  así  también  en  la  cena  pascual.  Se  lla- 
maba el  gran  Hallel  (Alabad).  No  mencionan  los  Evangelistas  estos  sal- 
mos, pero  dicen  que  Jesús  los  rezó.  Todo  se  refiere  a la  persona  y a la 
obra  del  Mesías,  al  menos  en  algún  sentido. 

NB/Como  acabamos  de  ver  son  muy  pocos  los  i)asajes  donde  los  Evangelistas 
aluden  a salmos  del  A.  Testamento,  que  se  cumplen  en  el  Nuevo.  Más  bien  traen 
profecías  para  atestiguar  la  divinidad  de  Jesús  y su  obra  redentora,  como  cumpli- 
das en  el  Nuevo  Testamento,  sobre  todo,  profecías  de  Isaías,  Jeremías,  Ezequiel, 
Daniel. 

III.  CITAS  DE  PERSONAJES 

A.  Referentes  a la  persona  de  Jesús: 

1.  Natanael.  J.  1,49.  “Natanael  le  contestó  [a  Jesús]:  Rabí,  Tú  eres 
el  Hijo  de  Dios,  Tú  eres  el  Rey  de  Israel”.  Estas  palabras  nos  recuerdan 
aquellas  del  salmo  2,8:  “El  Señor  me  dijo:  Tú  eres  mi  Hijo”.  En  ese  sal- 
mo segundo  aparece  el  Mesías  como  Rey  y como  Hijo  de  Dios. 

2.  Discípulos.  J.  2,17:  Se  acordaron  sus  discípulos  que  está  escrito: 
^‘EI  celo  de  tu  casa  me  consume”.  Es  cita  del  Sal.  69,10:  “Porque  el  celo 
de  tu  casa  me  devoró”.  Estas  palabras  las  pronuncia  un  alma  afligida  en 
una  gran  tribulación.  Los  discípulos  las  recuerdan  al  echar  Jesús  del  tem- 
plo profanado  a los  mercaderes. 

3.  Padre  Eterno.  Mt  3,17;  Mr  1,11;  Le  3,22:  “Este  es  mi  Hijo”  Indi- 
ca con  esas  palabras  el  Eterno  Padre  que  Jesús  es  su  único  Hijo  por  el 
doble  artículo  que  emplea.  Lo  restante  de  la  cita  de  los  evangelistas  per- 
tenece a Is.  42,1.  La  presente  es  la  primera  cita  de  un  salmo  en  el  Evan- 
gelio. Sucede  en  el  bautismo  de  Jesús,  está  tomada  del  salmo  2,8. 

4.  Padre  Eterno.  Mt  17,5;  Mr  9,7;  Le  9,35.  En  la  Transfiguración  del 
Monte  Tabor  se  repiten  las  mismas  palabras  del  Bautismo  (Sal.  2,8). 

5.  Demonio.  Mt  4,6;  Le  4,10  s:  “Si  eres  hijo  de  Dios,  échate  de  aquí 

abajo,  pues  escrito  está:  A sus  ángeles  encargará  que  te  tomen  en  sus  ma- 
nos, para  que  no  tropiece  tu  pie  contra  una  piedra”.  Es  la  segunda  ten- 
tación del  diablo  (tercera  en  Lucas),  para  que  se  arroje  del  templo.  El 
salmo  91,11  s que  cita  el  demonio  se  refiere  al  justo  del  Antiguo  Testa- 
mento, el  diablo  lo  aplica  a Jesús.  Es  la  segunda  cita  de  un  salmo,  (jue 
sucede  en  las  tentaciones  del  desierto.  « 

6.  Judíos.  Los  judíos  en  su  discusiones  con  Jesús  acuden  a .salmos 
del  Antiguo  Testamento.  Veamos: 

a)  J.  6,31:  “Nuestros  padres  comieron  el  maná  en  el  desierto,  según 
está  escrito:  Les  dio  a comer  pan  del  cielo”  (cf  Sal.  78,24  s). 

b)  Jn  9,31:  “Sabido  es  que  Dios  no  oye  a los  pecadores;  pero  si  uno 
piadoso  y hace  su  voluntad,  a ése  le  escucha”;  decían  los  judíos  al  ciego 
de  nacimiento  curado  por  Jesús.  Esas  palabras  nos  recuerdan  aquéllas 
del  Ps.  69,18  que  dicen:  “Y  no  ocultes  tu  rostro  a tu  siervo;  pues  angus- 
tiado estojL  óyeme  pronto”. 

c)  Jn  9,34:  “Eres  todo  pecado,  desde  que  naciste”;  contestaron  los  ju- 
díos al  ciego  que  Jesús  había  devuelto  la  vista.  Esto  nos  recuerda  aque- 
llo de  David  en  el  Salmo  Miserere:  “Mira  que  en  culpa  he  nacido,  y en 
pecado  me  concibió  mi  madre”  (Ps.  51,7). 
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d!  J 12,34:  “Nosotros  sabemos  [contestaron  los  judíos  a Jesús]  por 
la  Ley  que  el  Mesías  permanece  para  siempre”;  que  recuerda  aquello  de 
“Tú  eres  sacerdote  para  siempre  a la  manera  de  Melkisedek”  (Sal.  110,4), 
y otros  pasajes  de  profetas  que  no  vienen  al  caso  aquí,  por  no  tratarse  de 
ellos. 

e)  Mt  27,43;  “Ha  puesto  su  confianza  en  Dios  [decían  sus  enemigos 
al  verlo  enclavado  en  la  Cruz]  que  El  le  libre  abora,  si  es  que  le  quiere, 
puesto  que  ba  dicbo:  Soy  el  Ilijo  de  Dios”.  El  Sal.  22,9  dice;  “Ha  confia- 
do en  el  Señor;  que  lo  libre  y lo  salve,  si  lo  ama”.  Son,  pues,  casi  las  mis- 
mas palabras  que  cumplían  en  esa  ocasión  los  judíos,  tomando  a broma 
e insidto  todo  cuanto  babía  dicbo  Jesús. 

7.  Pueblo  fiel:  Mt  21,9;  Mr  11,9  s.;  Le  19,38;  J 12,13.  Nos  narran  los 
evangelistas  que  el  pueblo  adicto  a Jesús  tomó  ramas  de  palmeras  y ramos 
de  árboles  y gritaban:  “¡Hosanna!  Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor,  y el  Bey  de  Israel”  Véase  a esto  el  salmo  118,  25-26.  Aquí  es  un 
himno  de  acción  de  gracias;  allí  el  pueblo  aclama  a Jesús  como  a su  Me- 
sías triunfante  al  entrar  en  Jerusalén. 

B.  Referentes  a la  persona  ij  a la  obra  de  Jesús  juntamente: 

Hay  citas  y alusiones  en  el  Evangelio  de  trozos  de  salmos  que  se  apli- 
can al  mismo  tiempo  a la  persona  divina  y a la  obra  mesiánica  de  Jesús, 
Por  eso,  los  hemos  querido  presentar  juntos. 

1.  María:  La  primera  que  cita  versículos  de  Salmos  del  AT  referen- 
tes al  Mesías,  es  decir,  a su  persona  y a su  obra  redentora,  es  María  en 
el  Magníficat.  Seis  versículos  del  mismo  aparecen  como  transcriptos  de 
los  salmos  poco  más  o menos  así; 

aj  Le  1,49:  ..  .“y  cuyo  nombre  es  Santo”  Sal.  111,9:  “el  nombre  de 
El  es  santo  y venerable”.  Este  salmo  habla  de  la  bondad  y fidelidad  divi- 
nas. Yahveh  es  santo.  Ahora  bien,  Jesús  es  Hijo  de  Yahveb,  luego  debe 
ser  santo  como  El.  Lo  mismo  su  obra. 

bl  Le  1,50:  “...y  su  misericordia  por  generaciones  y generaciones  pa- 
ra con  aquellos  que  le  temen”.  Sal.  103,13:  “(’.omo  un  padre  se  apiada  de 
sus  hijos,  apiádase  de  Yahveh  de  aquéllos  que  le  temen”.  Sal.  103,17:  “Mas 
de  siempre  y para  siempre  permanece  la  bondad  de  Yahveh  sobre  quie- 
nes le  temen”.  Esta  constante  y perpetua  misericordia  y bondad  divinas 
habían  sido  anunciadas  por  el  A.  Testamento  muchas  veces  como  caracte- 
rísticas del  Reino  Mesiánico. 

c)  Le  l,úl:  “Hizo  ostentación  de  poder  con  su  brazo”.  Sal.  89,11:  “Con 
tu  brazo  potente  dispersaste  a tus  rivales”.  El  salmo  nos  habla  de  las  pro- 
mesas mesiánicas  hechas  a David,  que  se  cumplirán  en  el  Mesías. 

di  Le.  1,52:  “Derrocó  de  su  trono  a los  potentados  y enalteció  a los 
humildes”.  Sal.  147,6:  “Yahveh  eleva  a los  humildes  y abate  a los  malva- 
dos hasta  el  suelo”.  Idea  comiúi  del  salterio.  El  iialmo  citado  de.scri- 
1)8  el  ¡)oder  de  Dios  restaurador  de  Israel.  El  Mesías  amparará  a los  hu- 
mildes, etc.  Faraón,  Nabucodonosor,  Antíoco  . . . son  ejemplos  de  ese  triun- 
fo de  Yahveh  sobre  los  poderosos  de  este  mundo,  y su  comportamiento 
con  David,  Saúl,  y tantos  otros,  nos  dicen  de  .su  manera  de  ser  respecto 
de  los  humildes  y de  condición  obscura. 

e)  Le  1,53:  “Llenó  de  bienes  a los  hambrientos  y despidió  vacíos  a 
los  ricos”.  En  el  Sal.  34,11  leemos;  “Los  ricos  fueron  pobres  y hambrea- 
ron, mas  los  que  a Yahveh  buscan  de  ningún  bien  carecen”.  También  en 
el  Sal.  107,9;  “Porque  dio  hartura  al  ánima  anhelante,  y de  bienes  colmó 
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al  ánima  famélica”.  Estos  bienes  mesiánicos  habían  sido  anunciados  mu- 
chas veces  en  el  A.  T. 

f)  Le  1,54:  “Tomó  bajo  su  amparo  a Israel,  su  siervo,  para  acordar- 
se de  la  misericordia”;  nos  recuerda  a:  La  bondad  y lealtad  suyas  ha  re- 
cordado respecto  de  la  casa  de  Israel  (Sal.  98,3).  El  presente  salmo  pre- 
dice las  maravillas  obradas  por  el  Mesías,  vencedor,  rey,  justo  juez. 

2.  Zacarías.  El  padre  del  Bautista  en  su  Benedictas  también  refiere 
versículos  de  salmos  que  se  cumplen  en  la  persona  y en  la  obra  mesiá- 
nicas  de  alguna  manera.  Así: 

a)  Le  1,68:  Bendito  sea  el  Señor,  Dios  de  Israel.  Sal.  41,14:  “Bendito 
sea  Yahveh,  Dios  de  Israel”.  Es  la  doxología  con  que  concluye  el  primer 
libro  de  los  salmos.  Sal.  72,18:  “Bendito  Yahveh,  Dios  de  Israel.  Sal.  106, 
48:  “Bendito  sea  Yaheveh,  Dios  de  Israel”.  Ps.  111,9:  “Redención  envió 
para  su  pueblo”  Le  1,68  b:  “porque  rescató  a su  pueblo”.  Invita  Zacarías 
a alabar  al  Señor  por  la  liberaciones  pasadas  y,  sobre  todo,  por  la  pre- 
sente que  traerá  el  Mesías. 

b)  Le  1,69:  “Y  suscitó  una  fuerza  de  salud  para  nosotros  en  la  casa 
de  David,  su  siervo”.  Sal.  18,3:  “cuerno  de  salvación”.  Sal.  132,17:  “Sus- 
citaré a David  allí  potente  Vástago”.  Anuncia  Zacarías  al  potentísimo  Sal- 
vador, anunciado  en  esos  dos  salmos  como  fuerza  extraordinaria. 

c)  Le  1,71:  “Salud,  que  nos  librase  de  nuestros  enemigos,  y de  manos 
de  todos  los  que  nos  odian”.  Sal.  106,10:  “Salvóles  de  mano  de  quien  les 
odiaba,  y los  redimió  de  mano  enemiga”. 

d)  Le  1,72:  “Para  hacer  misericordia  con  nuestros  padres  y acordar- 
se de  su  alianza  santa”.  Sal.  108  s.:  “Se  acuerda  de  su  pacto  eternamen- 
te, de  la  palabra  que  intimó  por  mil  generaciones”,  etc.  Sal.  106,45  s.:  “y 
recordó  en  pro  de  ellos  su  alianza”.  Dios  envía  a su  Ungido  para  mani- 
festar su  misericordia  y para  cumplir  su  alianza  o juramento. 

NB  Además,  existen  en  los  Evangelios  fragmentos  de  salmos  o reso- 
nancias a ideas  de  los  mismos  sobre  los  cuales  no  queremos  insistir,  si- 
no tan  sólo  enumerar  aquí.  Por  ejemplo:  Mr  4,32  referente  a Sal.  104,12; 
Mr  4,39,  referente  a Sal.  89,10;  107,29  s. 

Ciertos  hechos  o frases  de  los  Evangelios  nos  recuerdan  versículos  de 
salmos  o expresan  doctrina  ya  expresada  por  los  salmos,  por  ejemplo: 

Mr  6,48  a.;  J 6,19  nos  hace  pens.sar  en  Sal.  77,20 

Mr  8,37  nos  lleva  al  Ps.  49,8  s 

Mr  10,23;  Mt  19,23 ;Lc  18,24  nos  trae  a la  memoria  el  Sal.  62,11 

J 4,20  recuerda  o nos  parece  recordar  esas  palabras  de  la  Samaritana 
hablando  con  Jesús  el  salmo  122  de  las  subidas  a Jerusalén.  J 12,27  re- 
cuerda a los  salmos  6,3  s.  y 42,6  s.  Jesús,  triste,  anuncia  los  preludios  de 
su  agonía  de  Getsemaní,  que  consiste  en:  Turbación-petición  condiciona- 
da-aceptación de  la  voluntad  de  Dios.  “Ahora  mi  alma  se  ha  turbado;  y 
¿qué  diré?  Padre,  sálvame  de  esta  hora.  Mas  para  esto  vine  a esta  hora”. 
Esto  nos  recuerda  las  palabras  de  un  hombre  enfermo  y afligido  que  nos 
trae  el  salmo  6,3  s.:  “Tenme  piedad,  Yahveh,  pues,  desfallezco;  sáname, 
Yahveh,  porque  se  han  conturbado  mis  huesos.  Y está  mi  alma  muy  tur- 
bada”. Y aquellas  otras  del  salmo  42,6  s.:  “¿Por  qué  estás  abatida,  alma 
mía,  y en  mí  gimes?  . . .”  También  de  un  alma  desterrada  de  Dios  y de  su 
Templo,  tal  vez  un  sacerdote  o un  levita,  añade  un  comentarista  moderno. 
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O siniplemenfe,  textos  evangélicos  recuerdan  versículos  de  salmos,  por 
ejemplo: 

Le  2,49  recuerda  a Sal.  27,4  y Sal.  122,1. 

Le  1,48  recuerda  a Sal  113,5s. 

Le  12.24  a Sal.  104,24  s.;  147,9. 

Le  13,3  a Sal.  7,13. 

Le  13,19  a Sal.  104,12. 

Le  13,29  a Sal.  107,3. 

Le  13,55  a Sal.  69,26  y Sal.  118,26. 

Le  15,18  a Sal.  51,6  s. 

Le  16,15  a Sal  7,9  s.  y Ps.  113,6. 

Le  18,7  a Sal.  22.3. 

Le  18,13  a Sal.  51,3.19. 

Le  19,14  a Sal.  2,1  ss. 

Le  19,27  a Sal.  2,9. 

Le  19,44  a Sal.  137,9. 

Le  21,25  a Salm.  65,  8. 

Le  22,62  a Sal  1,19.  ('.oino  vemos,  todas  las  referencias  pertenecen  al  ter- 
cer evangelista,  sin  querer  afirmar  con  esto  que  no  haya  referencias  o 
reminiscencias  en  los  otros  evangelistas. 

Visto  sucitamente,  lo  que  era  nuestro  objeto,  es  decir,  estudiar  la  re- 
lación existente  entre  el  Evangelio  y el  Salterio,  respecto  de  las  citas  o alu- 
siones expresas  o tácitas  que  se  hallan  de  éste  en  aquel  podemos  llegar 
a las  tres  conclusiones  siguientes: 


Conclusiones 


1.  El  Salterio  explicado  por  Jesús,  empleado  por  él  y aplicado  a él, 

a su  persona  y a su  obra,  o ambas  a la  vez,  nos  enseña,  entre  otras  verda- 
des, que  Jesús  es  Dios  y hombre  verdadero.  Es  el  Mesías  Salvador,  pacien- 
te, Pastor,  Hijo  de  Dios,  Rey,  Vid  verdadera.  Piedra  angular,  Salud  po- 
tentísima, Puerta  de  las  ovejas,  aborrecido  sin  motivo,  alabado  por  los 
niños,  aclamado  por  el  pueblo  fiel,  sacerdote,  vencedor,  traicionado  por 
uno  de  sus  íntimos.  Su  reino  mesiánico  es  para  los  pobres  de  espíritu, 
los  man.sos,  los  limpios  de  corazón,  reino  de  misericordia,  para  los  hu- 
mildes, hambrientos,  etc.  I 

2.  Debemos  estudiar  más  y mejor  el  Salterio,  para  conocer  más  y me- 
jor la  persona  y la  obra  de  Jesús.  . . 

3.  Debemos  estudiar  más  y mejor  el  Salterio  también  para  aprender 
a rezar  más  y mejor  con  él  mismo,  ya  que  es  manual  de  oración  por  ex- 
celencia de  Jesús,  de  la  Virgen,  de  los  Apóstoles,  de  la  primitiva  Iglesia, 
y también  el  manual  actual  y de  todas  los  tiempos  de  las  plegarias  de  la  Iglesia 
en  la  misa  y en  el  breviario.  Así  resultará  menos  árido  nuestro  modo  de  orar, 
sobre  todo,  si  somos  sacerdotes,  al  celebrar  los  divinos  oficios.  Así  nues- 
tra devoción  se  convertirá  en  más  cristocéntrica  y la  iremos  podando  de 
superfluidades  y variedades,  inculcando  a los  fieles  a que  hagan  lo  mismo. 


P.  Elias  Clemente  DelVOca,  CSSR. 
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SOBRE  EL  ESTADO  ACTUAL  DE  LA  CUESTION  BIBLICA 

Por  el  Cardenal  Bea 

El  24  de  setiembre  del  pasado  año  1960  se  clausuraba  en  el  Insti- 
tuto Pontificio  Bíblico  de  Roma  la  Semana  Bíblica  Italiana  celebrada  en 
conmemoración  del  XIX  centenario  de  la  llegada  de  San  Pablo  a Roma. 
En  la  sesión  de  clausura  pronunció  el  Eminentísimo  Cardenal  Agustín  Bea 
un  discurso,  cuyo  contenido  de  palpitante  actualidad  podrá  servir  a nues- 
tros lectores  de  alguna  orientación  en  las  discusiones  boy  tan  descon- 
certantes de  problemas  bíblicos  de  capital  interés  singularmente  para  sa- 
cerdotes. Todos  conocen  el  prestigio  y la  autoridad  de  que  goza  el  Carde- 
nal Bea  en  el  campo  de  las  ciencias  bíblicas.  Sus  largos  años  de  Profesor 
en  el  Instituto  Pontificio  Bíblico,  del  que  fue  también  Rector,  y sus  nume- 
rosas obras  y artículos  en  Revistas  especializadas  le  acreditan  como  uno 
de  tos  más  notables  escrituristas  católicos  contemporáneos. 

Comienza  su  discurso  por  aludir  a los  30  años  de  vida  que  lleva  esta  ins- 
titución de  las  Semanas  Bíblicas  italianas.  “Treinta  años  — dice — - sig- 
nifican mucho  en  la  historia  de  una  disciplina  y singularmente  en  la  his- 
toria de  la  ciencia  bíblica,  que  en  estos  tres  decenios  ha  hecho  no  peque- 
ños progresos,  gracias  al  favor  de  los  Romanos  Pontífices  y a las  investi- 
gaciones e importantes  descubrimientos.  No  pocas  cuestiones,  antes  muy 
discutidas,  en  este  período  de  tiempo  se  han  aclarado;  antiguas  soluciones 
se  han  confirmado  en  parte,  en  parte  se  han  desaprobado.  Han  surgido 
también  nuevos  problemas.  Todo  ello  nos  invita  a reflexionar  un  poco 
sobre  el  estado  actual  de  nuestra  ciencia  y de  nuestra  enseñanza  en  los 
seminarios  y en  las  publicaciones. 

El  desarrollo  indicado  explica  fácilmente  que  el  juicio  sobre  la  situa- 
ción actual  de  la  ciencia  bíblica  católica,  no  sea  tan  fácil.  Los  pareceres 
.son  muy  diferentes.  Quien  se  encuentra  ahora,  como  Nos,  fuera  de  la  ba- 
talla, advierte  sin  embargo  en  muchas  conversaciones,  en  muchas  cartas 
llegadas  de  todas  partes  del  mundo  y también  en  algunas  publicaciones, 
cierto  malestar,  ciertas  preocupaciones,  casi  una  desorientación  en  Profe- 
sores de  Sagrada  Escritura,  en  sacerdotes  y en  pastores  de  almas.  Unos 
se  lamentan  de  que  algunos  exégetas  en  su  clases  y publicaciones  van  de- 
masiado lejos  al  aceptar  teorías  de  autores  no  católicos  y en  su  aplicación 
a los  Evangelios,  aplicación  que  según  ellos,  no  tiene  cuenta  ni  con  la  tra- 
dición, ni  con  las  verdades  teológicas,  ni  con  la  inerrancia  de  la  Sagrada 
Escritura.  Otros,  por  el  contrario,  oponen  las  repetidas  exhortaciones  de 
Pío  XI  y de  la  Encíclica  Divino  affiante  Spiritu  de  Pío  XII,  a cultivar  una 
ciencia  bíblica  más  crítica  (exquisitiorem),  a estudiar  los  géneros  litera- 
rios, a tener  en  cuenta  las  intenciones  del  hagiógrafo,  en  una  palabra,  a 
usar  de  todos  los  medios  modernos  para  aclarar  diligentemente  a los  hom- 
bres la  palabra  de  Dios  y contribuir  a “un  creciente  progreso  de  la  sagra- 
da doctrina  en  defensa  y honor  de  la  Iglesia”  (EB  595).  Los  unos  y los 
otros  repetidamente  piden  una  palabra  clara  y segura  que  señale  los  ex- 
tremos que  hay  que  evitar  y el  camino  justo  que  hay  que  seguir.  Eviden- 
temente el  problema  no  se  puede  tratar  exhaustivamente  en  esta  sesión, 
ni  mucho  menos  se  puede  entrar  en  aplicaciones  concretas.  Con  todo  pa- 
rece que  podremos  satisfacer  de  alguna  manera  el  deseo  expresado  por  el 
Rvdmo.  P.  Presidente  de  la  Asociación  Bíblica,  e indicar  algunos  princi- 
pios, señalar  los  peligros  y extremos  que  hay  que  evitar,  especialmente  en 
algunas  cuestiones,  esperando  que  estas  fugaces  insinuaciones  puedan  ser 


105 


lOC 


U E VISTA  BIBLICA 


Útiles  a los  que  han  tomado  parte  en  esta  Semana  Bíl)lica  y ayudarles  a 
entregarse  con  ardor  a estos  estudios  y trabajos  tan  hermosos,  sin  peli- 
gro de  dolorosos  fracasos. 


I 

Como  ¡Jimio  de  partida  podrá  servir  la  observación  de  que  en  toda 
nuestra  actividad  se  ha  de  tener  ante  todo  ante  la  vista  a las  almas,  por 
las  cuales  debemos  exponerla;  y después  al  magisterio  de  la  Iglesia  en  to- 
das sus  formas,  tradición  y magisterio  vivo  actual  de  la  Iglesia  digo,  a 
la  cual  Dios  ha  confiado  la  explicación  e interpretación  de  su  palabra. 

1)  Las  almas:  no  debemos  considerar  la  palabra  de  Dios  como  un 
objeto  cualquiera  de  investigación,  sino  como  el  alimento  que  Dios  ha  da- 
do a las  almas  para  su  salvación.  Dice  muy  justamente  Pío  XII  de  santa 
memoria:  “Los  libros  santos  no  fueron  dados  por  Dios  a los  hombres  pa- 
ra satisfacer  su  curiosidad  y pai’a  darles  materia  de  estudio  y de  inves- 
tigación, sino.  . . para  que  estos  divinos  oráculos  nos  puedan  instruir  pa- 
ra la  salud  por  la  fe  en  Jesucristo”  (EB  566).  “Por  las  páginas  inspir.idas 
Cristo  nos  habla  y enseña  todavía  o ofrece  sustancioso  alimento  a las  ai- 
nías”,  decía  nuestro  Santo  Padre  en  la  .solemne  conmemoración  del  50° 
aniversario  del  Instituto  Bíblico  (Bíblica,  41  |1960)  p.  5).  Por  eso  nues- 
tro estudio  y enseñanza  deben  estar  siempre  inspirados  por  el  sentido 
de  una  grave  respon.sabilidad  por  las  almas,  debe  ser  un  trabajo  exqui- 
sitamente sacerdotal,  imbuido  de  celo  apostólico  y de  una  intención  pas- 
toral. Si  esto  lo  decía  el  Santo  Padre  de  un  trabajo  tan  estrictamente  cien- 
tífico como  es  el  del  Instituto  Bíblico  (loe.  cit.),  cuánto  más  valdrá  esta 
norma  para  el  trabajo  de  la  enseñanza  en  los  Seminarios,  de  los  escritos  en 
las  Revistas  de  vulgarización,  de  nuestras  conversaciones  y consultas. 

2)  El  otro  elemento  muy  importante,  más  aún  esencial,  es  nuestro  con- 
tacto con  el  magisterio  de  la  Iglesia.  Se  trata  aquí  como  se  expresaba  el 
Santo  Padre  en  la  misma  alocución  de  la  “exigencia  básica  de  una  ab.so- 
luta  fidelidad  al  sagrado  depósito  de  la  fe  y al  magisterio  de  la  Iglesia” 
(loe.  eit.,  p.  6).  Ahora  bien,  estos  dos  principios  nos  comprometen  por  una 
parte  a no  querer  descansar  cómodamente  sobre  los  laureles  del  pasado, 
sino  a seguir  muy  seriamente  el  progreso  de  la  ciencia,  y por  otra  parte  a 
evitar  los  peligros  que  llevan  consigo  este  al  afrontar  los  nuevos  problemas  y 
seguir  la  marcha  de  la  ciencia  no  católica. 

. II 

Seguir  el  progreso  ij  promoverlo 

Baste  recordar  las  enérgicas  exhortaciones  de  la  Divino  af fiante  S¡>iritii 
lEB  556,  560  s.),  y especialmente  aquella  de  afrontar  con  decisión  los  nue- 
vos problemas.  “El  intérprete  católico,  movido  por  un  amor  eficaz  y es- 
forzado de  su  ciencia  y sinceramente  sumiso  a la  Santa  Madre  Iglesia”, 
no  se  debe  jamás  arredrar  de  emprender  las  cuestiones  difíciles  no  re- 
sueltas hasta  el  presente.  . . sino  que  debe  intentar  una  sólida  explicación, 
que  concuerde  fielmente  con  la  doctrina  de  la  Iglesia.  . . y por  otra  parte 
satisfaga  convenientemente  a las  conclusiones  ciertas  de  las  disciplinas 
profanas”.  Así  Pío  XII  en  dicha  Encíclica  (EB  564).  Cuánto  apremie  !i 
Iglesia  este  esfuerzo  lo  muestra  también  el  amor  con  que  la  misma  En- 
cíclica procura  proteger  a los  valientes  que  siguen  estas  sus  exhortaciones. 
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amonestando  a todos  que  se  les  deje  en  “la  verdadera  libertad  de  hijos 
de  Dios”  ...  de  no  “rechazar  todo  lo  que  sabe  a novedad”,  sólo  porque  es 
nuevo,  sino  juzgar  más  bien  los  esfuerzos  de  los  investigadores  non  sohim- 
modo  aeqiio  iustoqiie  animo,  sed  siimma  etiam  cum  caritate  (EB  56-fU 

Es  superfino  decir  que  estas  exhortaciones  han  sido  dictadas  tanto 
por  la  reverencia  a la  palabra  de  Dios,  como  por  el  amor  de  las  almas.  .Sin 
un  trabajo  semejante  quedan  abandonados  los  seminaristas,  los  sacerdo- 
tes y con  ellos  también  los  fieles  sin  preparación  e indefensos,  a las  nue- 
vas dificultades  y se  les  induce  a buscar  la  solución  de  los  nuevos  proble- 
mas en  los  libros  de  los  autores  no  católicos,  para  cuyo  estudio  no  es- 
tán en  manera  alguna  preparados.  Así  no  se  expone  a los  fieles  la  pa- 
labra de  Dios  en  la  medida  que  podría  hacerse  con  los  medios  de  hoy,  y 
se  corre  el  peligro  de  que  las  almas  sufran  un  grave  daño. 

1 1 1 

No  se  puede,  sin  embargo,  desconocer  que  con  este  trabajo  de  explora 
dorps,  están  unidos  serios  peligros,  que  es  necesario  tener  presentes  con  to- 
da claridad  evitarlos  con  solicitud.  De  la  existencia  de  tales  peligros  está  con- 
vencido y se  convence  cada  día  todo  el  que  marcha,  aun  a paso  lento,  por 
este  camino  y ¡ay  de  aquél  que  camine  en  la  persuasión  de  que  no  existen! 
Tratemos  de  enumerar  algunos  que  tal  vez  hoy  se  han  agudizado  más. 

1)  Ante  todo  se  trata  de  cierta  impaciencia  g consiguiente  ligereza  g pre- 
cipitación en  el  trabajo.  Es  propio  del  hombre  de  nuestra  época  en  mu- 
chos campos  querer  despacharlo  todo  en  brevísimo  tiempo,  entre  hoy  y 
mañana,  y resolver  así  también  gravísimos  y complicados  problemas,  que 
requieren  decenios  de  labor  paciente,  forzando  las  soluciones.  Frecuente- 
mente son  los  seglares,  ignorantes  de  las  dificultades,  los  que  urgen  por  te- 
ner una  respuesta  y bajo  esta  presión  algunos  exégetas  se  dejan  llevar  de  un 
celo  menos  iluminado:  se  escribe,  se  publica,  se  toma  la  primera  solución 
que  viene  a las  manos  y “se  presenta  como  definitivo  lo  que  tal  vez  no 
es  más  que  una  hipótesis  de  trabajo”,  como  se  expresa  el  .Santo  Padre 
( loe.  cit.,  p.  4) . Consiguientemente  se  cambia  como  el  viento,  se  pierde  la 
confianza  de  los  alumnos  y oyentes  y se  les  desorienta  con  semejantes 
cambios,  y esto  en  una  materia  tan  delicada  como  es  la  de  la  fe  y de  la 
interpretación  de  la  palabra  de  Dios. 

Como  remedio  contra  tal  modo  de  proceder  la  Encíclica  Divino  afilan- 
te Spiritii  recomienda  una  sólida  modestia,  que  sepa  esperar,  resignarse 
1 no  tener  aún  una  clara  solución,  dejando,  como  sucede  en  toda  ciencia 
jeria,  el  feliz  éxito  a los  que  vengan  detrás  de  nosotros,  tal  vez  ilumina- 
dos y guiados  por  nuevos  descubrimientos  e investigaciones  (EB  56.3). 

2)  Otro  extremo  sería  el  proponer  solamente  los  problemas  g dificul- 
tades sin  intentar  una  solución.  Así  en  vez  de  preparar  ardorosos  após- 
toles de  la  palabra  de  Dios,  se  preparan  escépticos,  dejando  la  impresión 
de  que  la  Sagrada  Escritura  no  es  más  que  un  cúmulo  de  dificultades,  de 
problemas  no  resueltos,  y no  más  bien  alimento  de  vida,  de  apostolado, 
un  medio  de  enérgica  acción  pastoral.  El  profesor  y el  escritor  deben  por 
tanto  ante  todo  proponer  la  parte  positiva,  especialmente  “la  doctrina  de 
cada  libro  o texto  que  se  refiera  a la  fe  y a las  costumbres”  (EB  551),  de- 
ben esforzarse  por  dar  a las  dificultades  una  solución  justa,  o,  donde  tal 
solución  no  exista  aún,  indicar  al  menos  el  camino  para  encontrarla,  va- 
liéndose también  de  los  recursos  que  ofrecen  las  varias  disciplinas  sagra- 
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das  y profanas.  Pero  no  deben  minea  contentarse  con  acinnular  un  mon- 
tón de  dificultades  sin  solución,  o im  montón  de  soluciones  no  discuti- 
das ni  justamente  ponderadas,  dejando  en  la  mente  de  los  que  escuchan 
o leen  una  desesperante  confusión. 

3)  Otro  peligro  que  hay  que  evitar  es  un  excesivo  miramiento  a la 
ciencia  no  católica. 

a)  iVo  se  debe  tener  complejo  de  inferioridad.  No  hace  falta  negar  el 
enorme  trabajo  que  la  ciencia  bíblica  no  católica  ha  hecho  y continúa 
haciendo  con  sus  investigaciones,  sus  diccionarios,  sus  revistas  y especial- 
mente con  el  Diccionario  Teolóyico  del  Nuevo  Testamento  de  Kittel.  Pe- 
ro hay  que  tener  los  ojos  abiertos  para  ver  las  innegables  flaquezas  de 
la  misma  ciencia  no  católica.  Piénsese,  por  ejemplo,  en  la  marcha  atrás 
que  se  ha  dado  en  la  crítica  del  Pentateuco  desde  las  posiciones  y cons- 
trucciones apriorísticas  de  un  Welhausen.  Y piénsese  sobre  todo  en  las 
enormes  (la  palabra  no  es  muy  fuerte)  divergencias  en  cuestión  de  doc- 
trina. singularmente  en  el  Nuevo  Testamento,  y en  la  diversidad  de  prin- 
cipios teológicos  fundamentales  y hermenéuticos,  que  existen  entre  los 
exégetas  no  católicos.  Sin  embargo,  la  doctrina,  principalísimamente  en 
la  Sagrada  Escritura,  no  puede  ser  más  (jue  una  .sola,  y para  interpretarla 
son  necesarios  claros  y determinados  principios. 

b)  Se  requiere,  por  tanto,  grandísima  prudencia  y cautela  en  el  uso 
de  las  publicaciones  de  los  no  católicos,  y máxime  después  de  aceptar 
sus  conclusiones  y teorías  (y  aún  mayor  en  proponerlas  a los  demás) . 
Guardémonos  de  crear  la  impresión  de  que  se  les  puede  aceptar  todo  o 
casi  todo  en  materia  de  crítica  literaria,  de  historia  de  las  formas,  espe- 
cialmente en  su  aplicación  a los  evangelios.  No  nos  conduzcamos  como 
si  estas  escuelas  y teorías,  en  su  tiempo  tan  fuertemente  combatidas  por 
los  católicos,  en  el  fondo  hayan  tenido  razón,  sólo  que  no  se  tuvo  de  par- 
te de  los  católicos  la  libertad  y la  valentía  de  reconocerlo.  No  .se  deben 
de  ningún  modo  callar  los  falsos  presupuestos,  por  ejemplo^  de  la  histo- 
ria de  las  formas,  y las  desastrosas  consecuencias  a que  más  de  una  vez 
han  llevado,  no  sólo  en  el  caso  extremo  de  un  Bultmann.  Es  necesario 
contrastar  el  estudio  de  autores  no  católicos,  con  el  de  autores  católicos  pa- 
ra esclarecer  problemas,  presupuestos,  equívocos,  errores. 

4)  Para  juzgar  las  teorías  y soluciones  propuestas  por  autores  no  ca- 
tólicos, es  necesario  tener  también  presente  bt  tradición  de  los  SS.  Padres 
y las  decisiones  del  magisterio  de  la  Iglesia.  Al  afrontar  los  nuevos  pro- 
l)lemas  se  ha  de  tener  siempre  el  ánimo  pronto  a someter  su  propio  juicio 
al  de  la  Iglesia,  cuando  ella  loma  posiciones  con  relación  a ciertas  cues- 
tiones, siendo  como  es  la  Iglesia,  no  nuestro  entendimiento,  “la  columna 
y sostén  de  la  verdad”  (1  Tim.  3,  15).  Este  respeto  a la  dirección  del  ma- 
gisterio de  la  Iglesia  es  tanto  más  necesario,  cuanto  que  la  ciencia  no  ca- 
tólica de  la  cual  debemos  ocuparnos  tanto,  no  tiene  cuenta  con  ese  ele- 
mento. y por  lo  tanto  muy  fácilmente  nos  habituamos,  para  combatir  al 
adversario  con  sus  propias  armas,  a proceder  de  la  misma  manera,  singu- 
larmente cuando  nos  adentramos  en  un  campo  aún  no  suficientemente  ex- 
plorado. 

5)  De  esta  prudente  actitud  no  nos  debe  apartar  el  deseo  de  una  cier- 
ta modernidad.  Es  claro  que  en  nuestra  enseñanza  debemos  preocupar- 
nos de  la  actualidad  de  nuestra  doctrina  y de  las  especiales  necesidades 
de  nuestro  tiempo.  Pero  esto  no  significa  que  toda  cosa  nueva  es  buena 
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sólo  porque  sea  nueva.  El  scribci  docíiis  in  regno  caelorum.  . . proferí  de 
thesauro  sao  nova  el  velera  (Mt.  13,  52),  dice  el  Señor.  El  deber  grave  de 
un  prudente  discernimiento  y de  una  diligente  circunspección,  resulta  cla- 
ro del  principio  puesto  al  principio  de  este  discurso,  que  todo  el  trabajo 
en  torno  a la  Escritura  debe  hacerse  con  miras  pastorales,  teniendo  an- 
te los  ojos  las  almas  y su  provecho,  siendo  este  el  fin  por  el  que  Dios  ha 
dado  a los  hombres  la  Sagrada  Escritura. 


I V 

El  cuidado  del  todo  especial  se  debe  tener  de  defender  la  inerrancia 
de  la  Sagrada  Escriliira,  y esto  en  particular  por  lo  que  se  refiere  a las 
afirmaciones  de  índole  histórica,  especialmente  en  la  interpretación  de 
los  Evangelios.  Ciertamente  se  debe  establecer  la  intención  del  sagrado 
autor,  su  modo  de  expresarse,  el  género  literario  que  usa,  las  fuentes 
que  aprovecha;  pero  todo  esto  no  significa,  como  a veces  se  dice  y se 
escribe,  que  hoy  el  concepto  de  la  inerrancia  se  ha  cambiado  o atenua- 
do, o que  sólo  hay  que  atender  a las  afirmaciones  de  índole  religioso- 
moral.  Todo  lo  que  dice  Pío  XII  sobre  el  uso  de  las  fuentes,  se  puede  y 
se  debe  aplicar  a todos  estos  casos:  Nanauam  obliviscendnm  esl  hagio- 
graphos  Ha  egisse  divinae  inspiralionis  af fíala  adinlos  ( Humani  generis, 
EB  618).  Las  afirmaciones  de  naturaleza  histórica  del  hagiógrafo  se  ha- 
cen bajo  la  luz  de  la  inspiración,  son  afirmaciones  de  hechos  históricos 
verdaderamente  acontecidos,  y no  se  proponen  solamente  como  simple 
vestido  o vehículo  de  verdades  religiosas,  salvo  que  en  un  caso  particular 
se  puede  legítimamente  probar,  a base  de  sólidos  principios  hermenéuti- 
cos  católicos.  Es  por  lo  tanto  un  abuso  absolutamente  injustificable,  pero 
por  desgracia  no  raro,  invenlar,  cuando  surge  alguna  dificultad,  un  “gé- 
nero literario”,  que  como  deas  ex  machina  y fórmula  mágica,  lo  debe  ex- 
plicar todo,  y singularmente  los  presuntos  errores  o equivocaciones  his- 
tóricas. Pío  XII  dice  explícitamente:  “Cuáles  sean)  las  formas  o géneros 
literarios  usados  por  los  antiguos  escritores  sagrados) , el  exégeta  no  lo 
puede  establecer  a priori,  sino  solamente  después  de  una  cuidadosa  inves- 
tigación sobre  las  antiguas  literaturas  del  Oriente”  (EB  558).  También  la 
Carta  de  la  Comisión  Bíblica  al  Cardenal  Suhard  de  la  que  tantas  veces  se 
abusa  para  justificar  cualquier  teoría  o explicación  demasiado  arriesgada, 
amonesta  explícitamente  que,  para  dar  una  exégesis  fundada,  es  necesa- 
rio primeramente  examinar  de  cerca  “los  procedimientos  literarios  de  los 
pueblos  orientales,  su  psicología,  su  manera  de  expresarse”  (EB  581). 


íjí  ❖ 
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Con  estas  palabras,  qua  a algunos  podrán  tal  vez  parecer  demasiado 
duras,  evidentemente  no  pretendo  referirme  a los  presentes.  Son  más  bien 
la  dolorosa  expresión  de  una  seria  preocupación,  preocupación  no  sólo  mía, 
causada  por  afirmaciones  e ideas  que  asoman  por  diversas  partes  del  mun- 
do en  la  enseñanza  y publicaciones,  especialmente  con  respecto  al  Nue- 
vo Testamento,  afirmaciones  que  a veces  están  rayando  en  la  herejía. 
Explicar  la  Sagrada  Escritura,  como  lo  hacen  estos  autores,  significa  des- 
naturalizarla y más  bien  que  una  ayuda  espiritual  dada  por  Dios  a las 
almas,  convertida  en  una  tentación  y un  peligro  para  la  fe.  Este  modo 
de  proceder  compromete  además  los  esfuerzos  legítimos  y obligados  de 
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conlribiiir  a un  progreso  de  la  ciencia  bíblica  siempre  mayor  y más  só- 
lido. Es  por  lo  tanto,  úlii  para  todos  nosotros,  tener  abiertos  los  ojos 
y ver  claramente  los  riesgos  que  se  corren  siguiendo  semejantes  corrien- 
tes. Nuestia  Semana  Bíblica  ha  procurado  siempre  orientar  las  interven- 
ciones en  este  sentido,  y Pío  XI,  de  santa  memoria,  que  seguía  con  amor 
paterno,  pero  también  con  vigilante  atención  las  “Semanas  Bíblicas”  des- 
de la  primera  hasta  la  última  que  precedió  a su  muerte;  ya  en  la  primera 
del  año  1930  hablaba  de  “voces  disonantes  y de  teorías  no  justas  o equi- 
vocadas”, y se  lamentaba  de  que  algunos  tratasen  a los  libros  santos,  como 
si  no  fuesen  divinos  y los  discutiesen,  como  si  la  Biblia  fuera  un  libro 
de  tantos  (cf.  Verbuin  Domini,  10  (930),  p.  3(30).  Es,  pues,  un  deber  casi 
innato  y congénito  de  la  Semana  Bíblica  dar  no  solamente  nuevos  es- 
tímulos y ayudas  para  contribuir  al  progreso  de  nuestra  hermosa  disci- 
plina, sino  también  indicar  abiertamente  los  escollos  y los  peligros.  A 
este  doble  fin,  estimular  las  energías  y descubrir  los  peligros,  sirvan  tam- 
bién estas  palabras  de  clausura,  pronunciadas  por  quien  ha  empleado  la 
parte  mejor  de  su  vida  en  el  estudio  de  los  Libros  Sagrados  y en  promo- 
ver la  ciencia  bíblica.  Quedaré  muy  complacido  si  estas  palabras  de  es- 
tímulo y de  orientación  sirven  para  dar  nuevos  ánimos,  nuevos  bríos  y 
nueva  seguridad  a los  estudios  y a la  enseñanza  de  cuantos  han  partici- 
pado en  esta  Semana,  y pido  al  Señor  sea  generoso  en  luces,  en  gracia 
y e_n  bendiciones  para  con  todos  ellos.  Produzca  así  esta  fraternal  con- 
vivencia copiosos  frutos  para  ellos  mismos  y para  su  enseñanza  y por 
su  medio  para  las  almas  de  los  seminaristas,  futuros  sacerdotes  y minis- 
tri  uerbi  (Cf.  Act.  6,  4),  y para  todos  aquellos  fieles  de  los  cuales  ellos 
serán  maestros  y guías”. 


* * 


Hasta  aquí  el  discurso  del  Eminentísimo  Cardenal,  que  tomamos  de 
la  Revista  “La  Civilta  Cattollica”  del  5 de  noviembre  de  1960.  Estas  orien- 
taciones no  son  nuevas,  casi  todas  ellas  pueden  verse  en  recientes  docu- 
mentos del  magisterio  de  la  Iglesia  y singularmente  en  la  Encíclica  “Hu- 
mani  Generis”  (EB  612.613)  y en  la  Instrucción  de  la  Comisión  Pontifi- 
cia Bíblica  sobre  el  modo  de  enseñar  la  Sagrada  Escritura  en  los  semi- 
narios y en  los  Colegios  de  religiosos,  fechada  el  13  de  mayo  de  1950  (EB 
597).  El  insistir  particularmente  el  Cardenal  Bea  en  puntos  tan  capitales 
como  el  respeto  a la  tradición  y al  magisterio  de  la  Iglesia,  es  evidente 
muestra  de  que,  por  desgracia,  es  aún  necesario  llamar  la  atención  de 
algunos  escrituristas  contemporáneos  que  parecen  hacer  caso  omiso  en  su 
enseñanza  y en  sus  e.scritos  de  las  normas  establecidas  por  la  Iglesia.  La 
poca  cautela  con  que  se  habla  y se  escribe  de  temas  bíblicos  muy  deli- 
cados y que  trascienden  a docti’inas  teológicas  fundamentales;  es  el  ori- 
gen de  las  serias  preocupaciones  a que  alude  el  Cardenal  y que  son  no 
sólo  suyas,  sino  de  todos  aquellos  que  se  interesan  por  el  bien  de  las  al- 
mas y muy  particularmente  por  la  formación  sólida  sacerdotal  de  los  se- 
minaristas. I -.J 

Severiano  del  Páramo  S.  J. 


MATERIA  CONTRA  MATERIALISMO 


Ya  en  la  antigüedad  podemos  encontrar  las  orígenes  de  una  filosofía 
que  considere  la  materia  como  único  ente,  suficiente  por  sí  sola  para  ex- 
plicar toda  la  realidad.  El  atomismo  de  democrito  puede  considerar- 
se uno  de  los  ejemplos  más  conocidos.  Pero  tales  teorías  parecieron  co- 
brar fuerza  y fundamento  a fines  del  siglo  XVIII  y durante  el  siguiente, 
con  el  prodigioso  desarrollo  de  las  ciencias  físicas  y naturales.  Como  con- 
secuencia del  conocimiento  siempre  más  profundo  de  la  constitución  de 
la  materia  y de  los  seres  vivientes,  muchos  hombres  de  ciencia  (no  todos, 
por  cierto)  afirmaron  que  la  realidad  global  de  nuestro  universo  y de  to- 
do lo  que  él  contiene,  podía  explicarse  sólo  con  la  materia.  La  Sabidu- 
ría Divina  había  previsto  esta  fase  de  los  humanos  conocimientos  dicit 
insipiens  in  corde  suo:  non  est  Deiis.  Pero,  a medida  que  la  investigación 
empujaba  siempre  más  adelante,  franqueando  límites  que  parecían  inal- 
canzables, la  materia  se  iba  revelando  siempre  menos  suficiente  para  aque- 
lla explicación  global  de  la  existencia.  Sabemos  hoy  que  todo  lo  que  cae 
bajo  nuestra  observación  y nuestros  sentidos  es,  de  una  cierta  manera, 
una  ilusión.  La  materia  es,  prácticamente,  espacio  vacío  en  el  cual  ac- 
túan campos  energéticos  procedentes  de  centros  de  concentración  de  la 
mismo  energía,  distantes  entre  ellos,  en  proporción,  cuanto  lo  son  los  cuer- 
pos celestes  en  el  universo.  Por  paradójico  que  pueda  parecer,  el  cálculo 
relativístico  puede  dominar  perfectamente  las  relaciones  y efectos  de  es- 
tas concentraciones  de  energía,  pero  la  naturaleza  esencial  de  estas  partí- 
culas elementales  queda  completamente  desconocida,  como  totalmente  mis- 
teriosa es  la  manera  en  la  cual  sus  acciones  puedan  transmitirse  a través 
del  espacio  vacío. 

Cuando  yo  toco  una  pieza  de  acero,  la  impresión  de  duro  y frío  es  la 
resultante  de  interacciones  entre  los  átomos  del  acero  y los  de  mis  teji- 
dos que  se  transmiten  a través  de  un  espacio  inmenso  con  relación  a las 
dimensiones  de  los  átomos. 

A cada  partícula  elemental  de  carga  positiva  parece  que  corresponda 
una  igual  de  carga  negativa  (muchas  parejas  ya  se  descubrieron)  así  que 
a nuestro  hidrógeno,  que  es  el  elemento  más  abundante  en  las  regiones 
de  nuestro  universo  a las  cuales  llega  la  investigación  humana,  y que  es- 
tá formado  por  una  partícula  elemental  positiva,  alrededor  de  la  cual  gi- 
ra una  partícula  negativa,  podría  corresponder,  en  otras  regiones  del  cos- 
mo,  un  anti-hidrógeno,  con  un  nucleón  negativo  y un  electrón  positivo. 
Todo  eso  es  sumamente  sugestivo  y nos  proporciona,  quizás,  un  rayo  de 
luz  para  entrever  lo  que  el  Creador  hizo  cuando  trajo  de  la  nada  el  uni- 
verso en  que  vivimos.  Podríamos  también  pensar  que  como  fue  la  volun- 
tad creadora  de  Yahweh  Elohim  que  separó  (*)  la  electricidad  positiva 
de  la  negativa,  así  es  todavía  su  voluntad  conservadora  de  mantener  se- 
paradas y distintas  las  dos  formas  de  energía  que,  de  volver  a confun- 
dirse harían  recaer  en  la  nada  nuestro  universo.  Pero,  si  tales  hipóte.sis 
pueden,  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos,  aparecer  de  pura 


(*)  Esa  idea  de  “separación”  es  común  a muchas  cosmogonías.  Dios  separó  la  Tie- 
rra del  Cielo,  el  Agua  de  la  Tierra,  etc. 
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fantasía,  queda  sin  embargo  muy  claro,  para  cualquier  hombre  que  no 
quiera  renunciar  a razonar,  que  la  materia,  así  como  la  moderna  física 
nos  la  revela,  es  absolutamente  insuficiente  para  explicar  los  hechos,  o 
llamémoslos  fenómenos,  de  la  esfera  del  espíritu. 

Un  átomo  de  hidrógeno  no  puede  razonar  porque  sus  constituyentes 
no  poseen  tal  facultad,  ni  las  relaciones  entre  ellos,  de  carácter  puramen- 
te energético,  pueden  originarla.  Los  demás  elementos  que  pueden  con- 
siderarse como  múltiples  del  hidrógeno,  no  pueden  poseer  la  facultad 
de  razonar,  y efectivamente  vemos  que  no  la  tienen.  Ahora  bien;  a un 
cierto  momento  de  la  sucesiva,  y siempre  más  compleja  organización,  a 
pesar  de  la  cual  los  seres  no  dejan  de  ser  otra  cosa  que  porciones  de  espa- 
cio vacío  en  el  cual  actúan  los  campos  energéticos  de  las  partículas  elemen- 
tales, aparece  un  fenómeno  nuevo  y prodigioso.  Un  ser  adquiere  la  fa- 
cultad de  considerar  su  propia  estructura,  de  estudiar  rsu  propia 
naturaleza.  . . de  RAZONAR  en  una  palabra  sola.  ¿Qué  ha  pasado?  ¿.\ 
qué  punto  de  la  organización  los  nucleones  y electrones  se  ha  conseguido 
de  improviso  el  poder  de  pensar  en  sí  mismos,  de  tener  conciencia  de  su 
existencia,  de  analizar  su  propia  naturaleza?  Una  sola  explicación  puede 
satisfacernos  y,  nótese,  es  la  que  menos  pugna  con  los  hechos:  a la  parte  pu- 
ramente energética  del  hombre.  Alguien  ha  agregado,  ligándolo  íntima- 
mente de  una  manera  que  desconocemos,  otra  entidad,  de  diversa  natu- 
raleza, la  cual  existía,  o puede  existir  independientemente  y afuera  del 
espacio-tiempo.  El  Génesis  dice  que  . . .inspiravit  in  faciera  ejus  spiraciiliim.  . . 
y la  afirmación  del  autor  sagrado  nos  aparece  hoy,  a la  luz  de  la  cien- 
cia, maravillosamente  verdadera.  Los  nucleones  y los  electrones  no  pue- 
den pensar  en  sí  mismos  ni  en  los  seres  por  ellos  formados,  pero  sí  lo 
puede  el  espíritu  racional  que  Dios  infundió  en  el  hombre,  porque  el  al- 
ma inmortal,  aunque  temporariamente  ligada,  por  Su  Voluntad,  a la  exis- 
tencia enérgica  del  ser  humano,  puede  existir  también  afuera  del  cronó- 
topos,  y tal  naturaleza  su^m,  de  origen  evidentemente  divina,  le  confiere 
la  posibilidad  de  observar  “desde  el  exterior”  los  hechos  energéticos  y sus 
relaciones,  como  un  astrónomo  escruta  el  cielo  del  alto  de  su  observato- 
rio. 

No  cabe  duda:  toda  la  Humanidad  trabaja  por  Dios,  también  cuando 
por  momentánea  aberración  crea  trabajar  en  contra  de  El.  La  ciencia,  que 
busca  la  verdad,  busca,  lo  quiera  o no  lo  quiera,  al  mismo  Dios,  y sus  des- 
cubrimientos se  van  acercando,  como  una  hipérbola  a su  asíntota,  a a([ue- 
11a  verdad  absoluta  que  en  la  vida  presente  nunca  podremos  poseer  comple- 
tamente. 

La  materia  destruirá  al  materialismo. 

Mario  I.  Pozzesi 


ERRATA: 


En  el  número  anterior  (23/99/1961)  p.  14  ]>or  un  error  tipográfico  se  repitió  el  verso 
12  a la  traducción  del  Salmo  29  en  el  verso  b.  La  traducción  del  verso  5 suena: 


La  voz  de  Yahveh  sobre  las  aguas,  el  Dios  de  la  gloria  truena; 


EL  DISCURSO  DE  SAN  PABLO  EN  ATENAS 

— Reflexiones  — 

I 

Lo  que  más  me  sorprende  en  el  discurso  de  Pal)lo  en  el  Areópago,  no 
€s  su  intento  de  empalmar  con  la  religiosidad  de  los  atenienses  mostrán- 
doles la  posibilidad  del  conocimiento  del  Señor  del  cielo  y de  la  tierra,  por 
medio  de  las  realidades  del  cielo  y de  la  tierra.  Lo  más  sorprendente  es  el 
anuncio  de  Cristo  Juez  que  hace  a esos  gentiles.  El  Señor  de  cielo  y tierra, 
en  Cristo  resucitado,  es  el  Dios  vivo  que  juzga  al  mundo.  (Cfr  Act  17,30-31). 

Hombre  del  Antiguo  Testamento,  sabe  Pablo  que  el  juicio  de  Dios  es 
principalmente  una  intervención  salvadora  de  su  Gloria. 

Dios  ha  donado  una  Alianza  a su  pueblo  y lo  ha  comprometido  en  ella. 
Cada  vez  que  peligra  esa  Alianza  por  insidia  del  enemigo  exterior  o por 
infidelidad  de  los  compromisarios.  Dios  interviene;  su  Potencia,  su  Glo- 
ria realiza  un  juicio.  Sale  siempre,  aunque  sea  castigando  a Israel,  en  pro 
de  su  salud;  saca  la  cara  por  su  Alianza.  Así  interviene  contra  Egipto,  así 
en  los  Jueces,  así  en  todas  las  victorias  contra  el  enemigo  de  Israel. 

“Porque  Yo  estoy  contigo,  dice  Yahveh,  para  salvarte,  pues  aniqui- 
laré a todas  las  naciones  entre  las  que  te  he  dispersado;  sin  embargo  a 
ti  no  te  exterminaré,  sino  que  te  castigaré  con  equidad  y no  te  dejaré  im- 
pune en  modo  alguno”.  (Jer  30,11). 

“Pero  Yahveh  espera  la  hora  de  haceros  gracia;  por  esto  ansia  com- 
padecerse de  vosotros,  pues  Yahveh  es  un  DIOS  JUSTO”.  (Is.  30,18). 

El  juicio  de  Dios  es  ante  todo  una  salvación;  mostrándose  fiel  y pro- 
vocando la  fidelidad  en  su  pueblo,  el  Señor  hace  perdurar  su  Alianza  (Ps 
110)  que  en  último  término,  no  es  sino  una  donación  salvadora.  De  rebo- 
te es  un  castigo  y hasta  una  condenación.  (Cfr.  Ps.  9,2-5). 

Hombre  bíblico,  Pablo  sabía  también  que  el  juicio  definitivo  a reali- 
zarse en  el  Gran  Día  será  como  todas  las  intervenciones  de  la  Gloria  de 

Dios:  castigo  para  los  enemigos  del  Israel  de  la  Promesa  y de  la  Alianza 

(aunque  pertenezcan  a él  materialmente)  como  decía  Oseas  (Os  5,18); 
pero  sobre  todo  será  la  Salud:  “para  los  que  temen  el  Nombre  de  Yahveh 
será  el  sol  de  justicia  que  brillará  con  la  salud  en  sus  rayos”.  (Mal.  3,20). 

Y he  aquí  que  Pablo  en  este  anuncio  dice  cosas  enormes:  que  ese  jui- 
cio salvador  se  realiza  en  Jesús  (“el  Varón  que  Dios  resucitó”);  y que  abar- 
cará también  a estos  gentiles  (Act.  17,30-31;  cfr.  Act.  10,42). 

Desde  Cristo  resucitado.  Dios  vivo  que  enjuicia  al  mundo  reconcilián- 
dolo (2  Cor.  5,19),  Pablo  considera  la  idolatría  de  Atenas  índice  de  una 
alta  religiosidad  y,  como  el  empecinamiento  de  Israel,  esta  idolatría  es  an- 
te todo  una  especie  de  infidelidad.  Los  gentiles  también  están  comprome- 
tidos con  Dios  en  una  Alianza  antigua  habiéndo  sido  creados  a su  imagen 

(Gn  1,27;  2,7;  cfr  Cap  9,3;  Ecl  15,11  y ss.;  17,1  y ss:):  La  ley  por  la  cual 

se  regla  el  cumplimiento  de  esta  Alianza,  es  la  Obra  de  Dios  visible:  por 
ella  se  puede  llegar  a un  conocimiento  y a un  reconocimiento;  a la  fide- 
lidad peculiar  a que  los  compromete  una  Alianza  peculiar  (Cfr  Act  17,24 
y ss.;  Rm  1,19  y ss.;  1,32;  2,15).  Si  no  arriban,  son  convictos  de  infideli- 
dad. Por  eso  ellos  también  necesitan  del  juicio  de  Dios;  necesitan  de  que 
Dios  guarde  su  fidelidad  e intervenga  suscitando  un  resto  de  “fieles”  en- 
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tre  ellos.  Y es  en  Cristo  resucitado  en  quien  Dios  salva  su  fidelidad  y pro- 
voca la  de  ellos  (¡>istin  paresjon),  juzgando  al  mundo. 

Así,  las  pruebas  naturales  del  conocimiento  de  Dios  .son  vistas  por  Pa- 
blo, dentro  de  un  dinamismo  soteriológico.  Intiman  una  fidelidad  o con- 
vencen a todos  de  que  todo  hombre  es  infidente  (Rm  3,4) ; de  que,  envuel- 
tos en  el  pecado,  necesitamos  todos  de  la  intervención  salvadora  de  la  Glo- 
ria de  Dios  en  Cristo  (Rm  3,23). 

En  Cristo  resucitado  y por  venir,  está  el  Dios  vivo  por  quien  hay  que  tro- 
car los  ídolos  muertos,  comenzando  a salvarse  por  la  fe  en  El,  para  culminar 
en  la  Salud  definitiva  cuando  El  llegue  (1  Tes  1,9-10:  Act  17,20-31  v cfr 
Act  10,42). 

I I 

Si  nosotros  queremos  salvar  a nuestros  hermanos,  liberarlos  de  su  ido- 
latría, debemos  convencernos  de  que  ninguna  será  vencida  sino  por  el 
juicio  de  Dios  en  Cristo.  Por  eso  les  anunciaremos  a Cristo  .Juez,  y des- 
de El  miraremos  sus  ídolos  con  premura  salvadora.  Ellos  iluminados  por 
nuestra  Palabra  (que  no  es  nuestra)  deben  darse  cuenta  de  que  lo  que 
buscan  tras  sus  ídolos  es  al  Dios  vivo  presente  en  Jesús;  en  Jesús,  ahora 
en  su  Iglesia,  luego  en  su  parusía  como  Juez:  salvación  y condenación. 

La  idolatría  de  nuestros  hermanos,  nuestra  propia  idolatría  es  hoy  di- 
versa de  la  de  los  atenienses.  Es  cierto,  nos  rodean  aún  quienes  como  ellos 
no  han  tenido  todavía  noticia  de  Cristo,  del  Dios  vivo  y permanecen  en  las 
antiguas  obras  muertas.  Pero  los  ídolos  que  nosotros  contemplamos  en 
nuestra  ciudad  son  los  objetos  de  una  apostasía.  I^a  raíz  de  la  idolatría  es 
la  autonomía  del  hombre  frente  a Dios  su  Creador.  Desvinculado  el  hom- 
bre, pronto  se  siente  fluctuar;  entonces  busca  explicación,  permanencia  en 
el  ser,  seguridad,  destino  en  seres  extraños  aunque  creados  a su  imagen. 

Hoy  el  hombre  idolatra  su  imagen  como  tal,  no  ya  a un  ser  extraño 
fabricado  a su  imagen  sino  su  imagen  misma:  idolatra  al  hombre.  . . Y 
según  la  imagen  que  se  tenga  de  sí  mismo,  serán  diversas  las  máscaras 
de  nuestros  ídolos. 

Simplificando  las  cosas,  me  atrevo  a formular  lo  siguiente. 

.\lgunos  definen  su  imagen  por  su  dinámica  creadora  al  exterior  en 
todas  sus  dimensiones;  inteligencia,  voluntad;  carne  y espíritu.  Entonces 
.sus  ídolos  se  llamarán  ciencia,  civilización,  cultura;  sexo,  individuo,  so- 
ciedad, nación,  estado;  Política,  trabajo,  técnica  etc.,  etc. 

Otros  miden  su  imagen  por  la  potencia  de  concentración,  de  ensimis- 
mamiento; y estos  son  los  conmocionados  por  lo  que  creen  ser  el  derrum- 
be del  universo  creado  por  el  hombre.  Su  ídolo  es  una  vida  interior  falsa; 
es  el  claustro  vallado  por  la  propia  existencia.  A veces  se  llamará  tristeza, 
angustia,  desesperación. 

Por  fin,  a otros  no  les  interesa  el  medirse  y sin  propósito;  admiten 
como  estatura  de  .su  imagen  el  instante  presente,  animalmente  vivido  en 
toda  .su  posibilidad  de  goce  en  bienes  exteriores.  Sus  ídolos  se  llaman  mul- 
tiplicidad y sucesión.  A eso  se  pide  explicación,  permanencia,  seguridad, 
destino. 

Y decía  que  estos  ídolos  son  objetos  de  una  apostasía,  son  perversio- 
nes de  la  verdadera  imagen  del  hombre  que  se  dio  a conocer  en  el  Ver- 
bo Encarnado.  Por  diver.sos  caminos  se  endiosa  al  hombre  despolarizán- 
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dolo  del  misterio  de  la  Encarnación.  De  hecho  las  cosas  han  sucedido  así: 
los  hombres  que  vivían  la  salvación  en  la  tensión  de  la  Esperanza  por- 
que habían  aceptado  por  la  fe  el  juicio  de  Dios  en  Cristo  (Rom.  5,2;  8,24), 
han  sucumbido.  Aprendido  el  misterio  divino  del  hombre  en  el  Verbo 
Encarnado;  impulsados  por  la  rebelión  congénita,  solicitados  por  la  ser- 
piente antigua,  han  profesado  la  divinidad  del  hombre  como  tal,  de  es- 
paldas al  misterio  de  Dios  en  él. 

He  aquí  nuestra  manera  de  volvernos  a las  obras  muertas  abandonan- 
do al  Dios  vivo.  Y lo  que  es  peor,  hemos  extraviado  más  con  nuestra 
apostasía  al  mundo  pagano.  Nosotros  con  nuestra  sabiduría  hemos  ta- 
llado el  ídolo  y lo  hemos  vuelto  irresistible.  Acaso  estemos  comenzando 
a padecer  la  gran  Prueba.  (Mt.  24,12). 

1 1 I 

Pero  me  parece  encontrar  aquí  mismo,  en  este  hecho,  el  indicador  de 
la  dirección  de  nuestra  predicación.  Esta  nueva  religiosidad  idólatra  es- 
tá pidiendo  se  le  anuncie  el  verdadero  Hombre-Dios,  que  vive  y que  ha 
de  venir. 

Nuestra  Palabra  habrá  de  dinamitar  la  imagen  del  hombre  haciendo 
emerger  la  de  Jesús  glorioso.  Sólo  en  El  tiene  explicación,  permanencia 
y destino  la  existencia  humana;  porque  viviendo  en  el  Padre  es  nuestra 
primicia  y cuando  venga  en  su  gloria  juzgándonos,  nos  anclará  definiti- 
vamente en  Dios  (1  Tes.  1,10  y ss.) ; estamos  buscando  la  paz  en  la  sub- 
sistencia y en  la  convivencia  y esta  no  es  más  que  el  AGAPE  de  Dios  en 
nosotros  que  tendrá  su  plenitud  cuando  El  venga  (1  Tes.  3,11-13). 

La  fidelidad  que  Dios  mostró  con  Cristo  resucitándolo  y colmándo- 
lo de  su  Gloria,  nos  garantiza  el  advenimiento  de  esta  plenitud  en  Cristo 
glorioso  (1  Cor  15,20-28;  15,51-57).  Pero  es  necesario  recordar:  Cristo 
en  su  venida  nos  dará  la  plenitud  de  un  triunfo  que  nosotros  ya  poseemos 
y debemos  conservar  en  arras  (Rm.  8,23;  cfr  2 Cor  1,22;  Ef.  1,14).  Siem- 
pre se  trata  de  la  Alianza.  Ahora  de  la  Nueva  Alianza.  El  juicio  de  Dios 
definitivo  no  hará  sino  consumarla.  Por  eso  se  requiere  nuestra  fidelidad 
no  ya  a la  Ley  de  Moisés,  ni  a la  de  las  cosas  visibles,  sino  a la  “Lex 
spiritus  vitae”  (ley  del  espíritu  de  vía  o,  mejor,  leij  del  espíritu,  a sa- 
ber, la  vida)  que  nos  rige  desde  dentro  (Rm  8,2).  Si  el  juicio  de  Dios  en 
Cristo,  que  vendrá  cuando  menos  lo  pensemos  (1  Tes.  5,2-8),  nos  en- 
cuentra infieles,  será  para  nosotros  una  condenación;  si  nos  encuentra 
fieles,  nos  librará  totalmente.  La  Gloria  de  Dios  inhabitante  en  nosotros 
por  el  Espíritu  (Rom  8,11)  profluyendo  en  madurez,  prolongará  la  Gloria 
de  Dios  en  Cristo  y libertará  nuestro  espíritu  entenebrecido  (cfr  Rom.  1, 
21-22),  nuestro  cuerpo  (Rom  6,23),  nuestro  universo  (Rom  8,19-22). 

Y si,  siendo  fieles,  permitimos  que  la  Gloria  de  Dios  irrumpa  en  nos- 
otros, a nuestra  vez  seremos  en  Cristo  el  juicio  salvador  de  Dios  para  todo 
el  mundo  pagano  que  aún  nos  rodea.  Seremos  la  Iglesia  manifestada  al 
mundo  para  salvación  de  sus  ídolos  (1  Tim  3,15-16;  cfr  1 Cor  6,2-3). 

Pío  XH,  heraldo  de  Un  Mundo  Mejor,  decía  que  hoy  más  que  nunca 
el  hombre  espera  a Jesús.  De  vuelta  de  todos  los  caminos  aunque  se  afe- 
rré a sus  ídolos  (más  bien  los  padece),  clama,  no  por  un  Dios  abstracto, 
sentado  al  término  de  una  cadena  de  silogismos,  sino  por  un  Dios  Sal- 
vador, inclinado  hacia  el  hombre,  hecho  hombre;  clama  por  Jesús.  Y Je- 
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-SUS,  el  Único  Jesús,  es  el  Dios  vivo  sentado  ahora  a la  diestra  del  Padre, 
que  ha  de  venir  en  Gloria  y majestad  a juzgar  a los  vivos  y a los  muertos. 

Quizás  lo  dicho  se  podría  resumir  así:  sintiendo  el  hombre  más  que 
nunca  su  orfandad  (un  guión  entre  dos  nadas,  ha  llegado  a definirse)  ne- 
cesita con  urgencia  de  una  paternidad.  . . de  la  paternidad  de  Dios  que  se 
ticiierda  del  mundo  por  un  juicio  en  Jesús  resucitado  que  vive  y que  ha  de 
venir.  Si  nosotros  sedo  anunciamos  de  parte  de  Dios,  cuando  llegue  el  día 
podremos  cantar  unidos; 

“Salud  y Gloria  y Poder  al  Dios  nuestro  porque  sus  juicios  son  verda- 
deros y justos:  El  ha  juzgado  a la  Prostituta  famosa  que  echaba  a perder 
la  tierra  con  sus  prostituciones  y ha  vengado  sobre  ella  la  sangre  de  sus 
servidores”  (.\poc.  19,2). 

á conocemos  .sapiencialmente  para  siempre  que  su  Nombre  es  FIEL  y 
VERAZ  (Apoc.  19,11). 

Pascual  S.  Rodríguez 
Seminario  de  Paraná 


(Viene  de  la  pág.  81) 

b)  El  muro  del  Norte  de  época  constatina  (que  cerraba  por  este  lado  la  Sa- 
cristía) está  muy  estropeado  e interrumpió  por  un  arco  de  época  posterior  y cerra- 
ba el  brazo  del  cuadrilátero  constantiniano  Norte  en  el  testero  Este. 

c)  El  muro  Sur  de  grandes  dimensiones  construido  en  piedra  malaky  bien 
trabajado  se  puede  atribuir  al  siglo  VI.  Este  muro  que  se  prolonga  en  dirección  a 
los  arcos  de  la  Virgen  interrumpe  la  gran  puerta  Constantiniana  entre  el  atrio  del 
mausoleo  y el  sagrado  jardín. 

d)  El  muro  del  Oeste  de  la  época  Constatiniana  con  gran  puerta  (se  ha  salva- 
do parte  del  alquitrabe  y del  arco  de  carga  sobrepuesto)  entre  el  patio  del  mauso- 
leo y el  santo  jardín  en  el  siglo  VI  fue  aprovechado  para  crear  el  ábside  poligonal 
de  la  Capilla  de  la  Aparición.  Éste  muro  originalmente,  separaba,  por  el  Orien- 
te, el  patio  del  mausoleo. 

Las  excavaciones  del  subsuelo  han  permitido  conocer  todos  los  cimientos  del 
ábside  bizantino  de  la  Capilla  de  la  Aparición,  de  dos  canales,  un  muro  romano 
(en  dirección  Este-Oeste)  que  se  pude  relacionar  con  el  “tememos”  o recinto  sa- 
grado del  templo  de  Venus  y grandes  bloques  del  mismo  período  romano  y del 
mismo  edificio  vueltos  a emplear  en  los  cimientos  del  muro  Constantino  de  la 
parte  Oeste  bajo  la  puerta;  y además,  siempre  en  el  subsuelo,  la  tierra  virgen  del 
huerto  (de  color  rojizo)  y más  bajo  aún,  el  banco  rocoso. 

Al  Norte  de  este  espacio  verde  de  la  Sacristía,  el  recinto  en  ángulo  de  la  cons- 
trucción Constantina  ha  dado  los  siguientes  resultados: 

a)  Demolidos  los  revoques  de  las  cuatro  paredes  han  aparecido  como  perte- 
necientes a la  éjioca  Constatiniana  con  ventanas  en  la  facluula  Este  que  dan  al  sa- 
grado jardín,  una  ventana  al  Oeste  que  da  al  patio  y circunda  el  santo  mausoleo 
y una  probable  puerta  destruida  por  un  arco,  de  época  posterior,  en  el  Sur.  Contra 
estas  paredes  de  la  época  Constantina  fuero  apoyados  seis  pilares  que  terminaban 
en  arco  para  obtener  una  bóveda  — de  piedra — en  cañón.  Estas  construcciones, 
como  la  deteriorada  celda  encontrada  entre  el  inmediato  banco  rocoso  y el  suelo 
del  recinto,  son  de  la  época  bizantina!  siglo  VI).  La  puerta  que  da  al  Este  es  una 
abertura  hecha  más  tarde,  en  el  período  franciscano,  para  permitir  el  acceso  a la 
habitación  anterior  a los  lavabos  y a los  lavabos  mismos.  En  este  último  local  he- 
mos encontrado  el  ángulo  externo  nordoriental  del  cuadrilátero  y la  bella  fachada 
del  muro  Este.  Contra  este  muro  fueron  apoyados  otros  de  período  posterior,  no 
anterior  a la  época  franciscana.  El  subsuelo  ha  mostrado  otro  pedazo  del  sagrado 
jardín  con  tierra  virgen  y rocas  cortadas  de  una  cantera.  En  el  mismo  local  hemos 
encontrado  también  una  gran  piedra  de  una  cornisa  romana. 

(Sigue  en  la  pág.  140) 


VIVAMOS  LA  PALABRA  DE  DIOS 

21.  UN  ANHELO  DIVINO-HUMANO.  (Le.  12,49-53) 


El  trozo  precedente  del  Evangelio  de  San  Lucas  hablaba  de  la  grave 
responsabilidad  que  pesará  sobre  los  hombros  de  los  futuros  administra- 
dores de  la  casa  de  Dios.  En  los  rostros  de  los  discípulos  y su  portavoz 
Pedro  se  reflejaría  una  cierta  perplejidad,  la  que,  a su  vez,  volvería  a re- 
cordar a Jesús  dolorosamente  cuán  lejos  estaban  aún  esos  buenos  segui- 
dores suyos  de  barruntar  siquiera  el  fin  y la  intención  de  su  advenimien- 
to. Es  como  si  debiéramos  hacer  preceder  a las  próximas  palabras  de 
Jesús  una  frase  como  esta:  “¡No  tenéis  ni  la  menor  idea  de  lo  que  os 
aguarda  y de  lo  que  os  pide  vuestra  vocación!”  Y ahora  prorrumpe  co- 
mo un  desahogo  del  corazón  del  redentor  del  mundo:  “¿Yo  he  venido 
1 echar  fuego  en  la  tierra  y qué  he  de  querer  sino  que  se  encienda?”. 

En  repetidas  ocasiones  el  Señor  se  ha  pronunciado  sobre  el  fin  de 
su  advenimiento,  como,  por  ejemplo:  “He  venido  para  buscar  y salvar 
lo  que  estaba  perdido”;  “yo  para  esto  he  venido  al  mundo,  para  dar  tes- 
timonio de  la  verdad”  (J.  18,37);  “yo  he  venido  para  que  tengan  vida  y 
la  tengan  abundante”  (J.  10,10).  Como  se  ve,  cada  vez  se  trata  de  algún 
nuevo  aspecto  importante  de  su  advenimiento,  tratado  con  objetiva  cla- 
ridad. Pedro  en  nuestro  lugar  resuena  algo  como  impaciencia  que  se  des- 
ahoga, como  una  voz  de  alarma  lanzada  a un  mundo  indolente  y som- 
noliento:  Atención:  ¡Fuego!  Algo  temible,  poderoso  que  se  expande  cok 
avidez  implacable;  un  fuego  que  todo  lo  apresa  para  penetrarlo;  fuego 
que  arde,  consume  e inflama  hasta  la  médula.  Propio  es  del  fuego  ensa- 
ñarse y arrasar  con  todo;  si,  pues,  Jesús  dice  haber  venido  para  lanzar 
fuego  sobre  la  tierra,  ¿qué  significa  sino  incendiar  el  mundo?.  En  lugar 
de  los  discípulos,  seamos  acaso  nosotros  quienes  bajemos  ahora  la  vista 
confundidos,  pues,  hace  2.000  años  que  este  fuego  está  en  acción,  y nos- 
otros nos  hallamos  en  medio  del  incendio  con  unos  corazones  tan  tranqui- 
los y fríos.  ¡Oh,  santo  Evangelio,  dechado  de  lo  que  debería  ser.  . . I 

¿Qué  quiere  expresar  el  Señor  con  este  “fuego”?  Se  lo  ha  interpretado 
como  el  Espíritu  Santo,  o como  el  amor  inflamado  de  Dios  y los  hom- 
bres; o como  la  doctrina  de  Cristo  y la  predicación  del  Evangelio;  o co- 
mo la  nueva  vida  maravillosa  de  la  comunidad  cristiana  primitiva  naci- 
da de  fe  y caridad,  la  que  atraía  poderosamente  los  corazones,  provocando, 
en  cambio,  como  reproche  a otros  a la  lucha,  persecución  y juicios  con- 
denatorios. Mejor  será  comprender  todo  esto  en  conjunto  como  la  obra 
redentora  de  Cristo,  con  todos  sus  efectos  y su  energía  de  irradiación.  Su 
efecto  debe  ser  como  el  del  fuego  en  el  mundo:  purificador,  regenerador, 
transformador.  El  Señor  quiere  refundir  ese  mundo  viejo  para  hacerlo 
renacer  de  un  crisol  purificador  con  renovada  gloria  y esplendor.  Ya  Ma- 
laquías  había  tenido  la  visión  del  Mesías  venidei’o  lanzando  este  fuego: 
“¿Y  quién  podrá  soportar  el  día  de  su  venida?  ¿y  quién  es  el  que  podrá 
permanecer  en  pie  cuando  él  aparezca?  Pues  El  cual  fuego  de  fundi- 
dor. . . se  sentará  para  fundir  y purificar  la  plata  y purificará  a los  hijos 
de  Leví,  los  acrisolará  como  el  oro  y la  plata,  y luego  podrán  ofrecer  a 
Yahveh  oblaciones  con  justicia”  (3.2-3).  ¿Escuchas,  Pedro,  y vosotros,  ad- 
ministradores de  la  casa  de  Dios?  La  primera  purificación  con  fuego  será 
para  los  levitas,  es  decir,  los  servidores  del  santuario,  para  que  ofrezcan 
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sacrilicios  a Dios  con  justicia,  para  que  de  nuevo  se  de  gloria  a Dios  en 
las  alluras  y,  sobre  lodo,  la  gloria  que  — como  los  diez  mandamientos — 
tenga  su  origen  en  el  justo  culto  de  Dios  con  un  sacrificio  grato  a Dios. 

“He  venido  para  lanzar  fuego  a la  tierra,  y cuánto  desearía  que  ya  es- 
tuviera ardiendo”.  ¡Todavía  no  arde  libremente,  todavía  no  ha  sido  derra- 
mado el  Espíritu,  todavía  es  Jesús  el  único  portador  que  lo  lleva  escondi- 
do en  su  corazón,  en  dolorosa  soledad,  el  gran  solitario!  Porque:  “¡Tengo 
que  recibir  un  bautismo,  y cómo  me  siento  constreñido  hasta  que  se  cum- 
pla!”. Lo  que  expresa  aquí  la  palabra  bautismo  es  la  pasión  y la  cruz.  El 
corazón  portador  del  fuego,  primero  tiene  que  romperse.  Sólo  del  cora- 
zón quelirado  surgirán  las  llamas  para  abrir  .senderos  de  fue- 
go por  lodo  el  mundo.  Conocemos  ya  la  misma  verdad  por  las  palabras 
del  Señor:  “y  yo,  si  fuere  leyantado  de  la  tierra,  atraeré  a todos  a mí” 
(J.  12,32),  y de  estas  otras:  “si  el  grano  de  trigo  no  cae  en  la  tierra  y mue- 
re, quedará  .solo;  pero  si  muere  llevará  mucho  fruto”  (J.  12.24).  En  nues- 
tro lugar,  en  camino,  Jesús  llama  “bautismo”  a esa  muerte  (jue  debe  tomar 
sobre  sí. 

Esta  figura  no  es  ajena  al  lenguaje  usual  del  Antiguo  Testamento.  Las 
aguas  correntosas  aparecen  como  expresión  del  supremo  apremio  y ex- 
tremo peligro:  “¡Libérame  de  aquellos  que  me  odiaron,  ni  me  trague  tam- 
poco el  remolino,  ni  cierre  el  pozo  sobre  mí  su  boca!”.  De  esta  o seme- 
jante manera  reza  una  y otra  vez  el  salmista,  (69,15).  Así,  pues,  la  marea 
del  agua  significa  tribulación.  Pero  “bautismo'’  dice  algo  más  desde  que 
Juan  ha  convocado  al  pueblo  para  hacerse  bautizar  en  señal  de  peniten- 
cia y j)ara  el  perdón  de  los  pecados.  Bautismo  significa  la  extinción  de 
la  culpa  del  pecado.  ¡Con  cuánta  profundidad  y verdad  llama  Jesús  aquí 
l)autismo  a su  muerte  en  la  cruz!  Es  el  bautismo  por  excelencia,  el  bautis- 
mo primigenio,  en  el  que  nosotros  — como  dice  San  Pablo — .somos  bau- 
tizados. Es  allí  donde  se  extinguió  el  pecado,  todos  los  pecados;  en  El,  el 
unigénito  del  Padre,  al  que  Dios  “hizo  pecado”,  sobre  el  que  acumidó  toda 
culpa  de  pecado  para  que  en  su  sangre  divina,  sus  lágrimas,  su  tormento 
y su  agonía  de  muerte  se  apagara  la  culpa  del  mundo  entero.  “¡Tengo 
que  recibir  un  bautismo,  y cómo  me  siento  constreñido  hasta  que  se  cum- 
pla!”. 

“¡Cómo  me  siento  constreñido!”,  esta  es  la  imperfecta  versión  de  una 
palabra  que  en  el  texto  original  significa  tanto  urgir  como  apremiar  y cons- 
treñir; por  lo  tanto  debemos  aguzar  el  oído  para  percibir  también  el  ma- 
tiz de  “constreñido”  hasta  que  el  bautismo  se  haya  consumado.  Esto  tie- 
ne crecida  importancia,  pues,  con  ser  tan  contados,  deben  sernos  doble- 
mente preciosos  los  pocos  lugares  en  donde  el  sagrado  texto  nos  revela 
siquiera  algo  de  la  vida  anímica  más  íntima  de  nuestro  Señor.  ¿En  qué 
consiste,  pues,  el  constreñimiento  del  que  aquí  se  habla? 

No  en  otra  cosa  sino  la  dolorosa  lucha  interna  entre  intenso  anhelo  y 
terrible  temor,  el  anhelante  deseo  de  llegar  a la  meta  y el  pavor  sobreco- 
gido ante  el  camino  que  a ella  conduce,  el  medio,  el  precio  que  hay  que 
pagar  por  ello.  Para  hacer  comprensible  esta  lucha,  si  bien  en  escala  me- 
nor, se  ba  traído  a colación  el  estado  anímico  de  una  mujer  próxima  a ser 
madre  en  espera  de  su  hora  difícil  y dichosa  a la  vez;  también  ella  siente 
una  mezcla  penosa  de  temor  y deseo.  Pero,  ¿qué  diremos  de  nuestro  Se- 
ñor, cuya  vida  anímica  divino-humana  es  para  nosotros  un  misterio  in- 
sondable? El  no  habla  de  su  apremio  y constreñimiento  como  quien  cons- 
tata tranquilamente  un  hecho,  sino  que  su  exclamación  tiene  carácter  de 
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desahogo  de  un  corazón  rebosante.  Aquí  nos  dice  que  la  idea  del  “bau- 
tismo” que  se  va  acercando,  la  cruz  que  se  yergue  sobre  el  Gólgota,  le 
urge  y constriñe  a la  vez,  y que  su  alma  vive  desde  ya  algo  del  temor 
y espanto  que  veneramos  como  la  angustia  de  nuestro  Señor  en  Getbse- 
maní,  pero  que,  a la  vez,  y a través  de  todo  pavor  y temblor,  le  inunda 
una  poderosa  atracción,  un  anhelante  deseo  de  la  cruz  como  obra  de  la 
redención  con  toda  su  gloria  inefable;  sólo  que,  para  aproximarnos  algo 
más,  debemos  entender  las  dos  cosas,  el  temor  y el  deseo,  en  proporcio- 
nes infinitamente  superiores  a toda  medida  humana. 

Nada  sabemos  sobre  los  efectos  que  tuvo  en  la  vida  psíquica  del  Se- 
ñor la  unión  de  la  naturaleza  divina  con  la  humana.  Lo  que  podemos  de- 
ducir al  respecto  de  las  palabras  del  Evangelio  parece  indicar  que  en  el 
alma  de  nuestro  Señor  estaba  permitido  todo  el  influjo,  y solamente  el 
influjo,  de  la  naturaleza  divina  sobre  la  humana  que  se  orientaba  hacia 
la  meta  y el  querer  de  su  advenimiento.  Jesús  tenía  desde  un  principio 
en  su  alma  humana  la  visión  de  Dios,  o sea,  el  cielo,  la  cual,  de  obtener 
su  efecto  natural,  hubiera  hecho  imposible  todo  sufrimiento.  Ahora  bien; 
el  Señor  no  había  venido  para  gozar  en  la  tierra  de  la  visión  beatífica,  si- 
no precisamente  para  padecer,  para  compartir  con  nosotros  toda  angus- 
tia y necesidad  humanas.  De  donde  se  sigue  que  no  dubitó  en  obrar  un 
milagro  para  anular  el  efecto  beatífico  de  su  visión  de  Dios.  Bien  enten- 
dido: el  beatífico.  Pero  sí,  en  cambio,  le  habrá  servido  el  conocimiento  de 
su  divina  visión  para  intensificar  sobre  toda  medida  en  su  alma  humana 
la  angustia  del  sufrimiento,  la  capacidad  de  sufrir,  y asimismo,  con  res- 
pecto a los  frutos  que  habían  de  obtenerse  de  su  pasión,  su  deseo  de  su- 
frir. 

En  cuanto  a la  angustia  del  sufrimiento,  sabemos  en  qué  consistió  la  pa- 
sión de  Jesús  en  el  Huerto  de  los  Olivos:  no  fue  otra  cosa  que  la  plena  an- 
ticipación psíquica  de  todo  lo  espantoso  que  habría  de  abatirse  sobre  El. 
No  veía  en  la  pasión  que  se  avecinaba  la  crueldad  desatada  de  hombres 
y demonios,  sino  — y esto  debía  hacer  para  El  aun  mucho  más  horrible 
toda  la  pasión — el  rayo  de  la  justicia  divina  que  le  alcanzaba  con  todo 
su  infinito  poder  como  portador  de  la  acumulada  culpa  del  pecado  de 
toda  la  humanidad.  En  Jesús  tiembla  la  naturaleza  pecadora  del  hom- 
bre ante  la  santidad  de  Dios  conocida  con  espantosa  claridad.  La  angus- 
tia del  Huerto  es  para  nosotros  el  sufrimiento  más  misterioso,  pero  sin 
duda  es  el  más  profundo  y terrible  que  jamás  ha  sido  soportado  en  esta 
tierra;  de  esto  se  encargaban  los  divinas  facultades  que  se  ponían  a ser- 
vicio de  este  padecimiento.  Pero  algo  de  lo  que  Jesús  experimentó  como 
agonía  del  Huerto  en  forma  de  un  sudor  de  sangre,  debe  haber  estado 
presente  en  las  profundidades  de  su  alma  a través  de  todos  los  largos 
años  de  su  preparación:  la  sombra  de  la  cruz.  Alguna  que  otra  vez.  El 
mismo  desahogaba  su  corazón.  Así  nos  habla  en  San  Juan  de  la  muerte, 
necesaria  sí,  pero  muerte  que  conduce  a la  vida;  de  la  muerte  como  la 
hora  en  que  el  hijo  del  hombre  será  glorificado.  Pero  no  obstante  ello, 
irrumpe  esta  palabra:  “Ahora  mi  alma  se  siente  turbada,  ¿y  qué  diré?”. 
Y exclama:  “¡Padre,  líbrame  de  esta  hora!  ¡Mas  para  esto  he  venido  yo 
a esta  hora!  ¡Padre,  glorifica  tu  nombre!”. 

¿No  es  esta  casi  exactamente  la  tónica  de  Gethsemaní?  ¿No  viene  a 
ser  casi  como  una  interpretación  de  nuestro  lugar:  “Cuánto  me  siento 
constreñido  hasta  que  mi  bautismo  se  cumpla”?. 


120 


REVISTA  BIBLICA 


Hemos  hablado  ya  de  la  angustia  del  sufrimiento,  del  apremio  inten- 
sificado hasta  lo  infinito  por  su  divino  conocimiento.  Agreguemos  una 
breve  palabra  sobre  el  deseo,  el  celo  de  padecer  que  se  expresa  en  esta 
palabra  del  Señor,  y que  nace  de  la  visión  divinamente  clara  de  todas  las 
bendiciones  que  han  de  derramarse  como  torrentes  de  fuego  desde  la  cruz 
sobre  la  tierra  entera.  ¡Cuánto  no  lo  deseaba  el  amor  de  Cristo  por  los 
hombres!  Este  amor  tan  inalcanzable  en  su  ternura  y su  poder,  el  amor 
del  redentor  por  sus  hermanos  que  el  Padre  le  había  dado,  el  amor  a los 
bijos  pródigos  que  el  Padre  quiere  salvar  por  medio  de  El.  El,  y sólo  El 
sólo  sabe  lo  que  en  este  caso  significa  “salvar”.  El  tiene  presente,  en  su 
divino  presente,  las  infinitudes  que  dan  el  margen  de  la  vida  humana. 
Para  El,  cielo,  infierno.  Dios  y eternidad,  pecado,  gracia  y filiación  de 
Dios  no  son  miserables  envolturas  verbales  ni  escuálidos  conceptos  que 
una  fe  ciega  llena  trabajosamente  de  sombras.  Para  El  es  todo  esto  rea- 
lidad realísima,  presencia  inmediata,  actualidad  palpitante.  .\sí  ve,  así 
vive  lo  que  significa  la  redención  para  millones  de  sus  hermanos,  tan  gran- 
de y tan  profundo  en  cada  caso  particular  que  el  tener  que  salvar  una  sola 
alma  humana  para  la  eternidad  le  hubiera  arrancado  esa  exclamación; 
“¡cuánto  me  siento  constreñido  hasta  que  se  cumpla!”. 

Mas  este  amor  por  los  hombres  nace,  a sn  vez,  de  un  amor  aun  mucho 
más  profundo  y que  abarca  lo  infinito,  ar  amor  que  — si  vamos  hasta 
la  última  raíz — es  el  que  une  como  Espíritu  Santo  al  Hijo  unigénito  con 
el  Padre,  dejándole  en  su  figura  terrena  y humana,  en  la  útima  instancia, 
una  sola  hambre  y una  sola  sed:  las  de  la  gloria  y la  voluntad  de  su  Pa- 
dre. 

“¡He  venido  para  lanzar  fuego  sobre  la  tierra,  y cuánto  deseo  que  ar- 
da!” “¡pero  primero  debo  tomar  sobre  mí  un  bautismo:  cuánto  me  sien- 
to constreñido  hasta  que  se  cumpla!”. 

Si  tratamos  de  seguirle  la  pista  al  amor  que  se  manifiesta  en  esta  do- 
ble exclamación  de  deseo,  llegamos  finalmente  hasta  el  corazón  de  Jesús, 
hasta  las  últimas  profundidades  de  la  Santísima  Trinidad. 

22.  LAS  SEÑALES  DEL  TIEMPO  (Le.  12,54-59) 

la  muchedumbre  le  decía  también:  Cuando  veis  levantarse  una  nu- 
be por  el  poniente,  al  instante  decís:  Va  a llover.  Y así  es.  Cuando  sentís 
.soplar  el  viento  sur,  decís:  Va  a hacer  calor.  Y así  sucede”.  Muy  tranqui- 
las suenan  estas  palabras,  pero  no  es  sino  la  calma  que  presagia  la  tor- 
menta; y ésta,  con  furia  repentina  se  desencadena:  “¡Hipócritas!,  ¿sabéis 
juzgar  del  aspecto  de  la  tierra  y del  cielo;  pues  cómo  no  juzgáis  del  tiem- 
po presente?”.  Dura  suena  esta  palabra.  Hipócritas  había  llamado  Jesús 
antes  a los  fariseos,  por  asignar  a exterioridades  el  valor  que  sólo  tiene  lo 
interior,  por  enredarse  en  minucias  descuidando  lo  grande,  por  colar  mos- 
quitos tragando  camellos.  Ahora,  empero,  Jesús  lanza  el  reproche  de  la 
hipocresía  contra  el  pueblo,  asignándole  con  esto  un  papel  de  importan- 
cia. Para  El  no  son  ellos  los  pobres  ignorantes,  víctimas  de  una  conduc- 
ción errada.  .\1  llamarlos  hipócritas,  los  señala  como  gente  que  obra  con- 
tra su  mejor  ciencia  y concienc  a.  Les  niega  la  buena  fe,  o sea,  la  sinceridad 
interior. 

¡Helos  aquí,  qué  hombres  tan  inteligentes!  saben  interpretar  bien  los 
indicios  del  tiempo  meteorológico;  mas  para  las  señales  del  tiempo  en  que 
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viven  parecen  estar  ciegos.  “¿Cómo  no  juzgáis  del  tiempo  presente?”. 
Como  móviles  de  esta  pregunta  se  hacen  sentir  tanto  la  indignación  como 
el  dolor:  el  dolor  del  vidente  que  habla  al  ciego;  la  indignación  del  sabe- 
dor que  habla  a quienes  no  quieren  saber  nada.  A quienquiera  le  hiciera 
con  seriedad  la  pregunta  “Eres  tú  el  que  viene,  o hemos  de  esperar  a otro?’’ 
(Mt.  11,3),  Jesús  podía  indicarle  lo  que  se  iba  desarrollando  delante  de  sus 
propios  ojos:  “los  ciegos  ven,  los  cojos  andan,  los  leprosos  quedan  lim- 
pios, los  sordos  03’en,  los  muertos  resucitan  y los  pobres  son  evangeliza- 
dos”, (ibid.),  señales  todas  ellas  que  pueden  ser  suficientes,  tanto  más 
cuanto  que  Jesús  puede  designar  este  hecho  mesiánico  con  las  mismas 
palabras  que  hace  700  años  estaban  escritas  en  las  Sagradas  Escrituras 
como  promesa  de  los  profetas  y como  descripción  del  día  de  la  salvación. 
Estas  sí  que  son  señales  del  tiempo  que  el  pueblo  debería  entender  e in- 
terpretar con  justeza.  Mas  también  en  aquella  ocasión.  (Mt  11,3),  el  Señor 
había  agregado  a esa  alusión  a sus  milagros:  “Bienaventurado  aquel  que 
no  se  escandalizare  en  mí”. 

No  será,  pues,  por  falta  de  señales  si  el  efecto  buscado  deja  de  pro- 
ducirse; aquellas  hablan  un  lenguaje  inconfundible  para  el  que  quiera 
entenderlo.  Pero  si  hay  resistencias  en  los  corazones,  si  el  Señor  con 
su  personalidad,  su  manera  de  presentarse,  su  doctrina  y sus  exigencias 
entran  en  oposición  y lucha  a los  viejos  y queridos  cauces  del  pensar, 
querer  y hacer  de  lo  oyentes,  en  una  palabra,  si  uno  se  escandaliza  de  El, 
entonces  pueden  producirse  efectos  contrarios,  de  los  que  el  más  peligro- 
so es  el  que  las  señales  pueden  ser  vistas  ij  no  vistas,  oídas  y no  oídas.  Así 
puede  suceder  que  el  pueblo  no  comprenda  el  tiempo  presente,  que  no 
escuche  el  llamado  de  Dios  5'  del  Mesías  que  está  en  medio  de  ellos,  y 
a quien  no  quieren  reconocer.  La  imagen  que  ellos  se  formaron  de  Me- 
sías venidero  es  muy  distinta,  hecha  de  acuerdo  a su  opresión  actual  y 
los  sueños  de  sus  corazones.  Lo  que  los  oprime  como  pueblo  es  la  ser- 
vidumbre, el  dominio  ajeno  sobre  su  sagrado  suelo,  el  hecho  de  que  ellos, 
la  porción  escogida  de  Yahvé,  el  pueblo  elegido  por  Dios  tenga  que  pagar 
tributo  a los  paganos  y ya  no  sea  dueño  en  su  propia  casa  ni  tenga  en  ade- 
lante significación  en  los  acontecimientos  del  gran  mundo,  ellos  que  tie- 
nen la  promesa  de  erigir  en  Sion  el  reino  de  los  mil  años  e iluminar  el  mun- 
do con  su  gran  luz  para  los  gentiles.  ¿No  es  esto  lo  que  se  lee  en  los  pro- 
fetas, la  interpretación  que  se  e.scucha  en  las  sinagogas?  ¿No  son  estas  las 
esperanzas  que  sus  conductores  y sus  sabios  extraen  de  los  sagrados  li- 
bros? Precisamente  por  esto  los  conductores  del  pueblo  rechazan  al  car- 
pintero de  Nazaret  como  el  que  ha  de  venir,  el  esperado  de  los  siglos. 

El  pueblo  en  su  indecisión  puede  apoyarse  en  esos  conductores.  Mas 
ahora  el  Señor  le  arrebata  este  apoyo,  que  no  es  sino  un  pretexto,  y con- 
tinúa: “¿Por  qué  no  juzgáis  por  vosotros  mismos  lo  que  es  justo?”.  Por 
vosotros  mismos:  atrevida  y revolucionaria  es  esta  palabra  que  sustrae  al 
pueblo  a la  tutela  de  los  fariseos. 

Las  cosas  estaban  madurando.  En  otro  lugar  había  dicho  Jesús:  “En 

cátedra  de  Moisés  se  han  sentado  los  escribas  y los  fariseos;  haced, 
pues,  y guardad  lo  que  os  digan,  pero  no  los  imitéis  en  las  obras”  (Mt.  23, 
2-3) . Esto  más  bien  se  refería  a la  conducta  de  vida  según  las  normas  de 
la  ley.  Pero  ahora  y aquí  se  trata  de  tomar  una  decisión  sobre  algo  gran- 
de y nuevo  que  ha  aparecido,  y entonces  el  Señor  procede  con  audacia, 
sin  titubeos  y con  una  desconsideración  que  asusta.  Hace  un  momento 
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SUS  discípulos  lo  escucharon  de  sus  propios  labios:  “¿Pensáis  cpie  he  ve- 
nido a traer  la  paz  a la  tierra?  Os  digo  que  no,  sino  la  disensión.  Porque 
en  adelante  estarán  en  una  casa  cinco  divididos,  tres  contra  dos  y dos 
contra  tres”  y no  habrá  lazos  de  sangre  lo  bastante  fuertes  para  contra- 
rrestar el  poder  de  esta  espada.  El  padre  estará  contra  el  hijo  y el  hijo 
contra  el  padre,  la  madre  contra  la  hija  y la  hija  contra  la  madre,  por- 
que unos  dirán  “sí”  a Cristo,  y otros  “no”.  Ahora  bien:  si  los  fariseos 
dicen  no  a Cristo,  que  abandone  el  pueblo  a esos  muy  reverendos  conduc- 
tores y siga  a su  propio  juicio  sano:  “¿Por  qué  no  juzgáis  por  vosotros 
mismos  lo  que  es  justo?”. 

Aquí  está  en  juego  la  decisión,  decisión  por  excelencia  que  en  última 
instancia  tiene  que  afrontar  cada  cual  por  sí  mismo  y cuya  transcenden- 
cia suprema  debe  hacer  callar  toda  otra  voz,  ya  sea  de  sangre,  tradición, 
acatamiento  del  poder,  posesiones,  autoridad  o formación.  No  miréis  a 
diestra  ni  siniestra  para  ver  lo  que  hacen  los  demás.  El  “sí”  debe  nacer 
del  propio  interior.  Es  más:  ya  está  allí  latente,  el  escudriñador  de  cora- 
zones lo  sabe  bien;  tan  sólo  hace  falta  que  le  déis  lugar. 

“Por  vosotros  mismos”;  “naciendo  de  vuestro  propio  interior”.  Si  Je- 
sús dirige  aquí  audaz  y confiado  al  pueblo  a apartarse  de  sus  conducto- 
res y escuchar  su  propio  corazón  y conciencia,  lo  hace  sobre  todo  porque 
sabe  que  esa  voz  de  la  conciencia  es  la  del  Padre.  A todas  las  señales  debe 
agregarse  como  condición  indispensable  la  atracción  ejercida  por  el  Pa- 
dre. “Nadie  viene  al  hijo  si  el  Padre  no  lo  trae”  (J.  6,44),  y donde  un  co- 
razón se  abre  para  confesar:  “Tú  eres  Cristo,  el  hijo  de  Dios”  (Mt.  16,16), 
allí  no  es  la  carne  y sangre  qnien  habla  de  por  sí,  sino  el  Padre  que  está 
en  los  cielos.  Jesús  la  conoce  bien,  esta  voz  del  Padre,  la  ama  sobre  todas 
las  cosas,  su  manjar  es  ir  por  su  camino  escuchándola;  y así  brota  de  su 
alma  con  premura  aquel  “¿Por  qué  no  os  decidís  por  vuestro  propio  in- 
terior para  lo  justo?”  Demasiado  bien  sabe  El  que  en  ese  interior  ya  está 
trabajando  el  Padre  con  su  gracia. 

Nuestro  texto  prosigue:  “Cuando  vayas,  pues,  con  tu  adversario  al 
magistrado,  procura  en  el  camino  desembarazarte  de  él,  no  sea  que  te 
entregue  al  juez,  y el  juez  te  ponga  en  manos  del  alguacil,  y el  alguacil  te 
arroje  a la  cárcel.  Te  digo  que  no  saldrás  hasta  que  bayas  pagado  el  vilti- 
mo  ochavo”. 

Esta  breve  parábola  está  unida  a lo  que  precede  con  un  “porque”  ex- 
plicativo que  apenas  sabemos  cómo  intercalar  en  la  versión;  podemos,  con 
todo,  reproducir  el  tono  y el  sentido  del  requerimiento  de  esta  manera: 
pues,  ¿acaso  no  te  esfuerzas  tú  también  por  todos  los  medios  para  llegar 
a un  acuerdo  con  tu  adversario  antes  de  acudir  a los  tribunales?,  es  decir, 
el  Señor  alude  a una  conducta  normal  la  que,  en  una  situación  jurídica  co- 
mo la  supuesta  en  la  parábola,  reconoce  cualquiera  como  la  única  razona- 
ble a seguir. 

Pero,  ¿qué  tiene  que  ver  esta  parábola  con  la  decisión  requerida  en  pro 
de  Jesucristo?  Nos  muestra  desde  qué  ángulo  ve  Jesús  al  que  debe  deci- 
dirse por  El  o contra  El.  Todos  los  hombres  están  endeudados  y de  ca- 
mino al  juicio  en  compañía  de  su  acreedor.  Una  vez  iniciado  el  juicio,  no 
queda  esperanza:  todo  se  desarrolla  inexorablemente,  del  juez  al  algua- 
cil, y de  ahí  al  calabozo  que  no  tiene  fin.  En  efecto:  quien  no  pudo  paear 
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eslanclo  en  libertad,  ¿cómo  lo  podrá  estando  encarcelado?  Por  lo  tanto 
ese  “estar  en  camino”  es  lo  decisivo,  es  lo  que  decide  todo:  ¡aquí  está,  y 
sólo  aquí,  la  esperanza! 

Esto,  pues,  es  lo  que  confiere  a la  llamada  de  decidirse  por  el  Señor 
como  Mesías  su  extrema  premura:  la  culpa  pesa  sobre  el  pueblo  no  re- 
dimido, y cada  uno  de  ellos  está  en  camino  al  juicio  con  Dios  como  adver- 
sario y enemigo,  caminando  a su  lado.  Parece  una  marcha  asaz  sose- 
gada, pacíficamente  las  palabras  de  la  parábola:  “vas  con  tu  adversario 
al  magistrado”.  Pero  es  la  tranquilidad  del  ciego  que  no  sabe  a dónde  va, 
— hasta  haber  traspasado  el  umbral — . Entonces,  repentino  como  el  rayo 
le  sobrecoge  el  horror  de  lo  que  acaba  de  entender,  todo  en  él  se  resuelve 
con  salvaje  angustia,  todo  el  hombre  se  convierte  en  un  grito:  “¡Quiero 
volver  atrás!”,  pero  el  umbral  ya  ba  sido  traspasado,  un  puño  de  hierro  lo 
arrastra  ante  el  juez. 

Pues,  ahora  y aquí  está  el  Mesías  y con  El  la  ocasión,  la  oportunidad 
de  ganarte  la  benevolencia  de  Dios,  tu  gran  adversario,  a última  hora,  y 
mientras  todavía  estés  en  camino  al  juicio. 

Es  admirable  cómo  esta  pequeña  y sencilla  parábola,  juntamente  con 
el  llamado  para  decidirse  por  el  Señor,  abarca  las  grandes  líneas  funda- 
mentales de  todo  el  cristianismo.  Los  hombres  son,  al  decir  de  San  Pablo, 
“hijos  de  ira  por  naturaleza”  (Ef.  2,3).  La  vida  un  camino  al  juicio,  única 
e inexorable  decisión  por  toda  la  eternidad;  pero  en  el  camino  está  la  sal- 
vación, la  reconciliación  con  el  gran  adversario:  la  adhesión  a Jesucristo. 
He  aquí  el  verdadero  núcleo,  la  quinta  esencia  del  cristianismo,  su  funda- 
mento, la  fuerte  raíz  que  lo  sostiene.  Penetra  hasta  el  fondo  del  alma,  obli- 
gándonos a recordar  siempre  de  nuevo  lo  más  esencial  de  todo.  Si  bien 
el  frondoso  árbol  del  catolicismo  se  extiende  por  todas  las  alturas  y le- 
janías, sólo  está  de  pie  porque  su  raíz  lo  sostiene,  sólo  vive  porque  ella 
lo  nutre.  Aun  en  la  rama  más  alejada  vive  la  última  de  las  hojas  tan  só- 
lo por  estar  llena  de  la  savia  que  que  le  envía  la  raíz.  Savia  de  la  raíz  es 
el  conocimiento  vivo  de  la  última  esencia  del  cristianismo:  ¡culpa  y jui- 
cio, y sin  embargo  salvación  en  Jesucristo! 

Traducción:  Kahnemann.  M.  Zerivick  S.  J. 
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Nos  referimos  a la  Santa  Sábana  de  Turín,  que  es  sin  duda  una  de 
las  reliquias  más  preciosas  de  la  Pasión,  por  cuanto  es  el  documento  más 
completo  y realista  de  los  tormentos  físicos  que  sufrió  el  Señor,  ya  que 
los  evangelistas  son,  en  este  punto,  sumamente  lacónicos;  sea  por  que  los 
lectores,  a quienes  dirigían  sus  evangelios,  entendían  muy  bien  lo  que 
querían  decir  aquellas  frases  tan  breves  “Y  Pilatos  le  azotó.  . . y se  lo  en- 
tregó para  que  lo  crucificaran”,  por  haber  visto  tantas  veces  azotar  y cru- 
cificar, pues  se  hacía  públicamente  todo  esto  para  escarmiento  de  los  de- 
más; sea  por  el  carácter  envilecedor  de  las  salvajadas  que  aquella  gente 
servil  cometieron  con  el  Señor. 

El  delicado  escritor  helenista,  San  Lucas,  incluso  ha  tenido  que  omi- 
tir, en  unos  casos,  y suavizar,  en  otros,  las  fuertes  expresiones  de  sus  co- 
legas evangelistas  por  no  hacerse  repugnante  al  mundo  helénico,  para  el 
que  escribía,  y no  rebajar  tanto  la  adorable  figura  del  Redentor. 

Una  meditación  detenida  de  la  Pasión  sobre  la  Santa  Sábana  es  real- 
mente conmovedor;  y sólo  un  completo  desconocimiento  de  la  misma  ha- 
ce que  a veces  se  hable  y escriba  con  indiferencia  sobre  ella. 

Su  estudio  de  varios  años  nos  ha  impelido  a removerlo  todo  con  tal 
de  conseguir  una  fotografía  de  la  misma,  de  tamaño  natural,  de  las  po- 
cas que  existen  en  el  mundo,  y que  ahora  preside  nuestro  Museo  Bíblico 
No  hubiéramos  hecho  sin  duda  tales  gastos  de  no  haber  estado  completa- 
mente seguros  de  su  autenticidad. 

En  el  corto  espacio  de  un  artículo  no  vamos  a pretender  demostrar  es- 
te punto  bajo  todos  sus  aspectos:  exegético,  histórico,  artístico,  físico-quí- 
mico, medical  y radiológico,  para  ello  existen  ya  varias  publicaciones. 

Nos  vamos  a fijar  en  el  punto  principal  de  las  dificultades,  que  es  el 
de  nuestra  especialidad,  el  exegético. 

Son  de  grande  autoridad  los  que  han  escrito  contra  la  precio.sa  reliquia, 
por  considerarla  incompatible  con  los  datos  evangélicos;  de  ahí  que  se 
le  tenga  poca  simpatía  por  parte  de  los  escrituristas. 

La  dificultad  principal  parte  de  San  Juan,  el  único  de  los  cuatro  evan- 
gelistas, que  fue,  al  parecer,  testigo  ocular  de  cuanto  ocurrió  en  el  Cal- 
vario a la  muerte  de  Jesús. 

De  su  sepultura  dice  lo  siguiente:  “Fue,  pues,  José  de  Arimatea.  y qui- 
tó el  cadáver  (de  Jesús  de  la  cruz).  Fue  también  Nicodemo.  . . llevanda 
una  mezcla  de  mirra  y de  óleo,  como  cien  libras.  Tomaron  pues  el  cuer- 
po de  Jesús  y lo  ataron  con  lienzos  (ozoniois,  en  griego)  y aromas,  según 
es  costumbre  sepultar  entre  ¡os  judíos”  (19,40  s.). 

Si  esto  es  cierto,  es  imposible  la  imagen  que  ostenta  el  Santo  Sudario; 
pues  hubieran  lavado  el  cuerpo  y luego  con  vendas  empapadas  de  aromas 
hubieran  atado  todos  sus  miembros  y por  más  que  lo  hubieran  envuel- 
to en  una  sábana,  nada  hubiera  quedado  en  ella. 

Pero  notemos,  ante  todo,  que  el  mismo  evangelista,  al  narrar  la  re- 
surrección de  Lázaro,  el  cual  salió  de  la  tumba  todavía  amortajado,  se- 
gún la  costumbre  de  los  judíos,  no  habla  de  la  misma  manera,  sino  que 
dice:  “Y  salió  el  muerto  ligados  con  vendas  (keiríais,  en  griego),  pies  y 
manos  y el  rostro  envuelto  en  un  sudario”  (11,44). 
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En  segundo  lugar,  no  aparece  en  el  texto  griego  del  evangelio  de  San 
Juan  una  sola  palabra  que  indique  hubiera  sido  testigo  ocular  en  esta  oca- 
sión; a diferencia  de  cuando  narra  su  ida  al  sepulcro  con  San  Pedro,  des- 
pués de  la  resurrección,  como  veremos  luego. 

Esta  ausencia  se  explica  muy  bien,  si  se  tiene  en  cuenta  sus  oficios  par- 
ticularísimos en  el  Calvario.  Los  tres  sinópticos,  entre  los  espectadores, 
notan  a un  grupito  de  mujeres  y a otros  de  parientes,  y silencian  a la 
Madre  de  Jesús  y a San  Juan.  Sólo  éste  ha  destacado  a ambos  persona- 
jes, como  formando  categoría  aparte.  La  primera  está  al  pie  de  la  cruz, 
hasta  la  muerte  de  su  Hijo,  como  para  terminar  la  ofrenda  del  día  de  la 
Presentación  en  el  Templo,  y para  hacerse  cargo  de  la  futura  Iglesia,  re- 
presentada allí  en  el  Discípulo  Amado.  Y éste  debía  ser  testigo  oficial 
de  los  últimos  momentos  de  Jesús  y recibir  de  El  su  legado,  a su  bendi- 
ta Madre.  Una  vez  muerto  Jesús,  ambos  habían  terminado  su  misión  y 
seguramente  se  retiraron  a su  casa,  de  San  Juan;  pues  bastante  había 
aguantado  la  Madre  la  horrososa  Pasión.  Dejado  el  cadáver  en  buenas 
manos,  y preocupado  el  evangelista  de  que  todo  se  había  cumplido  en 
Jesús,  registró  también  este  último  requisito  de  la  acostumbrada  sepul- 
tura de  los  judíos,  que  además  tal  era  la  intención  de  todos,  y que  no  pudo 
cumplirse  por  lo  que  vamos  a decir  a continuación. 

Por  último,  no  hubo  tiempo  material  para  hacer  un  amortajamiento 
en  regla  según  la  costumbre  de  los  judíos.  Nadie  esperaba  una  muerte 
tan  pronta  del  Salvador;  el  mismo  Pilatos,  que  Qonocía  bien  lo  que  tar- 
daban en  morir  los  crucifijados,  fue  el  primer  sorprendido,  y por  esto 
mandó  llamar  al  centurión  para  cercionarse  de  ello,  cuando  José  de  Ari- 
matea  le  pidió  el  cadáver  de  Jesús  (Mr  15,44  s.).  Por  tanto  la  muerte 
prematura  de  Este  tomó  a todos  desprevenidos  y sin  los  preparativos  pa- 
ra tal  caso. 

Los  familiares  y amigos  de  Jesús,  que  asistieron  a su  muerte,  pa- 
ra evitar  la  fosa  común,  tuvieron  que  avisar  rápidamente  a discípulos  in- 
fluyentes que  pidieran  el  cadáver,  en  nombre  suyo,  a Pilatos.  Entre  las 
audiencias,  idas  y venidas  del  Calvario  para  comprobar  los  hechos,  com- 
pra y preparativos  de  lo  necesario;  suponiendo  que  Jesús  fue  crucificado 
hacia  mediodía  y que  murió  tres  horas  después,  como  dice  el  mismo  San 
Juan,  se  les  echaría  encima  al  atardecer  y,  con  él,  el  gran  descanso  sabáti- 
co y de  la  Pascua,  en  aquel  año;  y por  lo  mismo  no  pudieron  hacer  to- 
das las  operaciones,  de  sí  ya  bastante  largas.  Simplemente,  pues,  “lo  en- 
volvieron en  una  sábana  (sindoni,  en  griego),  con  los  aromas,  y lo  depo~ 
j sitaron  en  el  sepulcro”  (sin  usar  el  término  técnico  de  enterrar,  etafon, 

I en  griego),  Así  escriben  unánimemente  los  test  evangelistas,  cuyo  texto 
■ griego  no  admite  posibilidad  de  otra  traducción. 

Pero  el  argumento  principal  lo  tenemos  en  San  Lucas  y San  Marcos, 

1 que  aunque  parezca  raro,  son  en  esta  ocasión  testigos  oculares;  por  lo  me- 
j nos  son  los  únicos  en  los  que  hay  pruebas  evidentes  de  que  refieren  una 
; tradición  de  testigos  oculares.  Después  de  haber  dicho  como  los  otros  evan- 
I gelistas  de  José  de  Arimatea  envolvió  el  cuerpo  en  una  sábana  y lo  puso 
! eii  un  sepulcro  excavado  en  la  roca,  añade  San  Lucas:  “Y  las  mujeres, 
que  le  habían  acompañado  y venido  desde  la  Galilea,  observaron  (etheásan- 
i to,  en  griego)  el  sepulcro  y como  fue  puesto  el  cuerpo  de  El.  Y volvién- 
I dose,  prepararon  aromas  y mirra.  Y el  sábado  descansaron  según  la  ley. 
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Y el  primer  día  de  la  semana,  muy  de  mañana,  fueron  al  sepulcro 
con  los  aromas  que  había  preparado.  Mas  encontraron  que  la  piedra  ha- 
bía sido  rodada  (apartada  haciéndola  rodar,  pues  era  como  una  rueda 
de  molinol;  y entrando  no  hallaron  el  cuerpo  de  Jesús”  (23,55-24,3). 

Igual  tradición  ocular  sigue  San  Marcos,  que  probablemente  la  recibie- 
ron ambos  del  grupito  de  mujeres  galileas  que  acompañaban  al  Maestro. 
Después  de  decir  lo  mismo  que  San  Lucas  añade  como  él:  “María  la  Mag- 
dalena y María  la  de  José  miraban  ( etheóron,  en  gr.)  donde  era  colo- 
cado. Pasado  el  sábado,  María  la  Magdalena  y María  la  de  Santiago  y 
Salomé  compraron  aromas  para  ir  a embalsamarlo.  Y muy  de  mañana, 
el  primer  día  de  la  semana,  van  al  sepulcro  al  salir  el  sol.  Y decían  en- 
tre ellas:  ¿Quién  nos  rodará  la  piedra  de  la  puerta  del  sepulcro?  Y mi- 
rando ( anahlépsasai,  en  gr.)  ven  ( theoúsin,  en  gr.)  que  la  piedra  había 
sido  rodada  a un  lado.  Era  pues  muy  grande.  Y entrando  en  el  sepulcro, 
vieron  a un  joven  sentado  a la  derecha...”  (Marc  15,47-lñ,5). 

Iva  conclusión  que  se  deduce  de  estos  textos  es  clarísima:  Las  muje- 
res vieron  cómo  deposital)an  el  cuerpo  envuelto  en  la  sábana,  con  los  aro- 
mas dentro,  por  la  falta  de  tiempo,  para  hacer  todas  las  operaciones  del 
amoríajamiento;  y se  volvieron  y compraron  de  nuevo  aromas  y mirra 
para  hacer  el  domingo  las  cosas  mejor.  No  se  habla  de  vendas  y fajas  pa- 
ra lo  mismo,  porque  seguramente  ya  las  habían  comprado  José  y Nicode- 
mo  al  comprar  la  sábana  y aromas,  el  viernes;  y al  no  poderlo  hacer  todo, 
las  dejarían  allí  mismo  plegadas  en  el  sepulcro,  para  que  las  mujeres  hi- 
cieran el  resto  después  del  sábado.  Se  trató  por  lo  tanto  de  una  sepultura 
provisional.  De  haber  hecho  el  viernes  lo  que  dice  San  Juan,  nada  tenían 
que  hacer  ya  las  mujeres;  y sería  un  absurdo  e incluso  una  violación  del 
sepulcro  el  pretender  repetir  la  operación. 

Si  ahora  volvemos  al  testimonio  que  nos  da  San  Juan,  el  día  de  la  re- 
surrección, veremos  que  .su  lenguaje  cambia  completamente,  ya  aparece  el 
testigo  ocular  de  siempre:  “Salió,  pues  Pedro  y el  otro  discípulo  y fueron 
al  sepulcro.  Corrían  los  dos  juntos.  Pero  el  otro  di.scípulo  corrió  más  que 
Pedro  y llegó  primero  al  sepulcro.  E inclinándose  {ve  biépei,  en  gr.)  los 
lienzos  (ta  othónia,  en  gr.)  yaciendo,  pero  no  entró  Llega  también  Pedro 
que  le  seguía  y entró  en  el  sepulcro;  y contempla  (theoreí,  en  gr.)  los  lien- 
zos yaciendo  (othnia  keímena,  en  gr.)  y el  sudario,  que  estaba  sobre  su 
cabeza,  no  yaciendo  con  los  lienzos  [othonion,  en  gr.),  sino  aparte  arro- 
llado {entetijlifjménon,  en  gr.)  en  un  lugar.  Entonces  entró  también  el 
otro  discípulo  que  bahía  llegado  antes  al  sepulcro,  y vio  [eiden,  en  gr.) 
y creyó”  (20,3-8). 

Tratemos  ahora  de  hermanar  lo  que  ve  vSan  Juan  con  lo  que  hicieron 
los  que  amortajaron  a Jesús  según  los  testigos  oculares,  antes  citados. 
Lo  primero  que  ve  son  los  lienzos,  (ta  othónia)  de  que  habló  antes,  ija- 
ciendo,  esto  es,  tal  como  estaban  y donde  estaban  cuando  pusieron  el  ca- 
dáver amortajado,  pero  ya  sin  él.  ¿Qué  entiende  por  lienzos?  Los  clásicos 
identifican  los  .significados  de  othóne,  othónion  y sindón  con  “lienzo,  lien- 
zos, vestido,  tela,  paño,  vela”.  El  Nuevo  Testamento  añade  a sindón  el  sig- 
nificado de  sábana.  Los  primeros  escritores  griegos  cristianos  identifican 
los  significados  de  los  tres  nombres  en  todo,  traduciéndolos  por  linteamen, 
linteamina,  vestes,  sindón.  Igual  hace  el  mismo  San  Lucas,  quien  dijo: 
“T>o  envolvieron  en  una  sábana  (sindón)”-,  y después  de  la  resurrección, 
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citando  otra  tradición  ocular,  dice  que  “Pedro  salió  y corrió  hacia  el  se- 
pulcro y vio  solos  los  lienzos  (tu  ozonia)”  (24,12).  Nótese  el  artículo  los 
lienzos,  siendo  así  que  antes  sólo  ha  hablado  de  una  sábana,  sin  artículo: 
lo  cual  prueba  que  identifica  aquel  singular  con  este  plural. 

La  única  dificultad  que  queda  es  la  del  “sudario  que  estaba  en  su  ca- 
beza y que  no  estaba  con  los  lienzos  sino  aparte  en  un  lugar  y arrollado”. 
La  palabra  sudario  es  latina,  derivada  de  sudor  y significa,  ante  todo,  el 
pañuelo,  con  que  se  quita  el  sudor,  y para  los  demás  usos  de  ahora.  El 
siervo  indolente  de  la  parábola  escondió  la  moneda  del  amo  en  su  suda- 
rio (Le.  19,20) ; en  un  papiro  de  magia  egipcio  del  siglo  3°  d.  de  JC  se  di- 
ce: “envolver  las  hojas  en  un  sudario  nuevo”. 

Pero  es  raro  el  calificativo  que  le  da,  arrollado,  y no,  “plegado”,  co- 
mo era  de  esperar,  que  mejor  hubiera  caído  a la  sábana;  pero  la  circuns- 
tancia de  que,  estaba  sobre  sii  cabeza,  impide  tan  suposición.  Además 
de  que  no  hemos  encontrado  un  sólo  texto  seguro  que  identifique  suda- 
rio con  sábana. 


Para  mejor  comprender  este  último  detalle  y posición  del  sudario  hay 
que  compararlo  con  el  parecido  rasgo  de  Lázaro  resucitado,  según  el 
mismo  evangelista  San  Juan.  Aquél  tenía  el  rostro  ( opsis,  en  gr.)  atado 
alrededor  con  un  sudario  (11,44),  por  consiguiente  como  un  gorro  que 
le  cubría  y envolvía  toda  la  cabeza.  En  cambio  de  Jesús  dice  que  el  su- 
dario estaba  o había  estado  sobre  su  cabeza  (kefalés,  en  gr.).  Luego  se 
trata  del  pañuelo  arrollado  que  pusieron,  tal  como  hacemos  ahora  aún 
a los  muertos,  en  torno  a la  cabeza  de  arriba  abajo,  pasándolo  por  deba- 
jo la  barba  para  mantenerle  cerrada  la  boca,  y que  luego  el  mismo  Jesús 
re.sucitado  se  quitó  y dejó  arrollado,  tal  como  lo  tenía  puesto,  a un  lado. 

De  esta  suerte  explicados  los  textos,  que  hemos  procurado  traducir 
bastante  literalmente,  no  hay  ninguna  dificultad  seria  por  parte  de  los 
Evangelios,  en  admitir  la  posibilidad  de  la  imagen  del  Salvador,  que  tie- 
ne impresa  la  Santa  Sábana  de  Turin. 


La  certeza  se  obtiene  de  sus  argumentos  intrínsecos  más  que  de  su 
historia  *. 


Miguel  Balagué  She.  P. 


* El  mejor  libro,  que  ha  salido  hasta  el  presente  sobre  el  problema  uislórico  de 
la  Santa  Sábana,  es  indudablemente  el  de  Mons.  PIETRO  SAVIO,  Ricerche  Storiche 
sulla  Santa  Sindone,  SEL  Torino  1957  pp.  400.  Es  un  modelo  ds  investigación  cien- 
tífica y un  verdadero  arsenal  de  documentos  y datos  históricos  sobre  la  preciosa  re- 
liquia, a partir  del  siglo  segundo,  con  el  Evangelio  de  los  Hebreos.  Aunque  no  con- 
vengamos en  todos  sus  puntos  de  vista,  sin  embargo,  después  de  las  fehacientes  pruebas 
intrínsecas  de  la  misma  reliquia,  con  satisfacción  admiramos  la  presencia  de  tantos  ves- 
tigios históricos. 


PECADOS  DE  LA  LENGUA-' 

La  palal)ra  es  el  modo  propio  por  el  que  Dios  se  hace  presente,  crean- 
do eii  el  A.  T.  (Gén.  1,  Iss),  revelando  en  el  Nuevo  (J  1,  Iss).  La  palabra 
cieadora  y ordenadora  se  hace  también  redentora  del  pecado  y de  la  con- 
denación. La  importancia  de  la  lengua  en  la  Escritura  está  precisamente 
en  que  se  relaciona  y hasta  representa  a la  palabra  y al  lenguaje;  por  eso 
es  algo  propio  y característico  de  la  literatura  bíblica  que  la  lengua  se  re- 
vista de  un  significado  religioso  pegorcdivo  de  tal  manera  que  en  Sal  Job 
Prov  y Eco  el  vocablo  f lashón;  glóssa)  no  ocurra  sino  en  ese  contexto.  Por 
la  lengua  se  traspasan  los  mandamientos  de  no  tomar  el  nombre  de  Dios 
en  vano  (Ex  20,  7;  Lev  19,  12),  ya  para  obtener  el  favor  divino  (la  ma- 
gia estaba  muy  en  boga)  j'a  al  servicio  del  engaño  y de  la  mentira;  y el 
de  no  mentir  (Ex  20,  16),  es  decir,  no  atentar  contra  la  fama  del  prójimo 
con  engaño. 

A.  EN  EL  ANTIGUO  TESTAMENTO 

Las  amonestaciones  contra  los  pecados  de  la  lengua  se  encuentra  an- 
te todo  en  la  literatura  sapiencial.  El  arma  (Eclo  26,  14-16  y;  37,  16-18)  de 
la  lengua  reviste  en  sí  el  poder  de  la  palabra  y es  como  una  espada  (Sal 
57,5;  64,4;  Job  5,21;  Eclo  25,6;  28,17),  un  arco  o flecha  (Jer  9,  2.7),  un 
veneno  (Sal  140,4),  una  navaja  (Sal  52,4);  da  la  muerte  o la  vida  (Prov 
12,  13-23;  18,21;  JeJr  18,18;  Sal  64,9;  Eclo  5,3)  y mantiene  en  precau- 
ción (Eclo  4,29).  Además  de  los  pecados  de  orgullo  (Sal  11,  3.4;  Miq  6,12), 
recalcados  por  la  LXX,  arrogancia  y jactancia  (Sal  12, 3s),  ante  todo  men- 
tira v engaño  (Miq  6,12)  v por  eso  es  fraudulenta,  falaz,  doble,  lisonjera 
(Sari20,  2s;  109,2;  52,6;  Sof  3,13;  Prov  26,28;  Eclo  5,14s;  6,1;  28,13;  Prov 
26,281.  La  lengua,  el  gran  don  de  Dios,  se  transforma  en  instrumento  por 
el  cual  el  hombre  se  constituj'e  pecador  (Sal  39,1;  Prov  6,17).  Nadie  será 
perdonado  de  tales  pecados  (Prov  17,20;  Os  7,16).  Solamente  la  formación 
religioso-moral  y la  vida  piadosa  dan  poder  sobre  la  lengua  (Eclo  19,16) 
para  la  adquisición  de  la  seguridad,  de  la  felicidad  (Eclo  22.27;  25,8)  y 
la  promoción  del  bien  del  prójimo  (Prov  12,18). 

B.  EN  EL  NUEVO  TESTAMETO 

Es  clara  la  doctrina  de  Jesús  sobre  los  pecados  de  la  lengua.  Virulen- 
tamente habla  contra  los  que  dicen  y no  hacen  (Mt  23)  e insiste  en  que  se 
ha  de  decir  lo  que  es  (Mt  5,37).  San  Juan  es  el  que  da  más  lugar  a la  doctrina 
de  la  mentira  (J  8,44).  Mentira  por  excelencia  es  negar  la  divinidad  de 
Jesús  y oponerse  al  Cristo  histórico,  verdad  revelada  (J  14.6;  1 J 2,22). 
Con  todo  hay  que  notar  que  esta  doctrina,  propia  también  de  otros  escri- 
tos neotestamentarios  (Col  3,9;  Rom  1,25;  Mt  26,59;  He  21,8;  llebr  6,  18 
etc.),  sólo  en  Santiago  se  reviste  del  simbolismo  de  la  lengua.  Aquí,  en 
continuidad  con  D doctrina  sapiencial  antiguotestamentaria,  la  lengua  es 
un  arma  poderosa  (Sant  3,  5.8),  causa  de  muchos  pecados  (Sant  1,26; 
3,  1-12;  cf  1 P 3,10).  Un  caso  clásico  de  castigo  por  engañar  y fingir  el 
poseedor  los  ideales  de  solidaridad  y caridad  (y  no  por  haber  renuncia- 
do a las  riquezas)  se  encuentra  en  el  episodio  de  Ananías  y Safira  (He 
5,  1-11). 

Luis  Fernando  Rivera  S.V.D. (*) 


(*)  Bibliografía: 

SR.\CK-BILLERBEK  III  pp  764s;  J.  BEIIM,  ThWyT  I.  pp  719-726;  II.  Ribel-Lexikon, 

Einsiodein  19.51  col.  1757s. 
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LA  CAPA  PLUVIAL 

La  capa  pluvial,  también  llamada  capa  coral,  ha  conservado  a tra- 
vés de  los  siglos  la  forma  y tamaño  originales.  Es  un  manto  que,  desple- 
gado, presenta  la  forma  de  un  semicírculo,  o,  más  generalmente,  de  un 
sector  de  círculo  que  se  aproxima  a la  forma  semicircular.  La  ornamen- 
tación tradicional  de  la  capa  consiste  en  una  franja  sobrecosida  en  los 
bordes  anteriores  y en  el  así  llamado  “escudo”  (cUpeus),  que  cuelga  en 
la  espalda.  El  escudo  puede  ir  cosido  directamente  sobre  el  borde  supe- 
rior de  la  capa  o poco  más  abajo:  ambas  maneras  estaban  en  uso  ya  en 
los  tiempos  más  antiguos.  Tratándose  de  pluviales  de  mejor  calidad,  que- 
da muy  bien  añadir  flecos  en  el  borde  inferior  de  la  capa  y en  el  escudo. 

La  capa  pluvial  ha  tomado  su  origen  de  un  manto  con  capucha  que 
usaban  los  Monjes  y Clérigos  en  el  coro  y en  las  procesiones.  Tan  sólo 
a la  vuelta  del  primer  milenio  tenía  ese  manto  el  significado  de  una  vesti- 
dura litúrgica:  la  llevaban  los  Cantores  durante  los  oficios  solemnes  de 
Coro,  los  Sacerdotes  en  ocasión  de  solemnes  bendiciones  y al  incensar, 
e igualmente  en  las  procesiones. 

Especialmente  de  la  Edad  Media  tardía  nos  han  quedado  ricos  pluvia- 
les cargados  de  adornos,  debido  a que  los  nobles  y distinguidos  canóni- 
gos rivalizaban  entre  sí  por  tomar  parte  en  los  divinos  oficios  en  la  for- 
ma más  digna  posible. 

En  cuanto  al  género,  no  hay  prescripción  alguna  que  obligue  a usar 
la  seda  en  la  confección  de  las  capas  pluviales. 

Gorfe 

Como  se  dijo  más  arriba,  la  capa  pluvial  extendida  tiene  la  forma 
de  un  segmento  de  semicírculo.  En  una  capa  de  1,40  m de  largo  (lo  cual 
debería  ser  la  longitud  mínima),  debería  trazarse  un  semicírculo  de  1,50  m 
de  radio  y luego  rebanarle,  arriba,  un  franja  de  10  cms. 

Simbolismo 

Sólo  bastante  tardíamente  obtuvo  la  capa  una  significación  mística. 
HONORARIO  DE  AUTÚN  ve  en  ella  la  imagen  de  una  santa  transformación, 
y en  tal  sentido  tiene  que  ser  una  amonestación  para  quien  la  lleva. 

LA  SOBREPELLIZ 

Originalmente  la  sobrepelliz,  fue  de  acuerdo  a su  empleo,  nada  más  que 
un  alba  no  ceñida,  provista  de  amplias  mangas.  Así  la  usaron  prime- 
ramente sobre  sus  vestiduras  talares  de  pieles  (siipcr  pellicea)  los  Canó- 
nigos Regulares  durante  el  rezo  del  Coro.  Hoy  día  es  la  vestidura  litúr- 
gica superior  prescrita  a los  Sacerdotes  en  la  administración  de  los  Sa- 
cramentos, en  la  predicación  y en  otras  funciones  fuera  de  la  Misa. 

Longitud:  aunque  no  podemos  volver  a la  longitud  primitiva,  la  so- 
brepelliz a de  llegar  hasta  un  poco  más  abajo  de  las  rodillas,  lo  cual  sig- 
nificaría una  longitud  aproximada  de  un  metro  o algo  más. 

Anchura:  en  la  orla  inferior,  para  que  pueda  colgar  en  hermosos 
pliegues,  tenga  la  sobrepelliz  de  2,70  a 3,00  ms.  de  anchura. 

Las  mangas  sean  bien  anchas:  unos  90  a 100  cms.  de  perímetro.  Con- 
serven esta  amplitud  desde  su  inserción  en  los  hombros  hasta  sus  extre- 
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mos,  los  cuales  han  de  llegar,  por  lo  menos,  hasta  la  punta  de  los  dedos, 
de  modo  que  al  doblar  los  brazos,  cuelguen  las  mangas  en  forma  agra- 
dable con  numerosos  pliegues.  La  abertura  en  forma  de  tajo  que  ofre- 
cen muchas  sobrepellices  a la  altura  del  pecho,  no  estaba  en  uso  en  los 
primeros  tiempos.  También  boy  estaría  muy  bien  suprimirla,  puesto  que 
no  le  da  ningún  realce  a esta  vestidura;  al  contrario,  a veces  causa  pésima 
impresión,  sobre  todo  cuando  se  cierra  negligentemente  la  sobrepelliz,  co- 
mo con  barta  frecuencia  puede  verse.  Para  evitar  eso,  désele  a la  abertura 
que  corresponde  al  cuello  una  proporcionada  amplitud  que  facilite  el  ves- 
tírsela con  comodidad.  Dicha  abertura  puede  ser  cuadrada  o redonda,  y de- 
be extenderse  en  forma  igual  hacia  adelante  como  hacia  atrás.  La  sobre- 
pelliz puede  llevar  pliegues  tanto  en  la  parte  frontal  como  en  la  parte  pos- 
terior, pero  en  los  hombros  ha  de  conservarse  lisa. 

Género:  no  es  necesario  que  sea  de  lino  purísimo;  pueden  usarse  tam- 
bién géneros  de  algodón.  Lo  cual  vale  también  para  los  roquetes,  de  que 
pronto  hablaremos. 

Adornos:  el  adorno  de  la  sobrepelliz  sea  modesto  y moderado.  La 
franja  de  adornos  del  borde  inferior  de  la  sobrepelliz  no  exceda  el  pal- 
mo de  anchura,  para  que  conserve  modestamente  el  carácter  de  mero 
adorno  y no  se  convierta  en  fin  de  sí  mismo.  La  franja  de  adornos  de  las 
mangas  sea  siempre  mucho  más  angosta  que  la  del  borde  inferior  de  la 
sobrepelliz. 

Encajes:  sean,  más  que  nada,  sólidos.  Las  figuras  que  representen 
han  de  ser  sencillas  y claras. 

Bordados:  los  bordados  de  sobrepellices,  nunca  han  de  ser  abigarra- 
dos, de  colores  fuertes  o ejecutados  con  hilos  de  oro:  tales  bordados  no 
son  propios  de  este  vestido  sagrado.  Cuídese  en  general  que  la  sobrepe- 
lliz conserve  cierta  blandura  y agilidad  de  formas,  que  no  deben  estor- 
bar los  bordados  ni  tampoco  tablas  excesivas  y demasiado  rígidas. 

EL  ROQUETE 

Se  diferencia  de  la  sobrepelliz  solamente  en  que  tiene  las  mangas 
más  estrechas,  no  es  una  vestidura  estrictamente  litúrgica  y pueden  usar- 
la solamente  los  Obispos,  Prelados  y Sacerdotes  que  gozan  de  ese  privi- 
legio. 

Por  lo  demás,  vale  del  roquete  todo  lo  que  arriba  se  dijo  de  la  so- 
brepelliz en  lo  referente  al  género  y a los  adornos. 

LOS  ORNAMENTOS  DEL  CALIZ 


El  corporal 

Es  el  más  sagrado  y el  más  venerable  de  los  ornamentos,  pues  sobre 

él  descansa  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  durante  la  Sta.  Misa.  En  todas 

las  épocas  fue  tenido  en  alta  estima  y porf  eso  se  lo  guardaba  en  una  her- 
mosa cajita  o bursa.  Ya  desde  muy  antiguo  se  lo  comparó  con  la  sába- 
na que  envolvió  el  cuerpo  de  Nuestro  .Señor  en  su  sepultura. 

.Sin  lugar  a dudas,  el  corporal  es  el  más  antiguo  de  los  ornamentos. 

Al  principio  era  el  mismo  mantel  de  lino  que  cubría  toda  la  mesa  del  al- 
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tar.  Coa  la  introducción  de  un  segundo  y tercer  mantel,  al  superior  se  lo 
llamó  palia  corporal  (“palla  corporalis” ) o simplemente  corporal. 

El  corporal  tenga  de  40  a 50  cm.  de  lado.  Los  corporales  para  el  in- 
terior del  tabernáculo  y para  la  exposición  deben  ajustarse  a las  medi- 
das de  este. 

El  adorno  del  corporal  ha  de  ser  sobrio,  a fin  de  no  dificultar  la  re- 
colección de  las  partículas.  Puede  consistir  en  un  adorno  sencillo  en  las 
esquinas  o en  una  franja  estrecha  en  los  bordes.  No  son  de  recomendar 
puntillas  en  los  bordes,  pues  se  enrollan  y se  aplastan  fácilmente.  Es  muy 
usual  bordar  una  crucecita  sobre  el  corporal,  pero  no  está  prescripto. 

Desde  muy  antiguo  ya,  el  corporal  debía  ser  de  lino,  lo  cual  sigue 
en  vigencia  hasta  hoy  día.  (Rit.  celebr.  tit.  1,  n.  1.). 


La  palia 

Cuando  el  corporal  era  muy  amplio  todavía,  se  cubría  el  cáliz  con 
una  punta  de  aquel,  como  se  estila  hoy  aún  entre  los  cartujos.  Más  ade- 
lante se  empleó  un  corporal  plegado.  Hoy  se  usa  una  tela  cuadrada,  de 
varias  capas  superpuestas  y bien  almidonadas,  o bien  se  cosen  dos  telas 
a modo  de  bolsillo  entre  las  que  se  enchufa  un  cartón  blanco.  Existe  una 
tercera  clase  de  palla,  que  se  hace  en  la  última  forma,  recién  descrita, 
pero  cuya  cara  superior  es  de  seda  y generalmente  del  color  de  la  casu- 
lla, exceptuando  el  negro.  La  cara  inferior  siempre  debe  estar  recubierta 
de  seda. 

Para  que  cubra  totalmente  también  la  copa  del  cáliz,  la  palia  ha  de 
tener  de  15  a 18  cm.  de  lado. 

Adornos  de  la  palia.  Han  de  ser  imágenes  y símbolos  que  se  refieren 
al  mismo  Salvador,  a su  Santa  Pasión  o a la  Santa  Eucaristía  y no  imá- 
genes de  santos.  Puntillas  en  los  bordes  de  la  palia  son  del  todo  inconve- 
nientes, pues  fácilmente  se  voltea  la  palia  al  quitarse  el  velo  del  cáliz  y no 
le  brindan  seguridad  al  sacerdote  al  cubrir  y descubrir  el  cáliz  con  la  pa- 
lia, ya  que  puede  asirla  por  las  puntillas  en  vez  del  borde  firme.  Si  el  ador- 
no es  un  calado,  se  coloca  como  fondo  una  tela  de  color,  de  lino,  seda  o de 
oro,  pero  nunca  un  papel  dorado,  como  he  visto  alguna  vez.  Hay  que  evi- 
tar todos  los  adornos  de  mal  gusto  en  los  ornamentos  sagrados;  entre  aque- 
llos hay  que  considerar  las  pinturas  sobre  seda.  La  palia  se  bendice  con  la 
misma  fórmula  que  la  del  corporal.  Aquí  se  advierte  su  primitiva  identi- 
dad. 


El  purificador 

Es  un  lienzo  cuadrangular,  blanco,  de  40  - 50  cm.  de  largo  por,  25  - 30 
cm.  de  ancho.  Para  distinguirlo  del  lavado,  se  borda  una  crucecita  en  el 
centro  o en  ambos  costados.  Pero  entonces  la  crucecita  necesariamente 
debe  faltar  en  todos  los  lavabos.  ¡El  purificador  no  necesita  ser  bendecido! 


El  velo  del  cáliz 

Su  aparición  data  del  s.  16,  cuando  se  hizo  general  la  introducción  del 
misal  romano.  Antiguamente  el  cáliz  y la  patena  se  llevaban  descubiertos 
o envueltos  en  un  lienzo  de  lino  o en  una  bolsita. 
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El  velo  del  cáliz  debe  ser  de  seda  y ha  de  adaptarse  al  color  de  los  or- 
namentos de  la  misa. 

Mide  de  55  - 56  cm.  de  lado.  No  debe  ser  tieso.  Por  eso  evítense  los  fo- 
rros y los  bordados  espesos,  especialmente  los  de  oro. 

No  necesita  llevar  una  cruz.  Y si  la  tiene,  que  sea  bordada  y de  brazos 
iguales  (cruz  griega) . Los  bordes  se  adornan  con  un  ribete,  pocas  veces  con 
flecos. 


La  blusa 

Es  una  bolsita  cuadrada  para  guardar  el  corporal  plegado.  La  bursa 
se  adapta  al  color  de  la  casulla  en  ambas  caras.  Interiormente  se  reviste  de 
.seda  o también  de  lino  fino. 

La  cruz  en  la  cara  superior  es  muj'  usual,  pero  no  prescrita.  Los  lados 
de  la  bursa  tengan  de  20  - 22  cm.  de  largo. 


El  humeral 

Conocemos  tres  clases  de  humerales:  el  humeral  para  las  bendiciones, 
que  el  sacerdote  se  coloca  para  las  bendiciones  y procesiones  con  el  Santí- 
simo; el  humeral  del  subdiácono,  para  guardar  la  patena  desde  el  oferto- 
rio hasta  el  Pater  Noster;  y finalmente,  el  humeral  de  los  acólitos,  para  lle- 
var la  mitra  y el  báculo  del  obispo  y resguardarlos  de  las  traspiración  de 
las  manos.  Los  tres  bumerales  deben  ser  de  seda. 

El  humeral  para  las  bendiciones.  Siempre  debe  ser  de  color  blanco.  Si 
bien  ha  de  estar  más  ricamente  bordado  que  los  demás  humerales,  no  res- 
ponde a su  significado  y a su  utilidad  si  se  lo  convierte  en  una  pieza  de  lujo 
mediante  brocados  preciosos  o hasta  de  oro,  que  lo  tornan  rígido.  ¿Cómo 
podrá  el  sacerdote  asir  cómodamente  el  vaso  que  contiene  el  cuerpo  de 
Nuestro  Señor  con  semejante  velo?  Y con  éste  debe  tomar  el  vaso  y no  me- 
diante bolsillos  practicados  en  el  forro. 

En  lo  que  a adornos  se  refiere,  es  suficiente  una  hermosa  tira  bien  bor- 
dada en  los  bordes,  con  flecos  de  seda  o de  oro.  No  conviene,  como  adorno, 
un  escudo  en  el  humeral;  alcanza  con  el  escudo  de  la  capa  pluvial,  que  apa- 
rece en  su  mayor  parte,  aún  con  el  humeral  encima.  Además,  ocurre  muchas 
veces  que  el  escudo  no  está  bien  en  el  medio,  al  correrse  el  humeral  sobre 
los  hombros  del  sacerdote. 

El  humeral  del  subdiácono.  Su  color  debe  concordar  con  los  ornamen- 
tos del  día.  En  cuanto  a los  adornos,  vale  lo  (pie  dijimos  del  humeral  ante- 
rior. Aquí,  con  más  razón,  debe  omitirse  el  escudo,  porque  el  velo  ha  de 
>.d  modo  que  cuelgue  más  largo  por  la  derecha. 

El  humeral  de  los  acólitos.  Sea  sencillo  y sin  adornos,  de  seda  blan- 
ca y más  angosto  que  los  demás  bumerales  y esté  provisto  de  flecos  de 
seda  en  los  bordes.  Pero,  ¿qué  fin  tienen  todavía  los  humerales  de  los 
acólicos  si  éstos  visten  guantes  blancos  y dejan  colgar  libremente  aque- 
llos? Esto  revela  la  falta  de  comprensión  del  fin  de  este  ornamento,  que 
no  es  una  pieza  de  adorno,  sino  de  eminente  utilidad  práctica. 
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La  carpetita  para  el  atril  del  misal 

Que  sea  del  color  del  día;  si  no,  mejor  es  omitirla,  especialmente  si 
son  muchos  los  sacerdotes  que  celebran  en  un  mismo  altar  y resulta  mo- 
lesto cambiarla  después  de  cada  Santa  Misa. 

Evítese,  como  menos  adecuado,  bordar  el  nombre  de  Jesús  u otro 
símbolo,  en  la  superficie  sobre  la  que  descansa  el  misal. 


Carpeta  para  atriles  y ambones 

Donde  se  emplea  un  atril  para  el  Evangelio,  la  Epístola  y demás  Lec- 
turas, conviene  adornarlo,  por  lo  menos  en  las  fiestas,  con  una  carpeta 
o velo  que  cuelgue  ampliamente  por  delante  y por  detrás.  A éste  se  le  da 
forma  de  franja,  del  ancho  del  atril,  y se  la  adorna  con  ribetes  y largos 
flecos. 

De  modo  semejante  pueden  confeccionarse  las  carpetas  que  se  usan 
para  adornar  los  ambones. 


La  carpeta  para  el  púlpito 

En  caso  de  que  se  emplee,  téngase  cuidado  de  que,  o bien  sea  tan 
larga  que  cubra  completamente  todo  el  frente  del  púlpito,  como  era  el  de- 
seo de  S.  Carlos  Borromeo,  o bien  sea  tan  corta  que  permita  apreciar  en 
su  totalidad  las  figuras  esculpidas  en  el  púlpito,  evitando  el  que  se  las  vea 
sólo  de  medio  cuerpo  abajo,  o como  descabezados. 

Puede  estar  confeccionada  de  lino,  lana  o seda;  sea  del  color  litúrgico 
de  la  fiesta  o del  tiempo,  y puede  llevar  bordados,  dibujos  o una  adecua- 
da leyenda. 


El  vestido  de  los  monaguillos 

Los  monaguillos  reemplazan  a los  acólitos  ordenados  por  la  Iglesia. 
I Déseles,  por  lo  tanto,  el  vestido  que  corresponde  a la  dignidad  del  oficio 

i que  ejercen,  o sea,  sotanita  y sobrepelliz.  Hay  que  cuidar,  más  que  nada, 

el  caer  en  el  ridículo  a que  han  llegado  en  algunos  lugares,  donde  han  he- 
cho de  los  monaguillos  “pequeños  cardenales”,  con  muceta  y bonete. 

Téngase  cuidado  de  que  en  la  sacristía  no  falte  un  buen  juego  de  so- 
tanitas  de  diversos  tamaños,  adecuadas  a los  niños  de  que  se  disponga  en 
la  Parroquia;  estas  solanitas  han  de  ser,  en  lo  posible,  rojas,  negras,  verdes, 
moradas,  de  acuerdo  a los  colores  litúrgicos. 


— Fin  — 


P.  Alfredo  Fraebel  SVD. 
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“Si  tú  bendices  (a  Dios) 

sólo  con  el  espíritu 

¿cómo  (ú  fin  de  tu  acción  de  grctcias 

el  simple  fiel  dirá  el  Amén?” 

(1  Cor.  14,  16). 

Aquellos  que  sou  ahora  jóvenes  pueden  esperar  confiadamente  pre- 
seneiar  en  nuestro  país  un  cambio  gradual  pero  profundo  en  la  actitud 
habitual  del  pueblo  durante  el  culto  j)úblico,  especialmente  el  culto  de 
la  misa.  En  Europa  o Norteamérica  se  puede  ya  hoy  observar  el  mismo 
cambio  en  una  etapa  de  realización  mucbo  más  avanzada. 

Mientras  que  entre  nosotros  es  todavía  en  gran  parte  una  etapa  pre- 
paratoria, y se  evidencia  mucbo  más  en  las  escuelas  religiosas  que  en  la 
iglesia,  la  situación  lanza  claramente  un  desafío  a aquellos  que  se  están 
educando  para  la  obra  de  mañana.  La  meta  y el  movimiento  y su  urgen- 
cia peculiar  en  la  edad  en  que  vivimos  quedan  indicados  en  las  palabras 
de  Pío  XI,  que  afirma  que  es  una  necesidad  de  nuestro  tiempo  la  oración 
sociíd  o comunitaria,  recitada  bajo  la  dirección  de  los  párrocos,  para  ac- 
tivar las  solemnes  funciones  de  la  liturgia.  Esto  será  una  gran  ayuda  pa- 
ra combatir  los  innumerables  males  que  perturban  las  mentes  de  los  fie- 
les, y debilitan  la  fe  de  nuestra  edad.  La  finalidad  inmediata  de  esta  nueva 
forma  de  culto  público  es  una  participación  activa,  por  oposición  a la 
jHirticijxtción  pasiva  que  predominó  durante  largo  tiempo  entre  los  fieles 
o adoradores  laicos. 

La  necesidad  de  hoy  de  esta  oración  comunitaria  fue  explicada  más 
completamente  por  el  soberano  Pontífice  en  una  audiencia  a los  represen- 
tantes del  capital  y del  trabajo  de  todo  el  mundo  en  1931.  Dijo  Pío  XI: 
“Vosotros  .sois  dos  y tres  veces  bienvenidos,  mientras  de  tantas  naciones 
de  cerca  y de  lejos  conducís  a Nosostros  una  representación  tan  digna  de 
los  trabajadores  del  mundo  entero.  Vosotros  Nos  traéis  una  representa- 
ción realizada  por  aquella  concordia  y unión  feliz  de  empleados  y patro- 
nes, y directores  y trabajadores,  que  son  necesarias  para  la  convenien- 
cia de  cada  uno.  . . Hemos  prometido  daros  algo  muy  corto  y que  puede 
poner  en  tres  palabras  toda  la  elocuencia  de  la  “Rerum  Novarum”  [La 
Encíclica  de  León  XIII  sobre  las  Condiciones  del  Trabajo]  y de  la  “Qua- 
dragesimo  Anno”  [Encíclica  .sobre  la  Reconstrucción  del  Orden  Social  so- 
bre Principios  Cristianos]  para  cualquier  programa  Católico  de  dirección 
Católica,  necesidades  individuales  o sociales.  Estas  son  las  tres  palabras: 
oración,  acción,  sacrificio.  . . Oración  en  primer  lugar.  . . Oración  indivi- 
dual, doméstica,  pública  y .social.  . . ¡xtrticularmente  soci(d.  . . Esto  es  lo 
que  necesitáis,  vosotros  los  trabajadores;  vosotros  los  financistas;  vos- 
otros que  rubricáis  toda  industria;  vosotros  que  trabajáis  en  justicia  y ca- 
ridad. en  fraternidad  y en  cooperación  pacífica;  en  la  práctica  de  todas  las 
virtudes,  en  el  respeto  de  todos  los  derechos  y valores,  especialmente  los 
valores  morales”.  Hasta  aquí  las  ideas  del  Papa. 

Así,  la  armoniosa  coojteración  de  los  Católicos  de  toda  las  clases  en 
la  aplicación  de  los  principios  Cristianos  a nuestras  enfermedades  socia- 
les es  lo  que  es  mirado  como  el  resultado  del  culto  comunitario.  Y desde 
que  el  movimiento  entero  es  de  hoy,  de  mañana,  proponemos  estas  ideas 
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basándonos,  no  en  los  documentos  del  pasado  Católico,  sino  en  las  pala- 
bras de  Pío  XI. 

Nuestra  necesidad  — Más  participación  activa.  En  los  últimos  años 
se  ha  puesto  un  mayor  énfasis  en  el  culto  corporativo,  y se  trata  de  fo- 
mentar más  la  participación  del  laico.  El  cambio  de  la  anterior  “tinvdez 
intelectiud”  ha  sido  notable,  de  modo  que  ya  no  tiene  razón  de  ser  la  si- 
tuación descrita  humorísticamente  por  un  celoso  Obispo  en  el  Tercer  Día 
Litúrgico  Anual  en  los  Estados  Unidos  hace  ya  muchos  años.  Decía  ese 
Obispo:  “Demasiados  parecen  estar  satisfechos  con  sólo  una  participación 
implícita  en  la  Misa.  Como  un  pobre  analfabeto  que  no  pudiera  aprender 
de  memoria  el  Padrenuestro,  sino  que  pusiera  una  copia  de  él  cerca  de 
su  cama  y dijera  al  acostarse  “Señor,  estos  son  mis  sentimientos”,  así  la 
asistencia  de  muchos  a Misa  es  poco  más  que  un  indiferente  y reluctan- 
te AMEN.  “Qué  oportuna  es  la  gentil  ironía  del  Apóstol.  . . ” Mi  espíritu 
ora,  pero  mi  mente  queda  sin  fruto.  ¿Qué  haré  pues?  Oraré  con  el  espíri- 
tu, mas  oraré  también  con  la  mente;  cantaré  con  el  espíritu,  mas  canta- 
ré también  con  la  mente”  (1  Cor.  14,  15). 

Gran  progreso  se  ha  hecho  desde  que  un  Obispo,  se  dirigió  al  Sexto 
Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Omaha,  Estados  Unidos  en  1930,  con 
estas  palabras;  “Palta  en  la  vasta  mayoría  de  los  Católicos  de  nuestro  país 
aquella  participación  activa  en  la  Misa  que  la  Iglesia  desea  tan  ardien- 
temente. . . Por  no  mencionar  el  gran  número  de  los  que  son  poco  más 
que  espectadores  durante  la  Misa  por  no  mencionar  aquellos  otros  cu- 
yas oraciones  son  principalmente  por  alguna  apremiante  necesidad  tem- 
poral, oraciones  dichas  sin  ninguna  referencia  a la  Misa,  sino  meramen- 
te durante  el  tiempo  de  la  Misa  aparte  de  estas  clases  qué  pequeño  rela- 
tivamente es,  sin  duda,  el  número  de  nuestros  Católicos  que  siguen  la  Mi- 
sa de  una  manera  inteligente  y que  actualmente  se  unen  al  sacerdote  ofre- 
ciendo el  Sacrificio”.  Esto  se  decía  en  1930  en  los  Estados  Unidos,  pero.  . . 
¿no  sucede  aun  en  algunas  partes? 

No  hemos  de  ser  “espectadores  desconectados  y silenciosos”.  Es  claro 
que  una  elemental  participación  intelectual  en  el  gran  Acto  comunitario  de 
la  Misa  no  basta.  Se  necesita  una  inteligente  participación  activa.  Es  cla- 
ro que  aun  la  mejor  apreciación  intelectual  del  verdadero  carácter  del 
culto  Católico  (como  un  homenaje  rendido  a Dios  por  Cristo  y sus  miem- 
bros conjuntamente ),  no  es  sino  el  punto  de  partida  para  una  participa- 
ción activa  y comunitaria.  Uno  puede  saber  mucho  sobre  participar  acti- 
vamente en  la  Misa,  y aun  retraerse  en  completo  divorcio,  así  como  uno 
puede  tener  una  participación  mental  avanzada,  y sin  embargo  estar  tan 
silencioso  como  un  muerto.  El  mero  saber  qué  es  lo  que  hemos  de  hacer, 
como  en  cualquier  otra  materia,  no  es  garantía  que  haremos  un  acto  de  la 
voluntad  y realizaremos  eso.  Citemos  aquí  la  sentencia  de  Pío  XI:  “El  fiel 
viene  a la  Iglesia  con  el  fin  de  extaer  piedad  de  su  fuente  principal,  to- 
mando una  parte  activa  en  los  venerados  misterios  y en  las  oraciones  pú- 
blicas y solemnes  de  la  Iglesia  (Pío  XI  sobre  Promover  la  Liturgia,  1928). 
Así  el  homenaje  interno  de  cada  uno  debe  convergir  en  un  acto  comuni- 
tario, cada  individuo  debe  ser  en  primer  lugar  no  un  adorador  aislado, 
sino  un  co-adorador  consciente  con  Cristo.  Fhie  al  afrontar  una  situación 
similar  que  San  Pablo  habló  con  tanta  convicción:  “Si  tú  bendices  (a  Dios) 
sólo  con  espíritu  como  al  fin  de  tu  acción  de  gracias  el  simple  fiel  dirá  el 
Amén,  puesto  que  no  entiendo  lo  que  tú  dices.  Tú,  en  verdad,  das  bien  las 
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gracias,  mas  el  otro  no  se  edifica”  (1  Cor.  14,  16  y 17,  texto  Griego).  “Es 
importantísimo”,  dice  Pío  XI,  “que  cuando  los  fieles  asisten  a las  Sagra- 
das Ceremonias.  . . Ellos  no  sean  meramente  desconectados  y silenciosos 
espectadores,  sino.  . . que  mezclen  sus  voces  con  el  clero  o el  coro,  como 
está  prescripto”  (Sobre  Promover  la  Liturgia,  1928). 

¿Qué  etapas  hemos  de  alcanzar  en  el  camino  hacia  una  Liturgia  más 
práctica  y más  viva  en  nuestra  Parroquia?  Los  que  trabajamos  en  una 
Parroquia  — tanto  de  la  ciudad  como  de  la  campaña — sabemos  que  es 
mucho  lo  que  se  puede  hacer  con  buena  voluntad  y espíritu  de  lucha.  La 
práctica  nos  dice  que  hemos  de  ir  paso  a paso. 

¿Cuáles  son  las  etapas  en  el  camino  a seguir?  Entre  el  ideal  de  Pío 
XI  expresado  anteriormente,  (una  visión  de  todos  los  fieles  participando 
activamente  en  nn  culto  comunitario,  cuyo  homenaje  a Dios  emana  de 
la  base  espiritual  de  “un  sólo  corazón  y una  sola  alma”)  (Hech.  4,32), 
y el  estado  actual  de  muchas  de  nuestras  parroquias,  hay  un  camino  que 
ha  de  recorrerse,  y que  incluye  varias  etapas  a saber: 

1)  Conciencia  general  de  participación  activa  de  los  fieles  como  “sa- 
cerdotes laicos”  con  Cristo; 

2)  Participación  general  mediante  el  uso  del  Misal; 

3)  Participación  articulada  — práctica  de  la  Misa  Dialogada — en  las 
Misas  rezadas; 

4)  Participación  coral  en  las  Misas  cantadas  (cantar  la  Misa,  y no  só- 
lo cantar  en  la  Misa) ; 

5)  Participación  eucarística  frecuente,  aun  diaria,  mediante  la  recep- 
ción de  la  Comunión  en  la  Misa. 

Terminamos  refiriéndonos  a esta  idtima  participación,  que  debe  ser  la 
Corona  de  la  Misa.  El  clima  del  culto  comunitario  de  la  misa  es  la  par- 
ticipación comunitaria  de  aquel  Pan  que  nos  hace  un  sólo  cuerpo  (1  Cor. 
10,  171.  Esta  verdad  es  tan  sobresaliente  en  todas  las  presentaciones  _co- 
rrientes  de  nuestra  Fe  que  la  mencionamos  aquí  como  broche  de  oro  pa- 
ra terminar.  Hace  unos  años  un  Obispo  se  dirigió  en  esta  forma  a los  es- 
tudiantes universitarios  en  un  Congreso  Eucarístico; 

Recomendamos  “a  nuestros  varones  y mujeres  universitarios.  . . una 
participación  plena  y completa  en  el  Santo  Sacrificio.  No  es  meramente 
Comunión  frecuente,  sino  Comunión  frecuente  en  la  Misa  frecuente.  La 
participación  en  el  sacrificio  ha  sido  siempre  considerada  como  un  ele- 
mento esencial  para  establecer  una  comunidad  de  culto  eñtre  sacerdote 
y pueblo,  no  menos  que  una  unión  con  la  Majestad  Divina  mediante  la 
unión  íntima  de  la  Víctima  del  Sacrificio  con  aquellos  que  la 
ofrecen.  Sin  la  Santa  Comunión  la  misa  no  es  comjdeta,  y sin  la  misa, 
la  Santa  Comunión  sufre  el  mismo  defecto.  Las  dos  cosas  van  juntas  y 
así  forman  un  acto  de  culto  integral,  el  cual  es  al  mismo  tiempo  de  carác- 
ter público  y privado,  y social  e individual  en  su  aplicación  de  la  gracia 
y beneficio  espiritual”. 

Aníbal  Chalar  Dufoure 
Uruguay. 
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PROYECTO  MONUMENTAL 

Un  proyecto  monumental  de  una  edición  científica  conijileta  de  la  Biblia  He- 
brea fue  emprendido  por  14  científicos  de  primera  categoría  de  la  Universidad 
hebrea  en  Jerusalén.  El  profesor  Benjamín  Mazar,  presidente  de  la  Universidad 
lo  anunció  el  último  mes  de  noviembre. 

Los  científicos  van  a tomar  como  base  ])ara  su  nueva  edición  el  códice  de 
Aleppo  del  siglo  décimo,  probablemente  el  texto  masorético  más  auténtico.  La 
nueva  edición  incluirá  todas  las  variaciones  que  contienen  los  textos  samaritanos, 
los  papiros  del  Mar  Muerto,  las  traducciones  bíblicas  del  griego  antiguo,  del  arameo, 
del  siríaco,  del  latín  y arábico,  y también  citas  bíblicas  del  Talmud,  citas  rabínicas 
y literatura  patrística  y fragmentos  de  genizah  (los  fragmentos  de  genizah  son 
partes  los  libros  sagrados  conservados  en  depósitos  de  sinagogas  de  Palestina  y 
en  otros  lugares). 

El  Dr.  Mazar  dijo  que  el  primer  tomo  — se  espera  terminarlo  en  1965 — ■ será 
el  libro  de  Isaías  en  conección  con  un  extenso  empleo  de  los  papiros  de  los  textos 
de  Isaías  encontrados  cerca  del  Mar  Muerto. 

El  profesor  Jaim  Rabin,  principal  editor  del  proyecto  declaró,  al  comentar 
el  plan  de  la  nueva  versión  de  la  Biblia,  que  será  distinta  de  la  Biblia  Hebrea  de  los 
dos  teólogos  alemanes,  Rudolf  Kittel  y Paul  Kahle,  actualmente  en  uso  por  los 
estudiantes.  “El  proyecto  de  Jerusalén,  dijo  él,  no  pretende  corregir  o recons- 
truir el  texto  original,  sino  solamente  hacer  accesibles  y utilizables  todas  las  va- 
riantes, sin  eligir  entre  ellas  o preferir  alguna.  Por  consiguiente,  no  se  trata  de 
colisión  entre  religión  y ciencia”. 

(Bulletin  of  the  United  Bible  Societies  N°  46  p.  77) 

PROTESTANTISMO  EN  BRASIL 

El  profesor  P.  Shelp  del  seminario  protestante  de  Porto  Alegre  ha  terminado 
recién  la  concordancia  portuguesa  de  300.000  renglones  para  la  American  Bible 
Society.  Una  de  25.000  había  sido  publicada  con  la  nueva  D’Almeida  Bible  y una  de 
50.000  terminada  antes  por  el  profesor  Sehlp.  Estudiantes  del  instituto  de  teología 
ayudaron  en  la  preparación  del  material. 

Según  la  decisión  del  cuerpo  de  directores,  fueron  establecidas  recientemente 
por  la  Bible  Society  del  Brasil,  tres  nuevas  oficinas  regionales.  Una  está  colocada  en 
Beiem,  en  el  delta  del  río  Amazonas,  bajo  la  dirección  del  Rdo.  Nikon  F.  Silveira 
que  terminó  el  curso  de  gira  en  el  instituto  Penzotti  de  Méjico  hace  unos  meses.  La 
segunda  oficina  bajo  la  dirección  del  Rdo.  Enos  R.  de  Barros,  que  también  ha  es- 
tudiado el  método  de  gira  en  Méjico,  fue  instituido  en  la  ciudad  Belo  Horizonte 
en  el  estado  interno  de  Minas  Garais,  donde  la  actividad  de  la  Asociación  está 
desarrollándose  considerablemente.  Una  tercera  oficina  se  fundó  en  Goiania  bajo 
la  dirección  del  Rdo.  Antonio  Varizo  Jr.  ex  miembro  del  cuerpo  de  directores  y 
actualmente  uno  de  los  directores  de  honor  de  la  Asociación.  Sin  embargo  hoy 
todavía  el  Rdo.  Varizo  puede  prestar  una  parte  de  su  tiempo  al  trabajo  de  la  Society, 
pero  en  un  futuro,  cuando  la  iglesia  de  la  cual  es  pastor,  estará  en  condiciones  de 
desenvolverse,  dará  todo  su  esfuerzo  al  desarrollo  de  la  obra  de  la  Asociación. 
Está  previsto  también  el  traslado  de  esta  oficina  regional  a la  ciudad  de  Brasilia, 
una  nueva  capital  del  Brasil,  en  una  fecha  oportuna  posterior. 

Las  otras  tres  oficinas  regionales  en  San  Pablo,  Recife  y Porto  Alegre  con- 
tinúan y desarrollan  grande  actividad,  especialmente  en  el  campo  de  la  distribución. 

De  BuUetin  of  the  united  Bible  Societies  45,19. 


PROTESTANTISMO  EN  CHILE 

El  Rdo.  W.  A.  Austin,  secretario  de  la  “Biblie  Society  Agency”  en  Chile,  hace 
una  gran  demanda  de  Sagradas  Escrituras  después  de  los  destrozos  del  país 
por  los  terremotos  de  la  primavera  pasada. 
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Solamente  el  mes  de  junio  se  hizo  circular  más  de  70.000  ejemplares  de  Sgd. 
Escrituras;  más  o menos  una  tercera  parte  del  promedio  anual  de  la  circulación 
de  los  i'dtimos  años.  De  8.000  Biblias  de  formato  mediano  recibidas  por  la  Agencia 
en  julio,  las  dos  tercera  partes  fueron  vendidas  en  menos  de  dos  meses.  El  Salvation 
Army  (Ejército  de  salvación  i presta  sus  servicios  a la  Socicty  por  la  importación 
de  libros  en  un  tiempo,  en  que  son  tremendas  las  condiciones  ordinarias  de  im- 
[)ortación.  Uno  de  sus  empleados  contaba  la  siguiente  historia  incluida  en  un 
envío  considerable  que  contenía  también  Escrituras  despachadas  desde  Nueva 
York:  “Este  representante  del  Ejército  de  Salvación  que  recibía  el  envío,  abrió 
el  paquete  de  Escrituras  y distribuyó  algunas  entre  trabajadores  del  ¡)uerto  y 
empleados  de  la  aduana...  Cuanda  volvió  al  día  siguiente  para  arreglar  la  trans- 
ferencia del  paquete  a la  central  de  la  distribución,  un  hombre  le  tocó  el  brazo 
diciendo:  ¿Xo  quisiera,  por  favor,  rezar  conmigo?  Ayer  Ud.  me  dio  un  evangelio  de 
San  Juan.  Lo  leí  y encontré  que  soy  un  pecador  y me  hace  falta  un  salvador;  yo 
quisiera  aceptar  ahora  al  Señor  Jesús  como  mi  Salvador.  Está  demás  decir  la 
alegría  del  representante  del  Ejército  de  salvación  de  poder  ayudar  a un  hombre. 
Xo  todos  los  evangelios  tienen  el  mismo  fruto;  en  algunos  casos  se  requiere  más 
tiempo  basta  que  se  haga  luz  en  las  almas  ofuscadas.  Pero,  ^.no  es  algo  estimulante 
ver  que  Dios  algunas  veces  realiza  obra  en  un  tiempo  de  apresuramiento? 

De  Biílletin  of  the  United  Biblie  Societies  45,  19s. 


PROTESTANTISMO  EN  HOLANDA: 

La  Iglesia  Católica  Romana  en  Holanda  está  favoreciendo  la  lectura  de  la 
Bildia  de  una  manera  llamativa.  La  Asociación  de  St.  Willibrord  fundada  hace 
unos  años,  se  ha  ocupado  por  algunos  años  en  la  traducción  del  Nuevo  Testa- 
mento en  holandés  moderno. 

Esta  nueva  traducción  apareció  en  febrero  de  1961,  fecha  en  cjue  fue  pre- 
sentada al  episcopado.  Al  mismo  tiempo  se  formó  una  asociación  bíblica  católica 
romana  para  la  difusión  de  la  misma.  Ante  varios  problemas  de  orden  técnico, 
la  sociedad  pidió  consejo  a la  Netherlands  Bible  Society,  que  puso  a disposición 
una  experiencia  en  la  producción  y difusión  de  la  Biblia  hecha  durante  casi  150 
años,.  Se  dieron  varias  discusiones,  y la  XBS  tuvo  gran  parte  en  la  planificación 
técnica  de  la  nueva  publicación. 

Ultimamente  se  consiguió  también  cierta  cooperación  en  otro  aspecto.  Como 
se  mencionó  en  el  Biiiietin  X°  45  pág.  28,  en  Laren  (norte  de  Holanda)  se  efectuó 
una  campaña  de  gira  con  residtados  extraordinarios.  En  marzo  se  realizó  algo 
parecido  en  la  Haya  durante  4 semanas  y bajo  la  ayuda  de  los  auxiliadores  de 
la  XBS  de  La  Haya  junto  con  los  católicos  romanos.  Los  dos  camiones  de  distri- 
bución de  Biblias,  dirigidos  por  la  XBS  trabajaron  todo  el  tiempo  con  fruto  por 
las  calles  de  La  Haya.  Los  libreros  ambulantes  se  componen  de  un  grupo  ordenado 
de  auxiliadores  voluntarios  de  varias  confesiones  y de  un  igual  número  de  ca- 
tólicos romanos  que  visitan  todos  juntos  los  habitantes  de  la  ciudad  y ofrecen 
Bil)lias,  los  Nuevos  Testamentos,  y partes  de  la  Biblia.  Cada  librero  protestante 
está  acompañado  por  un  piopagador  católico  romano. 

L'na  vez  por  año  los  editores  y las  librerías  de  Holanda  organizan  una  Book- 
AVeek  (semana  del  libro),  en  la  que  en  todo  el  país  se  da  especial  atención  a los 
libros  por  medio  de  volantes,  encuentros,  artículos  en  la  prensa,  programas  en 
radio  y televisión.  Este  año  la  última  semana  del  libro  fue  organizada  por  la  aso- 
ciación bíblica  católica  romana  y la  XBS;  convinieron  en  poner  la  Biblia  en 
la  primera  fila  de  la  Book  - Week.  Muchas  librerías  exj)usieron  en  las  vidrieras 
versiones  de  la  Biblia  de  Protestantes  y Católicos  con  muy  buen  efecto.  La  aso- 
ciación RC  (romana  católica)  y la  XB.S  habían  anunciado  esta  semana  del  libro 
por  medio  de  carteles  con  lemas  como  este:  Book-Week  = Bible-Week  (La  Se- 
mana del  Libro  es  la  Semana  de  la  Biblia). 

(Bulletin  of  the  United  Bible  Societes  X°  46  p.  75s.) 
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CAMPAÑA  EVANGELICA  POR  EL  DEPARTAMENTO 
DE  ESQUINA  (CTES) 


Desde  el  10  de  abril  al  1°  de  Julio  predicamos  las  Santas  Misiones 
en  el  Departamento  de  Esquina  (Ctes) . En  ocho  lugares  distintos  como 
último  acto  tuvimos  la  fiesta  del  Evangelio  o Noche  del  Divino  Maestro, 
cuyo  programa  es  ampliamente  conocido  por  los  lectores  de  esta  Revista. 
En  todas  partes,  lo  que  más  costó  fue  persuadir  a los  cristianos  de  que  el 
Evangelio  es  libro  católico  y no  evangelista.  Hasta  hubo  quienes  nos  tilda- 
ron de  misioneros  protestantes.  ¿La  razón?  Trabajan  mucho  en  ese  de- 
partamento, sobre  todo,  en  la  capital  y en  algunos  parajes  de  campaña, 
los  evangélicos,  que  cuentan  con  una  hermosa  Capilla  o salón  de  culto. 

Así,  Arroyo  Vega,  Ombú  Solo,  Guayquiraró  Hincón  y Centro,  Liber- 
tador, Paso  Vega,  Paso  Yunque  y Esquina  (Ciudad)  celebraron  estas  jor- 
nadas. Unos  sitios,  naturalmente,  con  más  brillo  que  otros,  por  la  mayor 
asistencia  y mayor  número  de  evangelios  adquiridos.  Se  distribuyeron 
301  Evangelios  de  la  Escuela  y del  Hogar  de  las  Ediciones  Paulinas.  Ade- 
más, otros  libros  bíblicos  y Vidas  de  Jesús  y Santos  Bíblicos.  Cada  ejem- 
plar era  adquirido  juntamene  con  una  oración  para  rezar  antes  y después 
de  leerí  la  Palabra  de  Dios  y con  un  Himno  que  se  cantaba  en  dichas 
jornadas.  Debemos  notar  que  en  la  Ciudad  muchos  hogares  ya  poseían  el 
Evangelio,  debido  a que  hacía  un  tiempo  las  Hermanas  de  San  Pablo  habían 
recorrido  casa  por  casa  dicha  Ciudad.  Centenares  de  firmas  llenaron  el 
“lihro  de  oro”  del  Evangelio  con  el  consiguiente  propósito  de  leer  diaria- 
mente el  Santo  Lihro  junto  con  el  rezo  del  Rosario. 

Es  de  notar  la  gran  ignorancia  religiosa  existente  en  casi  todos  tsos 
lugares  por  falta  de  sacerdotes,  ya  que  solamente  dos  sacerdotes  traba- 
jan en  la  Ciudad  y en  todo  el  departamento.  Pero  es  de  notar  también  el 
interés  — en  general — manifestado  hacia  la  fe  y el  anhelo  de  instrucción 
religiosa. 

Se  aprovechó  la  circunstancia  para  decir  a esos  cristianos  quiénes 
son  los  protestantes  y qué  pretenden  entre  ellos.  Ahora  serán  centenares 
de  hogares  que  huirán  de  ellos  y les  dirán:  Nosotros  ya  tenemos  nuestro 
Evangelio.  Además,  no  podemos  leer  el  de  Uds. 

P.  Elias  Clemente  DelVOca,  CSSR. 
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R EXISTA  B I B E I C A 


(Viene  de  la  pág  116) 

RECINTOS  AL  NORTE  DE  LA  CAPILLA  DE  LA  APARICION 

Entre  la  actual  Capilla  de  la  Aparición  y el  corte  de  la  montaña  Norte  fueron 
hechos  por  el  arquitecto  Constantiniano  diversos  locales  independientes  con  puer- 
tas y ventanas  que  daban  al  patio  del  Santo  Mausoleo;  había  cuatro  de  estos  re- 
cintos en  el  sótano  y otros  tantos  en  el  entresuelo.  En  la  extremidad  Noroeste  es- 
taba la  escalinata  (aún  utilizable)  que  unía  el  patio  del  Santo  Mausoleo  con  el  en- 
tresuelo y la  terraza  o segundo  piso.  Más  allá  del  pozo  de  la  escalinata,  el  cuadri- 
látero toma  la  dirección  Norte-Sud,  hacia  el  banco  oeste  de  la  montaña. 

El  primer  local  que  se  encuentra  al  subir  por  el  Norte  de  la  Capilla  de  la  Apa- 

rición es  uno  casi  cuadrado;  en  las  paredes,  especialmente  en  las  del  Norte  y Oeste 
se  notan  profundas  quemaduras  producidas  por  algún  incendio  (¿el  de  614?).  El  sub- 
suelo está  ocupado  por  una  celda  de  arco  escarzano,  en  piedra,  como  las  paredes; 

éstas  fueron  construidas  junto  a los  cimientos  de  los  muros  constantinianos.  El  fon- 

do de  la  celda  está  cubierto  por  un  pavimento  de  mosaicos  blancos  que  cubre  uno 
más  antiguo,  pero  igual.  A la  altura  del  postigo,  en  la  bóveda,  contra  la  pared  del 
Este,  el  suelo  tiene  una  forma  de  embudo  revestido  de  mosaicos,  como  el  pavimento. 

El  segundo  local,  hacia  el  Oeste,  fue  m.odificado  durante  la  ocupación  fran- 
ciscana, pues  en  la  pared  del  Norte  construyeron  un  muro  sostenedor  de  una  esca- 
hnata  destinada  al  entresuelo;  otra  modificación  sufrió  la  pared  Sur,  en  la  cual 
practicaron  dos  puertas  de  comunicación  con  la  Capilla;  evidentemente  estas  dos 
puertas  son  posteriores  a la  época  de  las  Cruzadas.  Para  hacer  estas  dos  nuevas 
puertas  (ahora  inutilizadas)  estropearon  la  puerta  constantiniana  de  la  cual  queda 
parte  del  arquitrabe  y del  arco  de  carga  superior.  El  subsuelo  está  formado  por 
un  ancho  banco.  La  cubierta  en  forma  de  cruz  está  hecha  con  ladrillos  interca- 
lados con  grandes  espacios  de  argamasa.  La  presencia  de  estos  ladrillos  que  hemos 
encontrado  también  en  la  parte  superior  de  la  rotonda  (hasta  hoy  desconocidos),  pue- 
den artibuirse  con  bastante  exactitud  a la  reconstrucción  le  Constantino  Monómaco, 
ya  que  hemos  encontrado  ladrillos  idénticos  en  los  muros  del  atrio  de  la  Capilla. 

El  tercer  local,  el  más  amplio,  se  abría  por  medio  de  dos  puertas  y una  ven- 
tana al  patio  del  santo  mausoleo;  una  segunda  ventana  del  entresuelo  tiene  un  din- 
tel adornado  con  una  cruz  inscrita  en  un  círculo.  La  cubierta  actual  con  doble  cru- 
cero es  posterior,  muy  probablemente  del  siglo  XI.  El  subsuelo  está  formado  por  un 
ancho  banco  rocoso  bien  nivelado,  interrumpido  por  una  fosa  en  forma  de  cubo 
hacia  el  oeste;  en  este  corte  se  construyó  una  pequeña  cisterna.  El  muro  que  limita 
al  oeste  descansa  también  sobre  el  banco  rocoso. 

En  el  cuarto  local  está  el  pozo  junto  a la  escalera  que  sube  del  sótano  al  en- 
tresuelo. En  la  parte  inferior,  bajo  el  primer  escalón,  las  piedras  del  muro  están  aún 
intactas;  por  el  contrario,  el  muro  de  la  escalinata  fue  reconstruido  en  1948.  El  re- 
cubrimiento de  cada  relleno  está  hecho  en  espiral,  de  piedra,  muy  elegante.  Una 
puerta,  en  la  pared  sur,  comunicaba  la  escalera  con  el  patio  del  santo  mausoleo,  una 
segunda  puerta  servía  de  paso  al  lateral  Oeste  del  cuadrilátero. 

RECINTOS  POSTCONSTANTINIANOS  EN  EL  PATIO  DEL  S.  MAUSOLEO 

Fueron  realizadas  reconstrucciones  y adaptaciones  entre  el  muro  del  edificio 
Norte  del  cuadrilátero  y el  bloque  del  mausoleo  que  está  en  el  patio.  Cuáles  fueron 
estos  cambios  que  dieron  al  monumento  constantiniano  una  fisonomía  nueva,  será 
posible  saberlo  solamente  cuando  se  puedan  explorar  las  paredes  de  la  fachada  Sur 
y Este  en  el  interno  de  la  Capilla  de  la  Aparición.  Pero  aún  desde  ahora  s£'  ve  con 
claridad  la  inserción  del  ábside  poligonal  de  la  mencionada  Capilla  en  el  muro  cons- 
tantiniano, hacia  el  siglo  VI,  como  también,  y en  el  mismo  período  la  adición  de 
los  pequeños  ábsides,  en  forma  de  trébol,  en  la  gran  cuenca  del  santo  mausoleo;  ele- 
mento arquitectónico  éste  apreciado  por  Justiciano,  parecido  a los  que  encontramos 
en  Palestina,  como  por  ejemplo,  en  la  Basílica  de  Belén  y en  el  Santuario-iglesia  mo- 
nástica de  Der  Dosi.  Aunque  la  primera  evolución  de  la  Capilla  de  la  Aparición  no 
conoce  completamente,  el  aspecto  que  asumió  con  las  renovaciones  del  siglo  XI, 
aparece  con  claridad  en  estas  excavaciones  con  portón  decorado  y amplio  atrio, 
que  da  al  patio  comprendido  entre  el  muro  del  brazo  Norte  del  cuadrilátero  y el  seg- 
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mentó  externo  de  la  gran  cuenca  del  santo  mausoleo.  La  fachada  del  atrio  formada 
por  una  trífora  de  arcos  de  medio  punto  enlazados  a los  dos  grandes  pilares  de  los 
costados,  mientras  que  en  el  centro  descansa  sobre  gruesos  capiteles,  de  tipo  más 
macizo  que  el  capitel  propiamente  dicho  adornados  con  cruces  y flores  de  lirio.  Las 
columnas  son  de  granito;  evidentemente  restos  de  columnas  romanas.  Los  plintos  de 
la  base,  si  bien  es  verdad  que  han  sufrido  mucho  a causa  de  las  dilapidaciones  se- 
culares, no  lo  es  menos  que  han  conservado  su  línea  original.  La  puerta  de  entrada 
a la  Capilla  estaba  en  la  pared  interna;  había  también,  en  la  parte  más  alta  una  ven- 
tana arqueada.  Los  muros,  tanto  los  del  atrio  como  los  del  portón  decorado,  están 
construidos  con  aparatos  de  piedra  muy  poco  preciada  y de  pequeña  altura,  si  la  com- 
paramos con  las  construcciones  constantinianas  o simplemente  con  los  muros  bizan- 
tinos del  ábside  de  la  capilla,  o con  el  muro  Sur  de  la  sacristía  o aun  con  aquel  de 
los  tres  ábsides.  Tanto  bajo  uno  de  los  plintos  como  en  el  muro  del  portón  decora- 
do fueron  empleados  ladrillos.  También  en  este  lugar,  el  subsuelo  está  formado  por 
un  compacto  banco  rocoso  cortado  en  forma  de  escalones  que  descienden  hacia  el 
Este,  y atravesado  por  e!  patio  vecino  al  atrio  por  dos  canales  que  confluyen  a uno 
solo  en  el  interior  del  mismo;  estos  canales  llevan  el  agua  de  la  lluvia  a la  cisterna 
que  está  en  el  subsuelo  de  la  Capilla. 

La  presencia,  si  bien  no  en  el  debido  sitio,  de  la  pila  bautismal,  (un  cubo  de 
piedra  roja  de  Slaieb  tallado  en  forma  de  cuadrofolio  en  el  interior),  en  el  espacio  del 
atrio  y la  existencia  de  numerosas  cisternas  a lo  largo  de  la  pared  Norte  nos  pue- 
de orientar,  de  alguna  manera,  para  la  ubicación  del  antiguo  baptisterio  de  la  Ba- 
sílica. 

El  estudio  arquelógico  llevado  a cabo  hasta  hoy  nos  permite  distinguir  los  di- 
versos períodos  en  el  complejo  desarrollo  de  los  edificios  del  Anástasis  propiamen- 
te dicho,  ya  que  las  excavaciones  no  han  tocado  ningún  punto  de  la  Basílica,  sino 
que  se  han  llevado  a cabo  alrededor  del  mausoleo  que  surgió  para  proteger,  como 
a preciosa  joya,  la  Santa  Tumba.  Se  ve  con  toda  claridad  en  estas  primeras  exca- 
vaciones que  el  arquitecto  de  Constatntino  ha  tenido  presente  el  plano  de  algunos 
edificios  del  período  romano  realizados  sobre  una  planta  central  y lim.tados  en  for- 
ma de  cuadriláteros. 

La  construcción  del  mausoleo  sobre  la  tumba  de  Cristo  estaba  unida  a un 
problema  topográfico  que  no  se  podía  ignorar,  ya  que  la  Sagrada  Tumba  estaba 
exclavada  en  la  montaña;  es  verdad  que  había  sido  aislada  y se  había  creado  el  área 
suficiente  alrededor  de  ella,  para  construir  el  edificio,  pero  quedaba  por  resolver  el  garn 
problema  del  acontecimiento  del  monte  por  la  parte  Oeste  y Norte.  Por  ello  el 
arquitecto  constatiniano,  cual  adorno  de  la  montaña,  había  creado  un  cuadriláte- 
ro con  un  sótano  y un  entresuelo  (puede  ser  que  con  tres  pisos),  como  nos  permi- 
tirá suponer  la  escalera  constantiniana  conservada  en  su  primordial  función  dentro 
del  convento  franciscano.  Las  excavaciones  han  permitido  la  individualización  cier- 
ta de  este  cuadrilátero  en  toda  la  parte  Norte,  Este  y Oeste.  Este  edificio,  casi  recin- 
to sagrado  mausoleo  tenías  puertas  y ventanas  que  daba  al  interior  del  patio,  el  cual 
no  tenía  otra  construcción  que  no  fuese  el  mausuleo  mismo.  En  el  centro  de  este  sagra- 
do recinto  se  alzaba  al  mausoleo  de  la  Anástasis  o Santa  Resurrección. 

En  los  siglos  sucesivos  se  ocupó  el  patio  que  está  alrededor  del  Mausoleo  con 
otros  edificios  que  las  recientes  excavaciones  nos  han  permitido  fechar  con  bastante 
seguridad.  El  primer  bloque  de  construcciones  surgió  en  el  siglo  VI  con  la  tricuenca 
de  estilo  justiniano  y el  recinto  de  la  Capilla  de  la  Aparición  de  Cristo  resucitado 
a su  Madre  con  un  ábside  que  interrumpe  el  muro.  Constatiniano  por  la  parte  Este. 
Los  dos  recintos  subterráneos  son  del  mismo  período  y quizás  también  la  cisterna 
que  está,  como  ya  dijimos,  en  el  banco  rocoso  del  subsuelo  en  la  parte  Norte  del 
cuadrilátero. 

La  última  evolución  sufrida  por  los  edificios  en  este  sector  de  la  Capilla  de  la 
aparición,  es  la  restauración  que  llevó  a cabo  Constantino  Monómaco  en  el  siglo  XI 
con  la  creación  del  atrio  y de  la  fachada  de  la  actual  Capilla  de  la  Aparición.  Hay 
que  atribuir  también  a la  obra  restauradora  de  Constantino  Monómaco  la  parte  su- 
perior del  muro  de  la  rotonda  Constantiniana  y algunas  bóvedas  del  sótano  del  cua- 
drilátero Norte.  Oservatore  Romano 
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]>orn  y numerosos  e>¡»ecialistas,  traducido  del  alemán  al  italiano  por 
p.  Giuliano  Genaro,  ü.  F.  M.  Societa  E ditrice  Internazionale.  Torino, 

pp.  1122. 

No  se  trata  de  una  simple  traducción,  ba  sido  muy  mejorada  y acrecentada  la  obra 
original  con  más  reciente  bibliografía  y modernos  resultados  de  las  excavaciones  y mucho 
material  del  Atlante  storico  delta  Biblia  de  LAMAIRE-  BALDl,  de  la  Enciclopedia  Católica 
y del  Dizionario  bihlico  de  Spadafora. 

El  conjunto,  la  presentación,  encuadernación,  papel,  impresión,  fotografías,  mapas, 
dibujos,  planos  con  un  total  de  141  ilustraciones  y tablas  XXXVl  de  fotografías  clarísi- 
mas c interesantes  hacen  sumo  honor  a la  tan  acreditada  SEl.  El  contenido  doctrinal 
es  una  verdadera  mina  moderna  teológica,  filológica,  histórica,  geográfica,  crítica  de 
los  tesoros,  conservados  en  los  Libros  santos,  que  contribuirá  mucho  al  conocimiento 
de  las  graves  cuestiones  bíblicas  actuales.  La  bondad  de  los  diferentes  artículos  depende, 
como  siempre  en  tales  obras,  de  los  numerosos  y buenos  colaboradores  y fuentes  de 
donde  están  tomados.  En  general  son  sobrios  y de  tendencia  conservadora,  aunque 
no  dejan  de  mencionarj  las  opiniones  más  avanzadas.  Es  una  obra  y buen  manual  bíblico 
para  ir  en  manos  de  toda  clase  de  lectores  y muy  apta  para  el  fomento  del  umor 
a la  Palabra  Divina. 

La  misma  editorial  nos  ba  mandado  dos  cuadernos  catequísticos  muy  instructivos 
para  los  niños  de  la  catequesis:  Viaggio  al  Calvario,  con  Gesú  e Incontro  a Gesú  che  viene, 
con  sendos  mapas  y cromos  de  Historia  Sagrada  para  pegarlos  en  sus  lugares  corres- 
pondientes. Balagué. 

La  Biblia,  paso  a paso.  Ediciones  Marova,  Madrid  1960. 

Ha  sido  un  gran  acierto  que  esta  editorial,  con  la  presente  traducción,  ¡)usiera  i 
disposición  del  mundo  hispanoamericano  la  colección  de  cuarenta  folíelos  (pie  la  Abadía 
de  San  Andrés  de  los  Benedictinos  de  Brujas  (Bélgica),  compuso  bajo  la  dirección  de 
uno  de  sus  hijos  Dom  THIERRY  MAERTEN.S.  Sus  fines  son  introducir  la  j)alabra  de 
Dios  en  grandes  masas  de  población,  mediante  estas  guías  de  iniciación,  que  conduzcan 
al  conocimiento  del  texto  bíblico  en  sí  mismo,  evitando  todo  aparato  científico.  Cada 
folleto  contiene  tres  partes:  Antes  de  la  lectura  t)  introducción  al  libro  correspondiente; 
Durante  la  lectura  (destaca  lo  principal  del  libro).  Después  de  la  lectura,  resumen  del 
mensaje  del  libro,  su  entronque  en  el  conjunto  de  la  Revelación  y conclusiones  i>ara  la 
vida  esi)iritual.  No  dudamos  que  han  de  ser  sumamente  ¡)rovechosos  para  los  círculos 
de  estudio  bíblicos  y de  acción  católica  especialmente,  y para  cuantos  quieran  iniciarse 
rápidamente  en  el  conocimiento  y gusto  ])or  la  divina  palabra.  Ya  han  salido  ocho  de 
estos  folletos  y esperamos  la  buena  acogida  del  público  para  que  pronto  sea  completa 
la  edición.  y/.  Balagué 

Babbini.sehe  Texte,  Erste  Beihe:  Die  Tosefta,  Band.  1:  Seder  Seraim  1-3: 
Seder  Nascliim  1-3;  Band  6;  .Seder  Toharot  1-11,  W.  Kohlhanimer  Ver- 
lag  Stutigart  1952/1960  cada  fascículo  DM  6. 

La  literatura  rabínica  que  acá  se  ofrece  representa,  en  el  campo  alemán,  la  mayor 
empresa  que  se  lleva  a cabo  en  la  literatura  universal  con  el  fin  de  poseer  la  literatura 
rabínica  que  en  ninguna  lengua  se  tradujo  en  forma  comj>leta. 
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En  primera  línea  se  trata  de  la  literatura  aparecida  en  los  dos  primeros  siglos:  los 
Tannaitischen  Midraschim  y los  Toseftn.  En  1933  se  comenzó  la  obra  bajo  la  dirección 
de  G.  KITTEL  con  la  edición  de  la  traducción  de  los  Sifre  zii  Numeri,  del  texto,  tra- 
ducción y comentario  de  los  Tosefta.  En  1937  se  interrumpió  por  varios  años  y en  1947, 
diez  años  después  y aún  en  vida  de  KITTEL,  la  empresa  pasó  a manos  de  K.  H. 
RENGSTORF. 

A nadie  escapa  la  importancia  de  esta  publicación  que  abunda  en  anotaciones  al  A. 
y N.  T.  (a  más  de  JOSEFO).  La  presentación  de  los  Tosefta  tienen  un  mérito  especial 
porque  requirieron  una  nueva  traducción  del  texto  hebreo  con  aparato  crítico.  El  método 
que  se  sigue  es  de  presentar  una  traducción  en  base  a los  manuscritos  críticamente' 
restituidos  (aclarando  entre  corchetes  lo  que  no  corresponde  al  texto  original  y con  notas 
explicativas  a los  más  difíciles). 

Hay  que  felicitar  a la  editorial  Kolhammer  por  este  cometido  extraordinario,  con- 
tinuado a pesar  de  la  destrucción  do  la  primera  parte  de  la  obra  en  la  última  guerra. 

L.  F.  Rivera  SVD 


Eretz  - Israel,  Archaelogical,  historical  and  geographical  Studics,  Pu- 
hiicalions  of  the  Israel  Exploration  Society,  Vol  II  and  IV  Jerusalem 
1953  pp.  211  lám.  XXIV  mapas  9;  1956  pp.  XVI-268  láni.  20. 

El  tomo  II  de  Eretz-  Israel  constituye  una  obra  extraordinaria  por  la  calidad  de 
los  mapas  y láminas.  De  los  35  artículos  que  allí  se  publican  una  buena  parte  se  refie- 
ren a la  geografía  de  Palestina:  AVI-YONAII  da  una  completa  reproducción  del  mosaico 
de  Madaba;  Z.  VILNAY  presenta  mapas  de  Palestina  en  la  literatura  rabínica;  en  una 
bibliografía  llena  de  notas  L.  SCHATTNER  se  refiere  a las  ideas  de  la  geografía  física  de 
Palestina  en  las  primitivas  19  centurias;  D.  AMIR.AN  tiene  mapas  de  Palestina  desde 
la  primera  guerra  mundial;  ELSTER,  la  corografía  en  Israel;  J.  PRAWER  mapa  histó- 
rico de  Acre;  Z.  LIF,  Varios  ensayos  sobre  temas  geográficos;  Z.  KALAI-KLEINMAN, 
Aspectos  topográficos  en  el  país  de  Benjamín;  S.  YEIVIN,  La  obra  del  comité  en  nombres 
geográficos  del  Negev.  En  materia  de  topografía  Eretz-Israel  ofrece  relevantes  artículos 
de  Y BENTOR;  A.  GLÜCK,  SHALEM,  AVNLMELECH,  VROMAN,  PICARD,  ROSEMAN. 

En  las  páginas  82-88  encontramos  extraordinarios  diagramas  de  D.  ASHBEL  sobre 
la  cantidad  de  la  luz  solar  en  Israel;  F.  BODENHEIMER  estudia  las  especies  de  langostas 
y D.  ZOHARY  la  antigua  agricultura  en  eí  Negev  central. 

El  tomo  IV  de  Eretz-Israel  está  dedicado  a BEN-ZEIT  a los  cincuenta  años  de  su  esta- 
blecimiento en  Palestina  y después  de  haber  realizado  una  intensa  actividad  científica 
y literaria,  como  se  ve  en  la  bibliografía  que  se  trae  de  sus  obras.  A los  estudios  en 
lengua  hebrea  moderna  corresponden  sendos  resúmenes  en  ingles  (nótese  que  el  título 
inglés  del  artículo  de  STEKELIS  en  la  página  II  no  corresponde  al  hebreo  de  la,^  página 
24).  34  son  las  contribuciones  de  la  pi;esentq  obra.  M.  STEKELIS  posee  un  catálogo  de 
33  lugares  prehistóricos  excavados  en  Palestina  y países  adyacentes;  S.  YEIVIN  clasifica 
los  nombres  de  lugares  ennumerados  en  los  textos  egipcios  de  excecración  según  diferentes 
grupos  que  corresponden  a la  disposición  geográfica  de  la  gran  ruta  costera  de  Palestina 
y Siria;  P.  BAR-ADON,  a la  luz  de  los  testimonios  arqueológicos  Khirbet  al-Kerak  corres- 
ponde a la  Sinabri  de  Josefo  (Philoteria  de  la  época  helenística);  Y.  AHARONI,  seis 
grandes  tells  de  la  alta  Galilea  dantan  del  Bijonce  Antiguo,  19  del  Hierro;  Y.  LEIBOVITZ, 
los  orígenes  inciertos  del  dios  Ptah  se  aclaran  por  muchos  testimonios  de  la  arquelogía; 
A.  MALAMAT,  en  los  documentos  de  Mari  hay  un  tipo  de  adivino  que  posee  bastante 
semejanza  con  los  profetas  hebreos;  B.  Z.  LURIE,  estudia  la  importante  comunidad  judía 
en  la  región  de  Damasco  según  la  historia  macabea  y los  documentos  rabínicos  (huida 
de  los  esenios  a Damas  y orígenes  del  cristianismo);  M.  AVI-YONAH,  la  hostilidad  sa- 
maritana  contribuye  notablemente  a arruinar  la  infuencia  del  imperio  bizantino  en 
Palestina;  A.  M.  HABERMAN,  traduce  la  palabra  helah  por  caja,  luego,  archivo  y es- 
critorio (en  griego  jélos);  N.  H.  TUR-SIN.\I  discute  la  interpretación  exacta  de  bgdy  shrd 
y thjsh  en  la  descripción  del  tabernáculo  en  el  desierto  que  corresponden  respectivamente 
a vestimientos  rojos  y cabríos  (machos)  negros;  E.  Z.  MELAMED,  traducción  en  lengua 
persa  de  las  escrituras,  de  la  ley  oral,  de  los  escritos  rabínicos  y de  las  oraciones;  Y.  PRA- 
WER, estudio  interesante  de  Ascalón  baluarte  firme  contra  las  cruzadas  que  corrió  las 
más  diversas  suertes;  B.  M.\Z.\R,  Ben  Tabal  (Is  7,6)  debe  pertenecer  a una  poderosa  fa- 
milia de  Transjordania  llamada  más  tarde  la  casa  de  Tobiades  (después  de  la  reforma 
de  Josías  se  cambia  Tóbh’el  en  Tohhiya  [hu])  por  una  cartí\  encontrada  en  Nimrud  en 
1952  el  jefe  del  país  de  Tabal  vecino  de  Moab  ocupaba  un  lugar  importante  en  la  ad- 
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ministración  asiria  de  la  Transjordania;  L.  A.  MAYER  tiene  una  importante  bibliografía 
])iira  la  cuestión  de  los  samarilanos  especialmente  en  lo  que  se  refiere  a los  trabajos 
aparecidos  en  los  siglos  XVII  y XMII. 

No  podemos  hacer  honor  a tantos  y tan  prestigiosos  autores  que  hace  de  esta  obra 
un  digno  homenaje  a los  méritos  de  un  sabio  como  fue  Y.  BEN-ZEVI.  Las  características 
de  profundidad  en  los  artículos  y excelencia  en  la  presentación  son  la  mejor  recomen- 
dación de  esta  colección  de  artículos  arqueológicos,  históricos  j'  geográficos. 

L.  F.  Rivera  S\'D 

.(udcnium,  Urchrisíentiim,  Kirehe:  FesLschrift  für  Joachim  Jeremías 
hrsg  von  W.  Eltester,  Beihefte  z ZNW,  Verlag  Alfred  Topelmann  Ber- 
lín 1960  DM  34. 

Las  tres  grandes  secciones  de  esta  miscelánea,  Judaismo,  Cristianismo,  primitivo 
Iglesia,  conmemoran  el  sexagésimo  aniversario  del  nacimiento  de  JOACHIM  JEREM1.\.S. 

La  expresión  “testimoniado  por  Dios”  del  A.  T.  del  judaismo  y correspondiente  del 
N.  T.  proceden  del  judaismo  posterior  (O.  MICHEL  y O.  BETZ);  los  términos  Giljonim 
y sifre  minim  tienen  un  valor  considerable  en  la  apologética  contra  el  cristianismo  (K. 
G.  KUHN);  en  cuanto  al  candelal)ro  de  siete  brazos  del  arco  triunfal  de  Tito  en  Roma 
estamos  ante  reproducción  fiel  (W.  ELTESTER) ; las  palabras  de  Jesús  que  más  exi)resan 
su  conciencia  de  plenitud  de  poderes  son  las  que  se  refieren  al  sábado  (E.  LOIISE);  el 
término  “nazareno”  significa  “ungido  de  Dios”  y no  hace  alusión  a la  procedencia  de 
Jesús  como  generalmente  se  piensa  (E.  SCIIWEIZER) ; Mt  1 y 2 constituye  una  apolo- 
gía que  responde  a las  preguntas  quis  y ande  y no  V orgeschichte  de  la  vida  de  Jesús 
(K.  STENDALL);  el  detalle  de  la  parábola  del  festín  nupcial  en  Mt  22,7  no  tiene  valor 
para  datar  el  mismo  evangelio  de  Mt  (K.  H.  RENGSTORF);  Mr  4-8  reproduce  muy 
bien  la  situación  de  opresión  política  y religiosa  de  Galilea  en  tiempos  de  Jesús  (H.  HEGER- 
M.ANN;  el  episodio  de  María  Magdalena  en  J 20,1-8  se  señala  como  lo  más  antiguo  que 
|)ertenezca  a la  historia  de  la  tradición  y como  la  reproducción  más  fiel  que  se  haya 
dado  (P.  BENOIT) ; He  15  constituye  una  composición  cerrada  de  Le  (E.  HAENCHEN, 
contra  BULTMANN;  La  vida  cristiana  debe  entenderse  simplemente  como  “servicio 
divino  en  el  correr  de  los  días  del  mundo”  Gottesdienxt  im  Alltay  der  Welt)  con  Exclu- 
sión de  otro  sacerdocio  de  oficio  (E.  KA.SEMANN;  el  autor  tiene  sólo  en  vista  una  parte 
de  la  doctrina  paulina).  Terminando  esta  segunda  parte  C.  GOLPE  agrega  un  tema  de 
investigación  sobre  el  cuerpo  de  Chisto,  W.  NAUCKS  sobre  la  estructura  de  la  epístola 
a los  Hebreos  y G.  BORNKAMM  sobre  la  fundamentación  del  sufrimiento  del  cristiano 
en  su  filiación. 

Tampoco  la  tercera  parte  carece  de  interés:  H.  HUNZINGER  trata  las  parábolas 
desconocidas  del  evangelio  de  Tomás;  W.  V VON  UNNIK  la  alusión  a la  reacción  de  los 
no  cristianos  como  motivo  en  la  antigua  parénesis  cristiana.  11.  DORRIES  plantea  la 
cuestión  de  la  confesión  en  el  antiguo  monacato  (¿no  pertenecen  esencialmente  al  cris- 
tiano la  penitencia  y la  confesión  de  tal  manera  que  no  debe  dejar  (le  ])raeticarlas?) . 

Toda  la  obra  es  al  fin  un  digno  homenaje  al  discípulo  sincero  de  la  doctrina  de 
Jesús  que  consagró  su  vida  a la  investigación  en  esos  mismos  campos. 

L.  F.  Riuein  SVD 

Chilílrens’s  Bible,  God’s  Word  to  our  Voung  Folk,  Tre  Liturgical  Press 
Si.  Johns’s  Abbey  Minnesota  1959  i)¡).  95. 

La  primera  publicación  de  esta  Biblia  se  hizo  por  la  Editorial  alemana  Palmos  bajo 
el  título  de  Bilderbibel  con  el  texto  a cargo  de  W.  HILLMANN  OFM  y las  ilustraciones 
de  J.  GRÜGER.  La  traducción  actual  al  inglés  es  obra  de  L.  ATK1NS()N. 

La  obra  Children’s  Bible  presenta  al  A.  T.  en  dos  secciones:  La  obra  de  Dios  y los 
malos  caminos  del  hombre;  Cómo  Dios  elige  al  pueblo  de  Israel  como  portador  de 
la  salvación.  Al  N.  T.  se  le  da  toda  la  importancia:  Cómo  Dios  se  hizo  hombre  y vino 
a nosotros;  Cómo  Jesús  hizo  el  bien;  Lo  que  Jesús  nos  dijo;  Cómo  nos  consiguió  la  vida 
eterna  por  su  muerte  y resurrección. 

Los  pasajes  todos  seleccionados,  se  ofrecen  en  un  lenguaje  vivo,  sugestivo  y ajus- 
al  acervo  limitado  de  los  niños.  Las  imágenes  son  igualmente  vivas  por  los  colores  y 
esquemáticas  al  concentrarse  en  el  tema  principal  del  relato. 

Es  de  desear  una  edición  castellana  quizás  con  las  adaptaciones  pertinentes  necesarias 
en  cuanto  a la  ilustración. 


L.  F.  Rivera  SVD 
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Moriarty  F.  L..  S.  J.:  Introilucing  !he  Oíd  Teslameiit,  The  Bruce  Publi- 
shing  Company  1960  pp.  253  Dól.  4,25. 

“Desde  Abraham  hasta  Moisés  a través  de  David  y los  profetas,  el  A.  T.  es  esencial- 
mente la  historia  de  Dios  que  habla  a su  pueblo  por  sus  grandes  hombres:  los  padres, 
reyes  y profetas  de  Israel”.  Así,  en  esta  introducción,  se  tiene  una  presentación  clara  de 
la  historia  y de  pensamiento  religioso.  Todo  se  desenvuelve  en  la  descripción  de  quince 
caracteres:  Abraham,  Moisés,  Josué,  Saúl,  David,  Elias,  Amós,  Isaías,  Jeremías,  Ezequiel, 
Isaías  segundo,  Nehemías,  Job,  Qohelet,  Daniel  (en  los  tres  últimos  se  considera  el  autor 
y no  el  héroe  del  libro).  i 

M.  llevado  del  propósito  de  ofrecer  una  exposición  expedita  para  el  hombre  culto  y 
no  de  discutir  científicamente  cada  cuestión,  elige  ordinariamente  lo  que  es  para  él 
la  opinión  más  sólida  en  cuestiones  históricas  y cxegéticas.  Se  prestarían  a comentarios  por 
ejemplo,  las  cuestiones  sobre  el  nombre  Yahweh  que  muy  satisfactoriamente  significaría 
to  become,  come  into  existence  y en  el  texto  bíblico,  en  forma  causativa  correspondería  a 
el  que  causa  el  ser  o el  que  causa  el  existir(  así  ALBRIGHTI  que  no  es  mencionado) ; la 
consideraciones  en  cuanto  al  Exodo  de  que  no  todo  el  grupo  de  los  hebreo  habría 
descendido  a Egipto  y,  por  lo  tanto,  que  no  todos  tomaran  parte  en  el  éxodo  sino  que 
muchos  se  unieron  luego  bajo  Josué;  la  afirmación  de  que  la  estela  de  Merneptah  re- 
fiere un  encuentro  de  egipcio  e israelitas  durante  el  tiempo  de  Josué. 

La  exposición  histórica  de  autor  es  clai;a  y en  lo  esencial  completa.  Creemos  que 
realmente  se  trate  de  una  exposición  autorizada  para  todo  hombre  culto. 

L.  F.  Rivera  SVD 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  ANTIGUO  TESTAMENTO 

Marcozzi  V,:  Los  Orígenes  del  Hombre,  Studium  1958  pp.  188. 

Siempre  fue  vital  el  interés  de  los  sabios  por  los  orígenes  del  hombre.  Marcozzi 
reúne  los  datos  de  todas  las  disciplinas  que  se  consagraron  al  tema  y en  las  que  la  filo- 
sofía y la  teología  encuentran  un  nuevo  terreno. 

Así  el  autor  examina  los  problemas  que  se  refieren  a los  orígenes  de  los  formas 
vivientes  inferiores  al  hombre:  lo  que  se  puede  elaborar  sobre  la  formación  del  cuerpo 
en  base  a los  datos  de  la  paleontología;  la  cuestión  compleja  de  monogenismo  y poli- 
genismo;  las  diferentes  explicaciones  de  la  evolución  del  ser;  finalmente  la  naturaleza 
del  alma  humana  y la  intervención  de  Dios  en  la  formación  del  hombre  bajo  un 
aspecto  netamente  cristiano. 

Vayamos  a las  conclusiones.  Los  vivientes  no  presentan  transformaciones  que  justifi- 
quen una  evolución  en  grande  (macroevolución) . 

Las  afirmaciones  de  la  morfología,  las  observaciones  de  la  biogeografía  y algunos 
otros  datos  paleontológicos  hacen  posible  la  hipótesis  de  que  los  vivientes  antiguamente 
se  transformaron  más  de  lo  que  al  presente  se  comprueba,  pero  esto*  no  sobrepasaría  el 
ámbito  de  una  familia  sistemática.  También  tiene  fundamento  pero  menor  la  suposición 
de  transformismo  por  encima  de  una  familia,  y sólo  meras  suposiciones  pueden  inducir 
a aplicar  la  hijnitesis  más  allá  del  tipo. 

En  cuanto  a los  orígenes  del  hombre  no  hay  oposición  entre  los  datos  de  la  ciencias 
y las  enseñanzas  de  la  fe.  El  espíritu  no  puede  proceder  de  la  materia.  En  cuanto  a la 
formación  del  cuerpo  del  hombre  las  ciencias  sólo  tienen  indicios  que  hacen  probable 
la  hipótesis  de  una  conección  con  la  materia  viva  preexistente  (el  problema  es  muy 
complejo  y no  se  resuelven  muchas  cuesliones  dilíciles).  La  Sagrada  Escritura  no  sumi- 
nistra ninguna  prueba  ni  en  favor  ni  en  contra  de  esto. 

Entre  las  obras  escritas  en  castellano  Los  Orígenes  del  Hombre  es  la  mejor  síntesis 
puesta  al  día. 

L.  F.  Rivera  SVD 

Romano  César:  Las  obras  y los  días  de  la  creación.  Editorial  Heroica. 

Bs.  As.  1957,  págs.  160. 

Esta  obra,  escrita  en  italiano  por  seis  autores,  especialistas  cada  uno  de  ellos  en  los 
seis  capítulos  que  escriben,  trata  del  origen  del  universo  (Giuseppe  Armellini);  la  luz 
(Vasco  Ronchi);  la  Vida  (Vicenzo  Rivera);  la  tierra  (Piero  Leonardi);  el  hombre  (Nicola 
Pende) ; y los  días  de  la  creación  C.  Salvatore  Garófalo) ; a todo  lo  cual  precede  una  pre- 
sentación, escrita  por  P.  Magni.  Una  breve  biografía  de  cada  autor  nos  da  una  idea  de 
quienes  colaboraron  en  este  libro.  Se  trata  de  un  astrónomo  que  escribe  sobre  el  origen 
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del  mundo;  de  un  óptico,  sobre  la  luz;  de  un  geólogo,  sobre  la  tierra;  de  un  médico-bió- 
logo, sobre  el  hombre;  de  un  botánico,  sobre  la  vida,  y de  un  exégeta  sobre  los  días  de  la 
creación. 

La  lectura  atenta  de  este  libro  “compuesto  por  bombres  de  ciencia  y de  pensamiento” 
nos  hace  ver  las  maravillas  estupendas  de  las  obras  del  Artífice  .Supremo;  eleva  nuestra 
(nente  hacia  El;  nos  hace  prorrumpir  en  cánticos  de  eterna  loa  al  Creador  de  tantas 
cosas  bellas  para  nosotros,  hombres  “síntesis  de  dos  universos”,  compuestos  de  alma  y 
de  cuerpo.  Una  vez  más  la  Biblia  tenía  razón.  No  es  un  libro  infantil  y superado  ya,  sino 
que  es  un  misterio  de  gracia,  de  amor  y de  verdad;  de  rebajamiento  de  Dios  hacia  el 
hombre,  “presentando  a la  manera  en  uso  entre  los  hombres”,  como  Santo  TOM.\S 
DE  AQUI  NO. 

P.  Elias  Clemente  Dell'Oca,  CSSR. 

Bawden  F.  C.  - Van  Melsen  A.  G.  - Lang  G.  O.  - Vollert  C.  - Boelen  B J.: 

Symposium  on  Evoliition,  held  at  Duquesne  University  April  4 1951 
in  commemoration  of  the  centenary  of  Charles  Darwin's  The  Origin  of 
Species,  Editions  E.  Xauwelaerts  Louvain  1959  pp.  119  Dól.  2,  95. 

Para  apreciar  la  obra  revolucionaria  de  C.  D.\R\V1N  El  origen  de  las  Especies  (1958), 

que  ahora  puede  ser  considerada  de  manera  más  sobria  y crítica,  se  reúnen,  ante  la 

imposibilidad  de  un  tratado  exhaustivo,  en  esta  obra,  diversos  aspectos  a cargo  del  biólogo, 
del  antropólogo,  del  filósofo  y del  teólogo. 

La  evolución  mecanicista  en  el  universo,  en  los  primeros  orígenes  de  la  tierra  y en 
la  descendencia  del  hombre,  queda  oculta  en  el  misterio.  pesar  de  la  aceptación  creciente 
del  evolucionismo  no  se  dieron,  pues,  solución  a muchos  problemas.  F.  B.AWDEN  habla 

como  biólogo.  .Afirma  que  D.ARWIN  fue  un  biólogo  admirablemente  cauto  y crítico. 

En  el  punto  de  vista  netamente  experimental  no  se  puede  negar  que  los  factores  de  con- 
tingencia jueguen  un  partido  importante  en  el  proceso  de  evolución.  En  el  mismo  sentido 
se  orienta  G.  O.  L.ANG,  que  trata  la  evolución  orgánica  humana,  pero  confiesa  al  mismo 
tiempo  que  el  problema  de  cómo  los  antepasados  del  hombre  llegaron  a ser  hombre 
queda  tan  lejos  de  ser  resuelto  como  hace  cien  años. 

El  aspecto  filosófico  del  evolucionismo  lo  considera  .\.  G.  VAN  MELSEN.  El  pro- 
blema de  la  evolución  muestra  la  diferencia  esencial  entre  la  evolución  pre-humana 
y la  evolución  humana  y como  consecuencia,  por  lo  tanto,  la  diferencia  esencial  entre  el 
resto  de  la  naturaleza.  Con  el  hombre  aparece  un  factor  nuevo  original;  Lo  espiritual  y 
un  nuevo  tipo  de  finalidad  que  toma  el  curso  de  evolución  en  sus  propias  manos,  no  por 
la  distención  de  fuerzas  de  la  naturaleza  sino  por  su  estudio  y evolución. 

La  evolución  y la  Biblia  estudia  C.  VOLLERT.  Trata  cuestiones  de  inspiración  y 
del  carácter  de  los  tres  primeros  capítulos  del  Génesis.  El  autor  sagrado  no  dice  abso- 
lutamente nada  sobre  teorías  científicas  del  origen  y evolución  de  las  especies.  En  la 
creación  de  Eva  lo  importante  no  es  el  modo  de  creación  sino  la  enseñanza  doctrinaria. 
En  cuentas  finales,  la  Biblia  en  cuanto  a evolución,  observa  estricta  naturalidad. 

Nos  encontramos,  en  fin,  ante  resúmenes  útilísimos  de  los  diversos  aspectos  de  la 
cuestión  del  evolucionismo  que,  concentrados  en  un  solo  libro,  arrojan  luz  y dan  una 
apreciación  más  justa  v equitativa  del  problema. 

L.  F.  Rivera  SVD 

Josué:  Groupe  de  Chevilly,  (Texte  frangais  par  J.  Steinmann). 

Joan  Steinmann:  Daniel,  Collection  Connaitre  la  Bilile,  Desclée  de 
Broinver,  1960  y 1961. 

El  actual  movimiento  bíblico,  vigente  ya,  con  proporciones  más  o menos  amplias, 
en  muchos  países  del  mundo,  enfrenta  a la  Iglesia  con  la  realidad  de  un  público  católico 
decidido  a leer  y comprender  la  Biblia.  Comprender  la  Biblia  significa,  ante  todo,  pene- 
trar el  sentido  real  de  los  textos  y luego,  lentamente,  adentrarse;  en  las  líneas  más  pro- 
fundas de  su  pensamiento  religioso,  para  que  este  pensamiento  se  constituya  en  norma  de 
vida  individual  y colectiva.  Sobre  la  base  de  un  auténtico  conocimiento  de  la  palabra  de 
Dios  se  ha  de  fundar,  al  menos  en  gran  parte,  la  verdadera  reforma  espiritual  de  ]os 
cristianos. 

El  movimiento  bíblico  es  ya  una  realidad  como  inquietud.  Pero  cuando  se  trata  de 
satisfacer  esa  inquietud,  la  primera  dificultad  que  sale  al  paso,  es  la  falta  de  bibliogra- 
fía adecuada  a tales  necesidades.  Existe  ciertamente  una  abundante  bibliografía  técnica, 
escrita  para  círculos  especializados.  Falta,  en  cambio,  ese  tipo  de  obras  que  suponen,  por 
una  parte,  familiaridad  con  estudios  de  ardua  elaboración  científica  y,  al  mismo  tiempo. 
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se  ajustan  a las  posibilidades  reales  del  público  no  adiestrado  en  problemas  de  índole 
exegética.  Es  verdad  que  tales  lectores  cuentan  ya  con  buenas  obras  sobre  puntos  espe- 
cíficos de  interpretación  bíblica,  sobre  todo  con  trabajos  relativos  a las  primeras  páginas 
del  Génesis.  Pero  la  conciencia  cristiana  de  nuestra  época  sabe  que  toda  la  Biblia  es 
palabra  de  Dios,  aun  aquellos  libros  que  aparentemente  contienen  un  lenguaje  menos 
significativo. 

A esta  inquietud  y a esta  necesidad  responde  la  serie  de  publicaciones  presentada 
bajo  el  título  Connciitre  ¡a  Biblie,  actualmente  en  curso  de  publicación.  Las  dos  obraS 
que  ahora  comentamos,  cumplen  con  su  finalidad  de  poner  al  alcance  a los  poco  o nada 
iniciados  en  la  manera  actual  de  afrontar  los  problemas  bíblicos,  las  conclusiones  más 
recientes  y serias  de  la  crítica  histórica  y literaria  y posibilitar,  de  esta  manera,  una 
lectura  inteligente  de  la  S.  Escritura.  A ello  contribuye  no  solanaente  la  explicación  del 
texto  bíblico,  sino  también  la  excelente  selección  de  ilustraciones,  que  constituye  un 
verdadero  “comentario  iconográfico”. 

1.  “Como  etapa  histórica,  la  penetración  en  Canaán  es  decisiva”.  Este  hecho  funda 
la  importancia  histórica  y teológica  del  libro  de  Josué. 

Una  introducción  ilustra  sobre  el  medio  en  que  se  desarrolla  la  conquista  de  la 
tierra  prometida.  “La  lectura  del  Libro  de  Josué  tal  como  la  ha  compuesto  el  autor  deute- 
ronomista,  presenta  a los  b^né  Israel  como  un  pueblo  fuertemente  unido  y jerarquizado, 
animado  de  un  soplo  espiritual  potente,  que  sostenido  por  la  omnipotencia  de  Yahvé,  des- 
truye a sus  amigos  y procede  a la  vertiginosa  conquista  de  todo  el  país  cananeo.  Un, 
estudio  atento  de  los  hechos,  un  vistazo  a los  mapas,  las  innumerables  contradicciones 
entre  los  relatos  y los  datos  arqueológicos  actuales,  muestran  que  de  hecho  la  conquista 
no  pudo  suceder  de  tal  manera.  Pero  el  autor  deuteronomista  no  se  inquieta  por  ello. 
Quería  mostrar  solamente  que  la  toma  de  posesión  de  la  tierra  fue  una  gesta”  de  Yahvé, 
que  todo  el  país  fue  entregado  por  Yahvé  a los  bené  Israel,  que  los  bené  Israel  estaban 
sólidamente  adheridos  a Yahvé,  a través  de  su  representante  y servidor  Josué,  y a una 
ley  bien  precisa”  (p.  17). 

Inmediatamente  se  abordan  con  claridad  y concisión  los  problemas  literarios  que 
plantea  la  composición  del  libro.  Las  conclusiones  aparecen  fuertemente  marcadas  por 
el  influjo  de  M.  NOTH,  cuyo  comentario  a Josué,  publicado  por  primera'  vez  poco  antes 
de  la  segunda  guerra  mundial  y reeditado  en  1953,  céñala  una  nueva  etapa  en  el  estudio 
del  libro. 

El  texto  va  acompañado  de  un  sobrio  comentario.  Como  es  natural,,  buena  parte  se 
dedica  a determinar  los  diversos  estratos  redaccionales  que  constituyen  el  texto  en  su 
estado  actual.  La  arqueología  se  emplea  no  para  “probar”  la  verdad  histórica  de  la  Biblia 
— procedimiento  metodológicamente  falso — sino  para  “recobrar  el  carácter  de  épocas 
pretéritas”  (G.  ERNEST  WRIGHT),  es  decir,  para  situar  el  desarrollo  de  la  historia 
“santa”  en  el  marco  cultural  del  próximo  oriente  al  declinar  el  ¿segundo  milenio  antes 
de  C.  ( 

2.  Con  idéntico  espíritu  redacta  J.  STEINMANN  su  comentario  al  libro  de  Daniel. 

Es  imposible  formarse  una  idea  sobre  la  verdadera  naturaleza  del  libro,  si  se  ignoran 
las  condiciones  históricas  que  motivaron  su  composición.  STEINMANN  es  consciente  de 
esta  exigencia.  Con  la  brillantez  que  lo  caracteriza,  sitúa  a los  judíos  en  sus  relaciones 
con  el  mundo  helenístico  y,  más  en  particular,  en  sus  reacciones  frente  al  perseguidor 
Antíoco  IV.  Si  Judas  Macabeo  representa  la  resistencia  armada,  Daniel  (el  Danel  de  Ras 
Shamra,  mencionado  por  Ezequiel  y Enoc)  simboliza  la  resignación,  que  no  es  pasividad, 
sino  esperanza  de  una  intervención  divina.  Para  comunicar  esta  esperanza  a sus  contem- 
poráneos perseguidos,  el  autor  de  Daniel  compone  su  libro  en  165,  empleando  relatos 
ya  existentes.  La  obra  fué  redactada  en  arameo  y sólo  más  tarde  traducida  parcialmente 
al  hebreo  (S.  reconoce  la  dificultad  de  la  cuestión  y sus  afirmaciones  se  taantienen 
en  el  plano  conjetural).  La  primera  sección  (1-6)  pertenece  al  género  literario  haggada, 
la  segunda  (7-12)  al  género  apocalíptico.  El  primero  es  derivación  del  mashal  de  )los 
escribas;  los  apocalipsis,  última  forma  de  la  profecía,  son  “teologías  patéticas  de  la 
historia”. 

El  comentario  sigue  paso  a paso  el  texto  bíblico.  Sin  eludir  los  problemas,  propone 
con  claridad  las  posiciones  que,  en  el  estado  actual  de  la  investigación,  aparecen  Jnás 
probables. 

La  originalidad  de  las  obras  que  comentamos  no  radica  en  haber  aportado  nuevos 
materiales  para  la  interpretación  de  Josué  y Daniel,  sino  en  la  brillante  adaptación  de 
estos  materiales  a las  inquietudes  y posibilidades  del  público  a quien  la  colección  va 
dirigida.  Sólo  es  de  esperar  que  alguna  editorial  de  habla  española  se  decida  a traducir 
la  coleción  completa  y a publicarla  con  la  misma  perfección  tipográfica  y las  excelentes 
ilustraciones  del  original  francés. 


A.  J.  Levoratti 
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Yehezkel  Kaufniann,  The  Rell-'ion  of  Israel.  From  lis  BeginnSngs  !o  the 
Babüonian  Ex!le.  Translated  and  abrSdged  by  .Moshe  Greeneberg,  Chicago: 
University  of  Chigago  Press  1960  pp.  XII  - 486. 


Se  trata  de  un  resumen  y traducción  de  la  monumental  obra  Historia  de  Israel, 
en  hebreo  y en  siete  volúmenes,  del  incansab.le  Kaufmann,  que  durante  veinte  años 
lia  estado  trabajando  en  ella.  .Abarca  toda  la  época  del  segundo  Templo,  que  com- 
prende la  materia  de  la  producción  ¡itera’’ia  antigua  y el  desarrollo  religioso  de  Is- 
rael y forma  un  lodo  aparte. 

La  obra  está  dividida  en  tres  partes.  La  primera.  El  carácter  de  la  Religión  israe- 
lita (pág.  7-1491  en  cuatro  apartados:  el  problema  básico,  la  religión  pagana,  la  re- 
ligión israelita,  la  religión  del  jiueblo,  demuestra  enérgicamente  la  pureza  de  la  reli- 
gión israelita  señalando  las  diferencias  esenciales  de  la  pagana  en  las  formas  o 
manifestaciones  religiosas  como  el  culto,  mitología,  magia,  adivinación,  moralidad  y 
pecado.  El  monoteísmo  de  Israel  no  tiene  antecedentes  en  el  paganismo;  sino  que 
fue  una  intuición  y creación  suyas  que  modeló  toda  su  creatividad.  Y este  mono- 
teísmo no  fue  patrimonio  de  los  sacerdotes,  sino  también  del  pueblo.  Todo  esto  va 
contra  el  criticismo  bíblico  acatólico  europeo. 

En  la  segunda  parte.  La  Historia  de  la  religión  insraelita  anterior  al  profetismo 
clásico  (pág.  1Ó1-34ÜI  trata  de  las  fuentes,  e.  e.  del  Pentateuco,  los  orígenes  de  la 
religión,  la  conquista  y ocupación,  la  monarquía,  algunos  aspectos  de  la  religión  po- 
pular. Contra  los  presupuestos  de  los  seguidores  de  Welíiausen  de  que  el  estrato  sa- 
cerdotal de  la  Torah  es  del  tiempo  de  la  cautividad  y de  que  la  literatura  de  la  Toral) 
fue  escrita  durante  y después  de  la  cautividad,  defiende  la  antigüedad  del  Pentateuco 
y de  los  libros  históricos  ( Josué-Reyes)  anteriores  al  profetismo  clásico,  y a la  Torah, 
como  producto  literario  del  primer  estrado  religioso  de  Israel. 

La  tercera  parte  (pág.  314-446),  El  Profetismo  clásico,  estudia  la  literatura  y su 
lieirpo,  y los  profetas  hasta  la  cautividad. 

Aunque  en  el  conjunto  admiramos  la  monumental  obra  de  Kaufmann,  no  quiere 
decir  esto  que  aprobamos  todos  sus  puntos  de  vista,  ni  con  mucho:  tiene  muchas 
afirmaciones  que  no  las  puede  suscribir  un  católico.  Negamos  el  que  la  fe  y mono- 
teísmo de  Israel  se  basen  en  leyendas  populares,  comunes  al  pueblo  y a los  escrito- 
res bíblicos  (pág.  131).  El  monoteísmo  fue  fruto  exclusivo  de  la  revelación,  que  se 
encarnó  en  Abraham.  Los  autores  sagrados  aprovecharon  las  leyendas  y creencias 
populares  tan  sólo  como  vehículo  de  sus  enseñanzas  monoteísticas  y dogmáticas  reci- 
bidas por  revelación. 

Igualmente  no  compartimos  con  él  la  acusación  contra  Ezequiel,  como  inventor 
de  los  pecados  de  Israel,  para  exonerar  a éste  del  castigo  de  la  cautividad,  a donde 
fue  a parar  como  a una  tierra  que  mana  leche  y miel,  para  dar  comienzo  a la  propa- 
gación del  monoteísmo  entre  las  naciones  y a la  formación  de  la  comunidad  del  ju- 
daismo mundial  (pág.  432-440). 

Ni  tampoco  estamos  de  acuerdo  en  la  idea  general,  que  domina  toda  la  obra,  sobre 
la  excesiva  fidelidad  de  Israel  a Dios,  como  si  apenas  hubiera  pecado  y necesitado  la 

redención  de  .lesucristo.  ,,  r,  , 

M.  Balague 


Xoth  M.:  (ie.sainnielte  Studien  zuni  Alten  Testament,  (Sonderdrucke 
des  Anhaiigs  zu)  Chr.  Kaiser  Verlag  München  1960  pp.  308-376  DM  2. 

A la  colección  de  estudios  publicada  en  1957  M.  NOTH  agrega  en  un  suplemento  tres 
nuevos  artículos.  En  Rev.  Bíbl.  22/95  (1960)  52  ya  informamos  sobre  el  primer  artículo 
que  reza  “Oficio  y vocación  en  el  A.  T.” 

“David  e Israel  en  2 Samuel  7”  es  el  título  de  la  segunda  publicación  aparecida  en 
1957.  Si  hay  unidad  en  el  contenido  real  del  capítido  7 de  2 Samuel  (David  es  dueño  y 
señor  del  templo  y del  arca  en  Jerusalén),  la  unidad  literaria  en  la  historia  de  las 
formas  no  queda  con  ello  asegurada.  El  capítulo  pertenece  a un  determinado  género  li- 
terario que  se  caracteriza  por  la;  aducción  'de  paralelos  egipcios  (del  ritual  de  los  reyes 
etc) .El  V.  11b  ofrece  especiales  dificultades:  quiso  ser  separado  del  conjunto  del  v.  16  y 
significa,  a los  sumo,  un  cambio  o adición  secundaria. 

“La  catástrofe  de  Jerusalén  en  el  año  587  a.  C.  y su  significado  para  Israel”  es  el 
título  del  tercer  artículo.  La  destrución  de  Jerusalén  tiene  una  significación  decisiva: 
Es  el  fin  de  una  vida,  con  todas  sus  condiciones,  llevaba  hasta  oitonces.  ¿Estamos  ante 
el  acto  final  de  una  gran  tragedia  o en  un  episodio  de  la  historia  de  Israel?  Hay  que 
tener  presente  que  la  historia  no  vuelve  al  pasado  ni  restablece  una  situación  pretérita. 
Jeremías  y probablemente  Ezequiel  hablan  de  un  restd  que  quedará  y será  el  punto  de 


BIBLIOGRAFIA 


149 


partida  para  el  futuro  ‘ Israel”.  No  hay  mucho  en  los  deportados  que  los  ligue  al  Israel 
del  pasado,  fuera  del  recuerdo.  La  opinión  corriente  de  que  se  llevaron  consigo  los  trozos 
esenciales  de  la  literatura  antiguotestamentaria  no  se  prueba  en  nada  y es  completamente 
improbable  ni  tampoco  de  que  en  reemplazo  del  culto  en  Jerusalén  se  haya  dado  un 
servicio  divino  sinagogal.  Los  pocos  que  quedaron  en  Israel  parece  que  suspiraban,  en 
su  vida  muy  pobre,  por  el  deportado  rey  Yoyachim.  Los  babilonios  poseían,  en  este  rey 
deportado  y en  Ezequías  colocado  por  ellos  en  Jerusalén,  todo  el  patrimonio  de  la  corona 
real.  Las  esperanzas  eran,  pues,  ilusiones  en  la  vuelta  de  un  rey  vivo  y deportado  y 
en  la  posesión  de  un  país  desocupado  por  una  doble  deportación.  Jer.  y Ez.  ya  hablan 
de  esta  falsa  esperanza.  Israel  ha  de  comenzar  un  futuro  nuevo  sin  cifrar  en  sí  ninguna 
esperanza  en  absoluto.  Después  de  que  haya  sobrellevado  el  juicio  de  Dios,  jiodrá  pro- 
nunciarse la  palabra  del  Déutero  Isaías  de  que  DioS’  ahora  creará  una  cosa  nueva. 

Este  el  contenido  de  los  nuevos  estudios  de  M.  NOTH  que  invitan  a la  reflexión 
y al  estudio. 

L.  F.  Rivera  SVD 

Quacquarelli  A.:  Ester  14,  13:  Trihue  Sermonein  Composiiiim  in  Ore 

l\Ieo.  Estratto  dagli  Annali  della  Facoltá  di  Magistero  dell’Universitá 
di  Bari,  Vol.  II  1961  pp.  19. 

El  autor  quiere  determinar  todo  el  significado  y peso  de  las  palabras  de  Ester  en  su 
oración  a Yahvé:  trihue  sermonem  compositum  in  ore  meo  (Est.  14,13). 

Q.  describe  la  situación  delicada  que  narra  el  contexto;  luego  de  examinar  algunas 
variantes  de  los  códices  pasa  a las  versiones  (pero  no  todas  ni  las  más  modernas;  estudia 
el  uso  del  término  eompositiis  en  la  antigüedad  y finalmente  concluye  que  S.  Jerónimo 
usó  el  participio  compositiis  con  valor  de  adjetivo  y con  fuerza  retórica.  El  euruthmon 
grigo  traducido  por  el  eompositiis  latino  indica  así  una  disposición  rpie  da  armonia  ij 
orden  a las  palabras.  Se  propone  como  traducción  más  fiel,  conforme  al  latinismo  y a 
la  situación  psicológica  del  relato  un  discurso  armonioso  e suasivo. 

F.  R.  C. 

Behler  G.  M.:  I ,es  Confessions  de  Jérémie,  Collection  “Bible  et  Vie 
Chrétienne”,  Éditions  Casterman  1959  pp.  112  F.  48. 

El  mensaje  divino  trasmitido  por  el  ministerio  de  los  Profetas  se  presenta  en  sus 
temas  mayores  y en  una  forma  que  es  toda  pasión,  fuego  y vida,  en  Jeremías.  Su  ¡apari- 
ción se  realiza  en  un  momento  decisivo  en  4a  historia  de  Israel.  En  medio  de  esta  grave 
crisis  Jeremías  manifiesta  en  sus  oráculos  y lamentaciones  un  poder  irresistible  de 
seducción. 

El  autor  recopila  en  esta  nueva  colección  de  “Bible  et  V^ie  Chétienne”  todos  los 
datos  que  ponen  al  desnudo  el  propio  corazón  del  profeta  y que  se  dieron  en  llamar 
las  confecciones  de  Jeremías  (se  agrega  23,  9-29  que  trata  los  falsos  profetas). 

El  comentario  sigue  el  texto,  frase  ])or  frase,  dando  una  evocación  fiel  de  las  cir- 
cunstancias y de  las  condiciones  sicológicas  de  los  años  608-598.  La  traducción  de  los 
pasajes  jeremianos  son  personales  del  autor,  bien  que  aproveche  ampliamente  la  Biblia 
de  Jerusalén.  Someras  indicaciones  filológicas,  una  bibliografía  suficiente  y alusiones 
a los  grandes  maestros  de  la  espiritualidad,  como  S.  Agustín  y Santa  Teresa  delatan, 
a más  del  escriturista,  al  predicador  j’  director  de  almas. 

Las  pruebas  y luchas  interiores  de  Jeremías  presentadas  por  un  autorizado  escriturista 
ayudarán  a comprender  y sobrellevar  las  propias  ludias  y jiruebas  y a triunfar  de  ellas. 

> L.  F.  R. 

Haller  E.;  Charisma  und  Ex.sta.sis,  Die  Fzülilung  von  dem  Propheten 
Micha  ben  Jimia  1 Küii  22,  l-28a,  Chr.  Kaiser  Verlag  1960  pp.  40 
DM  2,50. 

El  éxtasis:  es  un  fenómeno  relativo  que  proviene  del  hombre;  una  tentativa  de  salvar 
al  mundo  desde  abajo;  exalta  la  persona  y su  responsabilidad;  queda  en  el  ámbito  de 
lo  contingente;  conjura  a los  dioses  y anula  el  juicio;  es  el  planteamiento  pretensioso 
de  la  cuestión  del  hombre  ante  la  divinidad;  queda  al  fin  en  su  simple  planteamiento  de 
la  cuestión  y en  un  vacilar. 

El  carisma:  es  un  hecho  en  la  historia  de  la  salvación;  el  sujeto  es  Dios;  la  acción 
de  Dios  pasa  a la  historia  y la  hace  una  historia  de  la  salvación;  da  responsabilidad  al 
mismo  tiempo  que  confiere  a la  persona  una  misión;  tiene  aspecto  escatológico;  realiza 
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la  salvación  por  medio  del  juicio;  es  la  propuesta  de  la  salvación  de  Dios  al  hombre 
y éste  mismo  es  interpelado  y hecho  responsable;  exige  la  obediencia  al  mismo  tiempo 
que  da  libertad. 

En  la  narración  del  profeta  Miqueas  ben  Yimla,  contrapuesto  al  profeta  Ahab  de  la 
corte,  II.  encuentra  doctrina  rica  y actual  para  el  comportamiento  de  la  Iglesia  dentro 
de  un  estado  totalitario  y ante  una  corriente  religiosa  nacionalista.  La  Iglesia  no  ha  de 
buscar  respaldo  sino  en  el  sermón  de  la  montaña  y,  dentro  de  un  estado  totalitario,  no 
tendrá  otra  suerte  que  la  del  profeta:  padecer  prisión  y dar  testimonio  (ser  mártir). 

En  cuestiones  que  son  un  llamado  a la  conciencia  sobre  el  modo  de  proceder  en 
nuestros  días,  el  autor  hace  aplicación  a las  misiones  en  tierra  de  infieles.  Todo  dependerá 
si  la  acción  misional  está  de  acuerdo  con  la  acción  del  profeta  o no. 

L.  F.  Rivera  SVD 


.laeques  Winancly:  Le  Cantique  des  Cantiques.  Bible  el  vie  Chretienne, 

Éditions  Ca.stermann.  Mared.sous  1960  pp.  176. 

-Si  hay  libro  santo  que  haya  tenido  intérpretes  e interpretaciones,  sin  duda  el  Cantar 
de  los  Cantares.  Hasta  hace  poco  las  interpretaciones  unánimemente  giraban  en  torno  a su 
sentido  simbólico  y alegórico  sobre  el  amor  de  Yahvé  a su  pueblo.  Los  .Santos  Padres 
añadieron  o sustituyeron  a Yahvé  a Israel  por  Jesucristo  y su  Iglesia  o el  alma  fiel  o 
-María  especialmente.  Pero  a partir  de  los  dos  últimos  siglos  han  surgido  nuevas  interpre- 
taciones para  todos  los  gustos,  según  el  género  literario  que  cada  autor  ha  creído  des- 
cubrir en  él. 

Ya  hace  algunos  años  que,  en  artículos,  se  escribe  sobre  una  novísima  interpreta- 
ción que  ve  en  este  libro  un  poema  del  amor  humano  entre  el  hombre  y la  mujer,  cuyo 
autor  es  Dios.  Hasta  el  presente  esta  opinión,  en  el  campo  católico,  no  ha  sido  objeto 
de  un  estudio  detallado,  cual  aparece  en  esta  obra,  que  por  esto  sólo  merece  ser  leída. 
En  sí  esta  interpretación  no  tendría  dificultad  alguna,  pues  el  amor  humano  puro  y 
legítimo  es  un  reflejo  del  amor  de  Dios.  Pero  en  el  Cantar  aparecen  unas  expresiones 
demasiado  vulgares  j)ara  entenderlas  literalmente,  como  pretenden  los  partidarios  de  esta 
tesis  y que  hubiéramos  deseado  ver  explicadas  en  esta  obra  y no  soslaj’adas  con  soluciones 
demasiado  genéricas.  .Si  es  difícil  aplicar  a Dios  unas  expresiones  tan  realistas,  también 
lo  es  que  las  haya  El  inspirado  para  describir  el  amor  puro. 

M.  Balagué. 


TEOLOGIA  BIBLICA 

Judant  I).:  Les  Deux  Israel.  Essai  sur  le  mystére  dTsraél  selon  Técono- 
mie  desdeux  Testamenst,  Les  Éditions  du  Cerf  pp.  246  NF  10,80. 

Hay  un  texto  que  parece  caracterizante  del  pueblo  de  Israel:  “Os  lo  digo,  vosotros 
moriréis  en  vuestros  pecados.  Sí,  si  vosotros  no  creéis  que  yo  soy  [nombre  div'ino  reve- 
lado a Moisés  en  Ex  3,14]  vosotros  moriréis  en  vuestros  pecados”  (Juan  8,21-24).  No  es 
fácil  al  Judío  aceptar  a Jesús  como  Mesías  ya  que  esto  requiere  fe  en  él  para  pensar 
que  no  haya  contradicción  entre  su  enseñanza  y la  del  judaismo  oficial:  aceptar  que 
el  reino  prometido  era  de  orden  espiritual  y que  para  la  salvación  Dios  elija'  un  medio 
completamente  inesperado.  El  pecado  fundamental  de  Israel  es  no  haber  lomado  con- 
ciencia de  pecador  y de  haber  adoptado  en  conjunto  la  actitud  farisaica  tan  vigorosamente 
condenada  por  Jesús. 

Los  temas  que  se  tratan  son:  Sentido  y dimesiones  de  Israel;  relaciones  de  Israel  y la 
Iglesia;  fución  de  Israel  en  la  economía  de  la  salvación. 

El  nuevo  estado  de  Israel  hace  pensar  necesariamente  en  su  misión  religiosa,  pero 
la  comprobación  es,  en  ese  terreno,  de  tendencia  a la  incredulidad  y al  neutralismo 
religioso.  Es  que  la  venida  de  Mesías  trastornó  de  una  vez  para  siempre  las  aprecia- 
ciones sobre  la  función  de  Israel:  realizado  el  fin  de  la  elección  esta  elección  miéma 
ya  no  tiene  razón  de  ser.  Es  necesario  aclarar  que  cuando  se  trata  del  misterio  de 
salvación  de  Israel  no  es  cuestión  de  su  existencia  natural,  ni  siquiera  de  su  super- 
vivencia sino  de  una  verdad  escondida  a Dios  y que  nos  viene  por  revelación.  Con  ciertas 
salvedades  y jirecisiones  podrá  aceptarse  este  trabajo,  basado  en  la  Escritura,  en  los 
.Santos  Padres  y en  magisterio  de  Santo  Tomás,  como  excelente  contribución  a la  unión 
de  los  dos  Israel. 


F.  R.  C. 
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Humberto  Muñoz  R.:  El  Cristo  del  Evangelio.  Ediciones  Paulinas.  San- 
tiago-Chile, págs.  48. 

El  Pbro.  Humberto  Muñoz  R.  es  ampliamente  conocido  por  sus  divulgaciones  po- 
pulares de  la  Biblia,  y,  sobre  todo,  del  Evangelio.  “Los  Testigos  de  Jehová”  fueron  una 
manifestación  de  sus  conocimientos  bíblicos  y de  su  acierto  en  despertar  interés  por 
el  estudio  de  la  Biblia.  Ahora  nos  presenta  en  “Cuadernos  de  Orientación”,  Suplemento 
a la  Revista  “Alba”,  N“  17,  una  "introducción  crítico-histórica  al  estudio  del  Sagrado 
Texto”,  como  reza  el  subtítulo  del  folleto. 

Nos  habla  de  manera  rápida  y popular  de  la  inspiración  bíblica,  historicidad,  Jesús 
hijo  del  Hombre,  Hijo  de  Dios,  todo  según  textos  bíblicos  del  Nuevo  Testamento,  que 
son  cumplimiento  fiel  del  Antiguo. 

Unas  breves  páginas  nos  dan  un  aliento  en  el  apostolado  del  evangelio.  Por  fin, 
un  vocabulario  evangélico  elemental  cierra  el  librito;  muy  útil  éste  para  los  principiantes 
en  la  lectura  evangélica,  ya  que  sus  términos  principales  están  allí  explicados. 

Hacemos  votos  porque  este  folleto  del  Pbro.  chileno  llegue  a manos  de  todos  los 
cristianos  deseosos  de  instruirse,  en  la  Palabra  de  Dios,  y que  el  mismo  sea  como  una 
orientación  personal  y en  el  apostolado  hacia  los  demás.  Es  nuestro  deseo. 

P.  Elias  Clemente  Dell'Oca,  CSSR. 

Asonsío  Félix:  María  en  la  Biblia  (Paso  j)or  el  Antiguo  Testamento  y 
presencia  en  el  Nuevo).  Bilbao,  1957,  págs.  252. 

Una  vez  más  la  Biblia  tanto  del  Nuevo  como  del  Viejo  Testamento  aparece  fuente 
inagotable  de  sugerencias,  de  meditación  y lectura.  El  prof.  de  la  Universidad  Gre- 
goriana de  Roma,  en  estilo  moderno,  ágil,  ameno,  lo  demuestra  en  todas  las  páginas  del 
presente  libro.  No  estamos  ante  la  presencia  de  una  nueva  Vida  de  María  encuadrada 
en  sus  marcos  históricos  y geográficos,  sino  ante  la  figura  de  María  en  su  aspecto  humano 
divino.  La  exégesis,  junto  a la  tradición  y a la  liturgia,  acumula  sugerencias  y testimonios, 
riquísimos  para  meditar  y conocer  el  riquísimo  arsenal  mariano  que  se  encuentran  en  las 
páginas  bíblicas,  leídas  con  atención  y sin  prejuicios.  Así,  el  autor  comenta  el  avemaria, 
los  misterios  de  María,  los  pasajes  en  que  ISIaría  aparece  sola  o en  torno  a su  Hijo 
o en  público.  Las  figuras,  acontecimientos,  hechos,  del  Antiguo  Testamento,  se  aplican  a 
María  o se  cumplen  en  María,  Madre  de  Dios,  Madre  de  Dolores,  esposa  de  José,  esclava 
del  Señor,  Madre  de  los  hombres,  ejemplo  de  toda  virtud. 

P.  Elias  Clemente  Dell’  Oca,  CSSR. 


Koch  G.:  Die  Auferstehung  .lesii  Christi.  .1.  C.  B.  Mohr  Tübingen  1959 
pp.  338  DM  29,40.  Beitrage  sur  historischen  Theologie  27. 

El  misterio  de  la  resurrección  es  central:  significa  la  presencia  permanente  y real 
del  crucificado  que  resucitó  y se  presenta  como  Kyrios.  No  basta  una  apreciación  me- 
ramente histórica  ni  una  limitación  a los  milagrosos  con  que  fuera  agraciado  un  pequeño 
grupo.  Por  la  resurrección  Jesús  se  revela  como  el  que  queda  y aparece  hasta  el  fin, 
como  el  Señor  presente  en  todos  los  tiempos  y que  testimonia  la  realidad  del  mundo 
de  Dios  en  este  mundo:  El  misterio  de  la  resurrección  debe  ser  experimentado  por  todos. 

En  concreto  la  presencia  de  Cristo  resucitado  se  realiza  todos  los  días  en  la  Iglesia; 
aquí  es  el  lugar  del  connubio  con  su  comunidad;  ésta  es  la  realización  de  la  promesa  de 
Jesús;  “Yo  quedaré  con  vosotros”. 

Las  apariciones  de  Cristo  que  come,  bebe  y descubre  sus  heridas  quieren  indicar 
la  identidad  del  resucitado  con  el  crucificado. 

El  misterio  pascual  de  ninguna  manera  puede  asimilarse  a los  mitos  y cultos  de  los 
héroes.  Si  se  usan  expresiones  “míticas”  estas  están  al  servicio  de  la  descripción  de 
una  gran  realidad. 

La  reacción  de  todo  cristiano  a este  misterio  de  fe  se  hace  por  una  comunión  con 
el  crucificado  por  la  cena  y en  los  sacramentos. 

Felicitamos  al  autor  por  el  buen  y acertado  uso  que  hace  de  la  Escritura,  por 
su  posición  adversa  a un  subjetivismo  exagerado  y por  la  extraordinaria  colaboración 
en  la  reinvindicación  del  significado  de  la  resurrección  en  la  economía  de  la  salvación. 


F.  R.  C. 
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GaHwüzer  II. : La  Joie  de  Dieu.  Commentaire  de  l’Évangüe  de  Luc, 
belachaux  ct  Nicstlé  1957  pp.  331  Fr.  12,80. 

La  alegría  de  Dios  es  un  comentario  al  Evangelio  de  Lucas  de  alcance  amplio  que 
aunque  no  ofrezca  aparato  crítico,  ni  que  lo  pretenda,  se  basa  sólidamente  en  un 
conocimiento  profundamente  teológico  del  tercer  evangelio. 

No  sé  por  qué  se  deja  de  lado  Luc  22.1-38  (comida  pascual,  anuncio  de  la  traición 
de  Judas,  de  la  negación  de  Pedro  y del  combate  decisivo). 

Al  fin  de  cuentas  puede  decirse  que  es  una  obra  que  descuella  por  la  transparencia 
del  pensamiento  y el  arrastre  del  movimienlo  cristocéntrico.  El  misterio  de  Cristo  se 
transmite  nítidamente  y en  sus  múltiples  fascetas  al  no  familiarizado  ni  interiorizado  en 
el  pensamiento  bíblico. 

Se  recomienda  a todo  católico  esta  obra  penetrada  de  profunda  fe  y centrada  en 
Cristo  a quien  el  autor  parece  consagrado. 

F.  R.  C. 

Dupont  Dom  J.:  Mariage  ot  Divorce  dans  rÉvangile,  Matthieu  19,  3-12 
el  paralléles,  Desclée  de  Broinver  1959  pp.  239  Fr.  150. 

Jesús  va  más  adelante  en  su  doctrina  al  no  declarar  sólo  ilegítimo  el  repudio  judío 
sino  al  considerar  adúltero  al  matrimonio  contraído  entre  esposos  divorciados.  Mt. 
atenúa  esta  enseñanza:  Hay  un  caso  en  que  el  repudio  es  legítimo:  cuando  la  mujer 
se  conduce  mal.  Pero  también  en  este  caso  los  lazos  del  matrimonio  se  mantienen 
indisolubles  y el  repudio  equivale  a una  separación  de  cuerpos  (thori  et  mensae). 
El  autor  por  lo  tanto  apela  a una  tesis  tradicional  en  un  tiempo  en  que  la  solución 

parece  estar  orientada  en  una  dirección  completamente  diversa. 

La  indisolubilidad  del  matrimonio  que  Jesús  restituye  remontando  a los  orígenes  del 

género  humano  se  presenta  con  dos  cláusulas  adicionales  restrictivas  en  Mt.  5,32  y 19,9. 

D.  pasa  revista  a las  interpretaciones  de  las  mismas  hasta  la  última  que  entiende  el 
hebreo  zenCit  por  matrimonio  falso  (Cf.  Rev.  Bibl.  XV  / 67  (1953)  5-9  y XVII  / 69 
(1955)  37-39).  LOLSY,  al  afirmar  que  le  evangelio  quiso  limitar  el  alcance  de  la  indisolubi- 
lidad para  ciertos  ambientes  judaizantes  de  costumbres  más  laxas,  es  innegablemente 
consecuente.  Pero  para  mantenerse  esta  interpretación  no  debería  quedar  en  pie  ninguna 
otra.  D.  VTielve  a la  tradicional  interpretación  de  .S.  Jerónimo.  Repudio  en  labios  de  jesús 
(separación)  tiene  otro  alcance  que  en  los  labios  de  los  fariseos  que  altercan  antes  con 
Jesús  (el  autor  menciona  otros  casos  en  que  Jesús  reponí  dando  otro  mentido  a las  pa- 
labras). A pesar  de  todo  el  razonamiento  del  autor  el  repudio,  como  separación  de 
cuerpos,  parece  seguir  siendo  una  idea  extraña  a aquella  época  como  para  que  se 
proponga  positivamente.  La  clásula  restrictiva  cuadra  mejor  si  se  refiere  a todo  el 
contexto.  , 

Como  todas  las  obras  del  autor  es  de  admirar  la  erudición,  la  claridad  y la  lógica. 

L.  F.  Rivera  SVD 

Gaechter  P.  María  en  el  Evangelio,  Traducido  del  alemán  por  M.  Villa- 
nueva,  C.  M.  F.  Desclée,  Bilbao  1959  pp.  378. 

Nos  referimos  a María  en  el  Evangelio  de  P.  Gaechter,  que  fue  precedido  de  va- 
rios artículos  del  autor  en  diferentes  revistas,  que  suscitaron  gran  interés  y levanta- 
ron también  mucha  polvareda,  en  especial  por  su  posición  en  contra  del  Voto  de  vir- 
ginidad de  María.  No  es  la  obra  una  Vida  de  María  ni  una  Mariología;  es  simple- 
mente un  estudio  profundo  de  los  pasajes  evangélicos  referentes  a la  misma.  Su  so- 
lidez y crítica  y exegética  es  tal  que  a partir  de  su  aparición,  no  se  ha  escrito  ninguna 
obra  de  Mariología  bíblica  que  haya  podido  prescindir  de  sus  aportaciones  escriturís- 
ticas.  La  crítica,  por  su  parte,  ha  estimado  con  rara  unanimidad  la  gran  valía  de  los 
estudios  del  docto  jesuíta. 

Su  tono  es  por  tanto  de  rigor  científico,  ajeno  de  toda  piedad  sentimental  y sin 
base.  Pero  no  obstante,  desde  el  punto  de  vista  de  la  piedad  filial,  ofrece  la  obra  una 
visión  tan  cercana  y tan  delicada,  tan  dulce  y tan  femenina  de  la  joven  Madre  de  Dios 
que,  insensiblemente,  crece  en  las  almas  la  ternura  hacia  una  ^Iadre  tan  de  nuestra 
raza,  tan  cercana  a nuestros  afanes  de  cada  día  y de  cada  hora.  En  medio  de  una  crí- 
tica árida  tiene  páginas  muy  emocionantes. 

No  queremos  decir  con  esto  que  estamos  conformes  en  todo  con  las  opiniones  del 
autor.  En  su  primer  apartado.  La  historia  literaria  de  Le  1-2  analiza,  critica  y desme- 
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iiuza  con  sorprendente  sagacidad  para  desciilirir  sus  partes  diferentes  y procedencia 
de  los  versículos  aunque  a veces  tanto  él  como  los  autores  a quienes  sigue  parecen 
equilibristas.  El  segundo,  La  cronología  de  los  desposorios  de  María  hasta  el  nacimien- 
to de  Jesús,  ha  sido  el  que  más  discusiones  ha  promovido,  por  cuanto  rechaza  el  voto 
de  la  Virgen.  En  nuestra  humilde  opinión  es  la  parte  más  sólida  de  la  obra.  El  resu- 
men de  su  argumentación  es  que  faltaban  en  aquella  época,  los  presupuestos  internos 
de  María  para  un  tal  voto;  y por  tanto  el  autor  de  la  Anunciación  había  de  haber  ha- 
blando muy  claro  para  hacerse  entender  por  los  lectores.  Pero,  no  compartimos  su  opi- 
nión, pág.  158,  sobre  las  dudas  de  la  \’irgen  al  ir  mitigándose  las  impresiones  sensibles 
del  mensaje  angélico.  Fue  demasiado  extraordinario  el  hecho  para  olvidarlo  fácilmen- 
te y más  si  se  tiene  en  cuenta  la  posibilidad  de  una  revelación  intelectual  en  vez  de  la 
sensible. 

En  su  explicación  del  Magníficat,  que  forma  el  tercer  apartado,  tiene  páginas  be- 
llísimas y acertadas  sobre  el  estado  psicológico  del  alma  de  María  atribulada  por  la 
incomprensión  del  ambiente  en  que  vivió  y del  que  le  libró  su  .Salvador. 

La  primera  parte  de  María  en  Cana  es  la  que  hemos  encontrado  desacertada  al 
pretender,  con  el  P.  Fonck  pág.  272  que  la  petición  de  María:  No  tienen  vino,  no  es  de 
un  milagro  sino  de  simple  ayuda  natural.  En  este  caso  no  se  entiende  la  respuesta  tan 
seca  y tan  solemne  de  Jesús;  ¿Qué  tengo  que  ver  contigo?  No  ha  llegado  mi  hora  to- 
davía. Con  la  primera  parte  de  la  respuesta  había  más  que  suficiente,  y todavía  era 
demasiado  dura  la  respuesta.  Y María  le  hubiera  podido  contestar  que  como  invitados, 
debían  cooperar,  según  costumbre,  con  el  regalo  de  bodas.  La  segunda  parte,  no  ha 
llegado  mi  hora,  es  demasiado  solemne  para  entenderla  con  el  P.  Fonck  en  sentido  na- 
tural, del  momento  de  presentar  el  regalo.  Con  el  P.  Gaechter  admitimos  que  es  ple- 
namente mesiánico,  igual  que  la  primera  parte;  y entonces  no  queda  más  remedio  que 
admitir  qué  o Jesús  no  entendió  la  petición  de  su  Madre,  de  ayuda  natural,  o en  caso 
contrario,  hizo  comedia  contestándole  en  un  tono  tan  solemne  y sobrenatural.  En  cam- 
bio admitiendo  la  súplica  de  un  milagro,  todo  queda  muy  bien  entendido  en  el  mismo 
plano,  y la  lección  que  quiere  dar  el  Maestro. 

En  cuanto  a la  falta  de  precedentes  psicológicos  e históricos  en  María  para  pedir 
un  milagro,  no  es  tanta  como  Gaechter  supone,  apoyándose  demasiado  como  hace  en 
el  episodio  del  Templo  (Le  2,  41-52).  pues  se  trata  de  un  caso  esporádico  de  la  Infan- 
cia; en  cambio  aquí  estamos  al  principio  de  la  Vida  Pública,  y suponer  que  Jesús  al 
dejar  las  labores  ordinarias  y disponerse  a marchar  de  casa  para  emprender  su  nueva 
vida  mesiánica,  no  reveló  ni  dijo  una  palabra  de  ello  a su  Madre,  es  tanto  como  decir 
que  huyó  de  la  casa  paterna  sin  despedirse,  abandonándola  a su  suerte.  Y no  cabe  decir 
que  en  Caná,  pág.  310,  “conoció  la  Virgen  que  Jesús  entraba  en  un  nuevo  estado  de 
vida  completamente  nuevo’’,  si  este  episodio  hubiera  seguido  inmediatamente  a la 
salida  de  Nazaret,  podíamos  sospechar  de  que  Jesús  ni  se  había  despedido  de  su 
Madre,  ni  le  había  dicho  nada;  pero,  según  San  Juan,  ya  hacía  al  menos  una  sema- 
na que  había  empezado  aquel  nuevo  género  de  vida  e incluso  ya  reclutaba  apóstoles. 

Admitiendo  con  Gaechter  que  San  Juan  escogió  muy  bien  los  episodios  de  su  Evan- 
gelio, y que  tienen  un  carácter  tan  espiritual,  escrito  tantos  años  después  de  meditar 
tanto  los  hechos,  no  se  comprende  que  nos  haya  presentado  tan  poco  a la  Virgen  y 
tan  sólo  para  recordar  una  petición  tan  vulgar.  Toda  la  admósfera  de  este  episodio  es 
mesiánica;  y María  es  presentada  desde  el  principio  como  personaje  principalísimo 
y provocador  del  milagro,  en  virtud  del  gran  papel  que  había  de  desempeñar  en  la  obra 
de  la  redención  y en  la  naciente  Iglesia.  A partir  de  la  pág.  293  se  encauza  mejor  su 
interpretación  totalmente  mesiánica.  Pero  hemos  de  confesar  que  Galot,  en  su  obra 
igualmente  titulada,  ha  sido  más  afortunado  y superior  en  la  inteligenciia  de  este  episodio. 
' Para  nosotros  la  lección  principal  de  esta  narración,  en  cuanto  a María,  es  ense- 

I fiarnos  su  gran  papel  de  Medianera,  que  si  pudo  tanto  antes  de  llegar  la  hora  de  Je- 
j sús,  ¿qué  no  podrá  cuando  llegue? 

' En  la  última  parte,  María  en  el  Calvario  a su  Maternidad  espiritual,  merece  todo 

los  aplausos  por  haber  destacado  tanto  su  papel  de  nueva  Eva. 

Tampoco  estamos  conformes  en  el  poco  respeto  con  que  trata  de  pedante  al  tra- 
! ductor  griego  de  la  Infancia  de  Jesús,  58  y 61.  .Se  ve  que  pertenece  a la  escuela  de 
Charlier,  que  trata  así  mismo  en  su  Lectura  de  la  Biblia,  a]  compilador  de  los 
Paralipómenos.  Todos  los  autores  que  colaboraron  a la  composición  de  los  libros  sa- 
I grados  fueron  inspirados  e instrumentos  de  Dios  y por  lo  mismo  merecen  todo  el 
I respeto  que  ellos  tuvieron  por  aquellos  documentos  que  reunieron  y que  considera- 
ron intangibles  por  ser  inspirados. . . 

, En  cuanto  a la  impresión  hay  que  lamentar  continuos  errores  a los  muchos 
I texto  griego,  apenas  si  hay  uno  que  no  tenga  disparates  de  acentos,  espíritus  o le- 
tras; hay  algún  mochuelo  de  imprenta,  pág.  77  otras  erratas,  ej.  pág.  166  esa  por  sea; 
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pág.  282  Locaste  por  Yocasta;  números  equivocados,  pág.  85  dice  56  por  156;  pág. 
104  dice  2,23  por  2,33  etc.;  alguna  mala  traducción,  ej.  pág.  58  no  se  compadece  con 
el  sentido  pedantesco.  . . Y por  último  reprobamos  el  mal  gusto,  por  lo  molesto,  de 
seguir  el  sistema  de  poner  las  notas  al  final  de  los  capítulos. 

A pesar  de  estos  defectos  y apreciaciones  personales,  en  el  conjunto  insignifican- 
tes, no  sabemos  com,o  encarecer  la  lectura  de  esta  ol)ra  a cuantos  quieran  tener  una 
ardiente  devoción  a María,  apoyada  en  base  solidísima. 

La  misma  editorial  publica  la  Colección  “Spiritus”  con  una  magnífica  serie  de 
obras  espirituales,  casi  todas  traducidas.  La  última  de  ellas  es  la  Doctrina  Espiritual 
del  P.  Luis  de  Lallemant,  S.  ,1.  Traducción  y Prólogo  de  Tirso  de  Arellano,  S.  J.  1960 
pp.  328.  Ha  permanecido  este  autor  bastante  olvidado  hasta  nuestros  días,  a pesar 
de  ser  muy  didáctico,  orgánico  y genial.  Pero  hoy  día,  que  se  nota  en  las  almas  una 
mayor  tendencia  a la  vida  interior,  es  por  lo  que  precisamente  va  a ponerse  de  ac- 
tualidad, por  cuanto  trata  todos  los  temas  que  la  fomentan  y alimentan. 

M.  Balagué. 


SAN  JUAN 

Wilkens  W.:  Die  Enstehung.sgeschichte  cíes  Vierten  Evangeliums, 

Evangelischer  Verlag  Ag.,  Zollikon  1958  pp.  178. 

Ya  en  el  año  1954  el  autor  hizo  una  incursión  teológica  en  el  'tema  de  la  finalidad 
que  persigue  el  cuarto  evangelio  con  respecto  a los  sinópticos  (crítica  literaria  y consti- 
tución histórica  del  cuarto  evangelio).  La  investigación  propiamente  dicha  comenzó  en  el 
año  1957  como  disertación  en  la  universidad  de  Basel. 

Creemos  que  será  de  mucho  interés  y utilidad  para  nuestros  lectores  conocer  los  re- 
sultados y las  consecuencias  a las  que  llega  el  autor. 

Hay  que  señalar  de  antemano  que  la  crítica  literaria  del  cuarto  evangelio  no  sólo  tiene 
el  aspecto  crítico  de  las  fuentes  sino  también  el  de  su  proceso  histórico  (Entsehungsges- 
chichtlich)  que  se  ha  de  distiguir  cuidadosamente.  El  proceso  de  crecimiento  del  cuarto 
evangelio  debe  tratarse  no  en  el  sentido  de  una  crítica  de  las  fuentes  sino  del  proceso 
histórico. 

Nuestro  actual  evangelio  de  S.  Juan  crece  de  un  evangelio  de  base  que  podría 
caracterizarse  como  un  evangelio  de  signos  que  tiene  la  finalidad  de  conducir  al  lector  a 
la  fe  en  Jesús  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios.  El  .Evangelista  no  se  contenta  con  este  evangelio 
de  base  sino  lo  amplía  con  sermones  y coloquios  colocando  al  lado  de  los  hechos  las 
palabras  de  Jesús.  Este  evangelio  de  Juan  es,  con  respecto  al  evangelio  de  base,  lo 
que  el  evangelio  Mateo  con  respecto  al  evangelio  de  Marcos  (los  sermones  son  elemento 
secundario  porque  interpretan  los  hechos). 

Pero  hay  una  nueva  etapa  en  este  proceso  histórico  de  formación:  a la  obra  se  le  da 
completamente  el  aspecto  de  un  evangelio  de  la  pasión.  Toda  la  obra  y enseñanza  de 
Jesús  se  concentra  y reduce  a la  historia  de  la  pasión.  Esto  sucede  por  una  intención 
teológica  consciente  y en  oposición  al  docetismo.  La  cruz  se  encuentra  así  en  el  centro 
del  evangelio  de  Juan  y es  su  planteo  propio  y fundamental  en  la  distribución  de  los 
hechos  según  las  diferentes  fiestas  de  Pascua.  Con  esta  intención  tenemos  también  la 
escena  de  la  purificación  del  templo,  el  sermón  eucarístico  y la  unión  dentro  de  la  his- 
toria de  la  ])asión.  Por  esa  horientación  a la  pasión  se  explican  también  los  diferentes 
viajes  de  Jesús  a Jerusalén,  y la  pasión  de  Jesús  en  su  carácter  acentutado  de  pasióa. 
Pero  la  obra  tendrá  que  llegar  a término  no  por  el  Evangelista  sino  por  el  círculo  de 
sus  discípulos  (.1  21,24  s). 

De  todo  este  estudio  deduce  el  autor  interesantes  consecuencias  de  orden  histórico  y 
teológico.  El  término  ad  quem  de  este  proceso,  que  obra  durante  decenios,  es  de  al- 
guna manera  el  fragmento  del  j)apiro  52  (P  52),  y el  término  a qiio,  más  difícil  de 
establecer,  alrededor  del  año  70.  De  21.22  s se  puede  colegir  que  el  .Apóstol  predilecto 
llegó  a una  edad  avanzada.  En  todo  caso  la  llamativa  libertad  del  cuarto  evangelista 
con  respecto  a la  tradición  sinóptica  está  por  la  autoridad  apostólica  del  mismo; 
sus  prerrogativas  de  discípulo  predilecto  sólo  son  explicables  ante  la  comunidad  romana 
si  goza  de  una  autoridad  notable  como  la  de  Pedro.  El  itinerario  y cuadro  cronológico 
del  cuarto  evangelio  deben  entenderse  en  el  sentido  kcnjgmático-histórico:  Si  Jesús 
hace  varios  viajes  a Jerusalén  proviene  esto  de  la  preocupación  del  Evangelista  de 
encuadrar  toda  la  obra  de  Jesús  (acciones  y palabras)  en  la  historia  de  la  pasión. 
El  carácter  histórico  y real  del  testimonio  de  Juan  escapa  a la  mera  consideración 
histórica.  Así  la  muerte  de  Jesús  el  14  de  Nisán  no  debe  considerarse  como  un  dato 
histórico  porque  no  hay  interés  en  el  cómo  del  desenvolvimiento  histórico  sino  ,en 
subrrayar  vigorosamente  el  para  qué  de  esta  historia  que  se  sopesa  en  una  expresión  libro 
y kerygmática  de  la  historia. 
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El  cuarto  evangelio  da,  pues,  un  testimonio  soberano  independiente.  No  hay  ningún 
dato  de  que  use  los  sinópticos,  antes  bien  es,  en  su  forma  primitiva,  más  antiguo  que  Mt. 
y Le.  No  se  puede  dudar  que  tuvo  conocimiento  de  un  estadio  anterior  a los  sinópticos 
pero  de  ninguna  manera  puede  considerarse  J 3.24  como  armonización  con  la  expo- 
sición de  Mr  como  si  hubiera  querido  indicar  que  los  capítulos  2 y 3 contengan  obra  que 
debe  colocarse  antes  de  Mr.  1,14. 

El  estudio  de  W.  WILKENS  posee  un  verdadero  interés  entre  las  numerosas  e 
importantes  obras  que  últimamente  toman  por  objeto  de  estudio  el  cuarto  evangelio. 

L.  F.  Rivera  SVD 

Behler  G.  - M.:  Le.s  Paroles  d’Adieux  du  Seigneur,  Editions  du  Cerf, 
1960  pp.  284  NF  12. 

Ante  todo  en  el  evangelio  espiritual  encontramos  el  sentido  profundo  de  los  hechos 
y la  vida  de  Jesús  en  forma  simbólica,  no  siempre  claramente  perceptible.  Basándose  en  la 
misma  Escritura  el  autor  quiere  poner  de  relieve  estas  profundidades  no  descuidando 
el  recurso  a la  filología,  a la  crítica  y a la  traducción  patrística. 

Es  un  comentario  a los  capítulos  13-17  de  San  Juan  de  carácter  modesto  pero  fun- 
damentado, ya  que  el  autor  es  perito  en  cuestiones  de  análisis  filológico. 

No  todos  estarán  muy  de  acuerdo  con  las  conclusiones  que  se  sacan  en  la  página 
22  teniendo  en  cuenta  que  era  S.  Juan  la  crucifixión  y exaltación  son  un  misterio.  ' 

No  se  puede  concebir  misión  más  noble,  en  el  exégeta  católico,  desde  que  el  cris- 
tianismo no  es  cuestión  de  saber  y explicarse  los  hechos  sino  de  creer  y abandonarse,  que 
la  de  dar  a las  almas  el  alimento  espiritual  de  la  palabra  divina,  contenido  en  la  Sagrada 
Escritura,  en  toda  su  simplicidad  y vigor. 

F.  R.  C. 

SAN  PABLO 


Spicq  C.,  O.  P.:  Vida  Moral  y Santísima  Trinidad  según  San  Pablo, 

Ediciones  Benedictinas  Cuernavaca  1960  pp.  85. 

C.  SPICQ  es  un  reconocido  especialista  en  Sagrada  Escritura.  Generalmente  escribe 
para  profesores  y estudiosos.  Ahora  su  obra,  publicada  en  francés  en  1957,  se  dirige  a 
todo  cristiano  medianamente  cultivado. 

Por  el  pecado  el  hombre  rueda  cuesta  abajo  condenado  a una  decadencia  moral 
y física.  Dios  mismo  tiene  la  iniciativa  de  ofrecer  la  salvación  que  consiste  en  la  vida 
y resurrección.  A esta  obra  del  amor  de  Dios  el  hombre  es  llamado  a volverse  a El 
correspondiendo  con  amor  y esperanza;  aun  más,  toda  su  vida  tiene  una  obligación  moral 
de  ser  un  himno  de  gratitud  a Dios.  Ert  las  nuevas  relacciones  establecidas  con  Dios  el 
elemento  constitutivo,  por  decirlo  así,  es  Cristo  Jesús.  Por  el  bautismo  el  cristiano  Se 
hace  un  ser  con  Cristo  y poseerá  con  El  una  unión  personal,  orgánica,  vital  y biológica. 
Todo  cristiano  está  llamado  a esta  mimesis  cristológica.  El  hombre  pronto  echa  de  ver 
su  impotencia,  es  entonces  cuando  el  Espíritu  .Santo  lo  eleva  sobre  sí,  vence  su  impotencia 
radical  y confiere  una  moral  de  santidad,  libertad,  caridad,  iluminación  intelectual  y 
unidad  perfecta. 

Esta  doctrina  paulina  sobre  la  Santísima  Trinidad  que  funda  la  moral  cristiana 
mantiene  para  todos  su  valor  y peso.  Nos  alegramos  sinceramente  que  el  pueblo  de 
habla  castellana  disponga  de  tales  obras  que  lo  horienten  a una  genuina  piedad  cristiana. 
En  efecto,  toda  la  ascética  y mística  tienen  como  práctica  y finalidad  el  poder  decir  a 
Dios,  cada  vez  con  más  conciencia  y convicción  Padre  por  la  constante  unión  con 
Jesús  y la  posesión  de  su  Espíritu. 

L.  F.  Rivera  SVD 

Rousseau  M.:  L’Épitre  aux  Romains,  Delachaux  et  Niestlé  1960  pp.  71. 

Cuando  después  de  sus  correrías  apostólicas  el  Apóstol  hubiera  podido  optar  por 
un  merecido  descanso,  escribe  entonces  desde  Corinto  su  epístola  a los  Romanos,  pre- 
parando el  camino  para  nuevas  incursiones  apostólicas  y llegar,  si  es  posible,  hasta 
la  misma  España.  La  epístola  a los  Romanos  es  así  una  suerte  de  “catecismo  superior 
bastante  detallado  que  reemplaza  la  instrucción  religiosa  que  no  recibieron  de  viva  voz 
del  .\póstol’’  (p.  7).  Aquí  se  ofrece  lo  esencial  de  la  doctrina  de  la  salvación:  El  justo 
vivirá  de  la  fe,  de  esa  fe  paulina  que  tiene  un  sentido  pleno. 

En  cuanto  a la  división  que  R.  presenta  de  la  epístola  juzgamos  que  cuadraría  mejor 
otra  y con  criterios  más  literarios  e internos. 
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El  autor  se  presenta  en  este  comentario  popular  como  un  alma  enardecida  que  fácil- 
mente contagia  y ante  todo,  obliga  a reflexión  proponiendo  una  espiritualidad  sólidamente 
basada  en  la  fe  consistente  en  la  unión  íntima  con  Cristo  para  vivir  abudantemente  la 
vida  que  proviene  de  El. 

Recomendamos  la  obrila  por  las  acertadas  aplicaciones  que  hace  a la  vida  de  oración 
y religiosa  actual,  y se  nos  ocurre  de  especial  vigor  para  la  predicación. 

F.  R.  C. 

Descanip.s  y varios:  Lltterature  et  Théologie  Pauliniennes,  Descléé  de 
Bromver,  1960  pp.  340. 

Es  el  volumito  V de  la  colección  Recherches  Bihliques,  publicada  por  la  misma  editorial 
y en  colaboración  de  las  mejores  firmas  del  esclarecido  profesorado  de  la  Universidad  de 
Lovaina.  El  que  reseñamos  ha  reunido  las  conferencias  de  la  VI  sesión  de  las  Jornadas 
Bíblicas  de  Lovaina,  tenidas  en  la  última  semana  de  Agosto  de  1959  para  conmemorar 
el  19  centenario  de  la  carta  a tos  Romanos. 

.Son  trece  las  monografías  por  otros  tantos  especialistas,  precedidas  de  una  Intro- 
ducción y de  unas  Conclusiones:  Actualidad  de  la  carta  a los  Romanos;  El  pauljnismo 
en  la  exégesis  reciente;  Lenguaje  parabólico  paulino;  Autenticidad  de  las  cartas  de  la 
Cautividad,  El  conocimiento  humano  'ele  Cristo  en  2 Cor  5,16.  El  Cristo,  fuerza  de  Dios. 
La  concepción  paulina  de  la  nueva  alianza  y de  la  Palabra  de  Dios;  El  misterio  en  San, 
Pablo  ij  en  Qumran.  Justificación,  juicio  y redención  en  Romanos.  El  Cuerpó  de  Cristo; 
La  correspondencia  apócrifa  de  San  Pablo.  Enseñanza  de  San  Pablo  en  el  seminario.  Todas, 
como  se  ve  muy  sugestivas  y del  día,  tratadas  con  bastante  originalidad. 

M.  B. 

TEXTO 

PaSache  .1.  L.:  Semantic  Notes  on  Ihe  Hebrew  Lexicón,  E.  J.  Brill  1959 
])p.  77  Gl.  15. 

JUDA  LION  PALACHE  fue  un  eximio  profesor  de  lengua  semítica  y de  exégesis  del 
A.  T.  en  la  Universidad  de  Amsterdan.  Conocido  en  Holanda  por  sus  obras  sobre  lite- 
ratura Judía,  la  presente,  realizada  en  las  más  diversas  y arriesgadas  circunstancias  de 
persecusión  semita,  debía  llevar,  según  intención  del  autor,  el  título  de  “Estudios  etimoló- 
gicos y semasiológicos  sobre  el  hebreo  en  comparación  con  la  lenguas  indogermánicas”. 
El  editor,  sin  embargo,  viendo  el  carácter  fragmentario  del  resultado,  cambió  el  título 
en  “Notas  semánticas  sobre  el  Lexicón  hebreo”. 

Los  adelantos  lingüísticos  son  muchos  en  nuestros  últimos  tiempos  y las  refe- 
rencias al  acádico  y hugaritico  pueden  multiplicarse  siempre  más.  Esa  obra  póst'uma 
parece  quedarse  algo  corta  en  este  aspecto,  pero  téngase  en  cuenta  que  su  fuerte  está  en  lo 
semántico  y no  en  lo  etimológico. 

No  dudamos  en  la  buena  acogida  de  que  serán  objeto  estas  notas  semánticas  al  hebreo. 

V F.  R.  C. 

Dibelius  M.:  Formgeschiehte  des  Evangeliums,  J.  C.  B.  Mohs  Tübingen 
1959^  pp.  327  DM  16  rúst.  19,80  ene. 

La  obra  es  de  una  importancia  indiscutida  para  el  estudio  del  carácter  literario  de 
los  evangelios  y de  la  formación  del  kerygma  apostólico.  Hace  cuarenta  años  se  hizo 
la  primera  edición  (1919),  la  segunda  en  1932  y ahora  la  tercera.  Es  verdad  que  algunas 
cuestiones  ya  no  poseen  el  valor  y significado  que  poseían  en  aquella  época  pero,  hay  que 
confesar,  la  estructura  general  y horientación  mantienen  perfecta  validez  aun  hoy 
en  día. 

La  edición  actual  es  reproducción  exacta  de  la  de  1932.  Se  agregan  pocas  notas  al  pie 
de  la  página.  Al  final  del  libro  un  apéndice  de  diez  páginas  a cargo  de  G.  IBER  dan  un 
cuadro  completo  de  la  literatura  moderna  sobre  la  Historia  de  las  Formas. 

Sin  duda  esta  edición  será  muy  bién  recibida  por  profesores  y estudiosos  del  Nuevo 
Testamento. 

L.  F.  Rivera  SVD 


Dupont  .1.:  Les  sourees  du  Livre  des  Actes.  Etat  de  la  Question.  Des- 
clée  de  Brouwer  1960  pp.  172. 

No  hay  necesidad  de  presentar  la  figura  relevante  y conocida  del  autor.  A esta  obra 
la  precedió  un  librito  del  mismo:  Les  problemes  du  Livre  des  Actes  d’apres  les  tra- 
vaux  resents,  1940  a 1950  prontamente  agotada.  Más  que  una  reedición  es  una  ampliación 
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de  la  precedente,  consultados  los  trabajos  anteriores  al  1940.  Como  toda  obra  de  este 
carácter  no  es  definitiva  ni  con  mucho,  pero  orienta  desde  un  principio,  ahorrando  mucho 
trabajo  previo  de  investigación,  para  que  el  laborioso  especialista  pueda  avanzar  en  su 
trabajo  personal  partiendo  de  unos  resultados  bastante  seguros,  bien  dirigidos  y puestos 
al  día,  y que  son  difíciles  de  adquirir  por  si  mismo  por  falta  de  tiempo  y de  la  mucha 
bibliografía  que  se  necesita. 

El  autor  divide  su  obra  en  dos  partes:  La  crítica  de  las  fuentes  y crítica  de  las 
formas,  pasando  en  revista  y enjuiciando  las  más  importantes  soluciones  que  se  han  dado. 
Al  final  resume  su  trabajo  en  cuatro  conclusiones  bastante  decepcionantes,  por  no 
decir  negativas.  Ninguna  hipótesis  es  segura  y admitida  generalmente.  Los  hechos  están 
escritos  en  diferentes  veces  y a base  de  notas  del  autor,  que  parece  delatarse  en  las 
perícopes  del  nos,  como  a un  compañero  del  viaje  de  San  Pablo,  tal  como  sostiene  la 
opinión  tradicional. 

M.  Balagué. 


HISTORIA  DE  LA  BIBLIA  Y DE  LA  INTERPRETACION 

Bright  J.:  A History  of  Israel,  The  Wesfniinster  Press  Philadelphia 

1959  pp.  500  mapas  XVI  Dól.  7,50. 

La  voluminosa  y a la  vez  apretada  obra  de  BRIGHT  pertenece  a los  Aids  to  the  Studij 
of  the  Scriptures  de  la  Westminster  Press.  En  un  sumario  de  la  historia  del  oriente 
próximo  se  abarcan  dos  mil  años  antes  de  Cristo  siguiendo,  fase  por  fase,  la  historia  de 
Israel  en  el  contexto  histórico  mudial. 

El  autor  es  conocido  en  sus  apreciaciones  de  la  historia  contrarias  a ALT  y NOTH. 
Fundado  sólidamente  en  los  datos  de  la  arqueología  considera  las  fechas  de  la  Sagrada 
Escritura  como  datos  seguros  históricos  excepto  el  caso  contrario  de  evidencia.  Es  verdad 
que  no  se  pueden  aceptar  las  afirmaciones  históricas  de  una  manera  no  crítica.  Por  otra 
parte  hay  demasiado  evidencia  tanto  bíblica  como  no  bíblica  que  los  comienzos  de 
la  historia  de  Israel  merecen  todo  nuestro  respeto  y confianza.  La  religión  patriarcal,  así 
como  se  reproduce  en  el  Génesis,  de  ninguna  manera  es  un  anacronismo  sino,  un  fenómeno 
histórico.  No  se  puede  dudar  que  Moisés  es  la  gran  personalidad  religiosa  que  está  al 
comienzo  de  la  fe  de  Israel  (p.  132)  sin  caer  en  subjetivismo,  y de  que  la  noción  del  Dios 
de  Israel  fuese  fínica  en  el  mudo  antiguo  y,  por  lo  tanto,  un  fenómeno  que  desafía  la 
interpretación  racional.  Sería  un  error,  por  otra  parte,  entender  la  fe  de  Israel  en  términos 
de  una  proposición  abstracta  teológica  y no  de  una  experiencia  histórica. 

En  el  campo  teológico  el  A.  T.  es  historia  de  la  salvación,  sin  embargo,  no  llega  ni 
a la  salvación  ni  a una  terminología  teológica.  La  experiencia  de  Israel  queda  sin  cum- 
plimiento al  fin  del  período  del  A.  T.  Se  plantea  entonces  la  cuestión  de  la  continuidad: 
o el  Talmud  o el  evangelio.  Para  el  cristiano  Jesús  es  el  Mesías,  el  Hijo  de  Dios  y la 
obra  del  A.  T.  real  y definitivamente  historia  de  la  salvación. 

Con  el  fin  de  aumentar  la  utilidad  práctica  de  la  obra  se  agregan  al  final  8 tablas 
cronológicas  índices  del  material  tratado  y referencias  a las  Escrituras  y,  finalmente 
16  mapas  del  Westminster  Historical  Atlas. 

La  obra  de  B.  se  esperaba.  La  complejidad  de  la  materia  se  ve  tratada  con  Com- 
petencia y profundidad  por  un  especialista.  La  parte  teológica  se  pondera  en  toda  su 
importancia  y amplitud,  por  ejemplo  en  los  temas  de  tradición  afictiónica,  alianza,  ley, 
vocación  de  Israel.  Esperemos  que  esta  historia  magistralmente  tratada  llegue  pronto  a 
estar  en  manos  del  exégeta  del  A.  T. 

L.  F.  Rivera  SVD 

I 

Schedl  C.:  Geschichte  des  Alten  Testements,  III  Das  goldene  Zeitalter 
¡ Davids,  Tyrolia  Verlag  1959  pp.  XXVIII  - 497  mapas  6. 

^ En  el  A.  T.  se  desarrolla  una  historia  que  siempre  dio  ingreso  libre  a la  divinidad 

¡ (p.  XXI).  Esta  historia  es  la  que  se  puede  presentar  puesta  al  día  en  cuanto  a los  nuevos 

conocimientos  científicos.  Sch.  sigue  paso  a paso  los  libros  de  Sam,  Rey.  y un  poco  Cr. 

1 Breve  pero  suficiente  sabe  llamar  la  atención  sobre  los  decubrimientos  arqueológicos  que 
aportan  nueva  luz.  Se  detiene  más  en  análisis  filológicos  y en  cuestiones  culturales  que  tu- 
¡ vieron  influjo  en  Israel.  Es  llamativa  la  trabajada  conclusión  de  que  el  Elcana  de  2 Sam 
' 21,19  sea  otro  nombre  de  David  1 Sam  17  (por  tratarse  de  un  mismo  matador  de  Goliat). 

Los  Salmos  están  bien  tratados.  En  la  literatura  sapiencial  es  comprensible  que  se  recurra 
I a los  paralelos  extrabíblicos.  El  núcleo  de  las  dos  secciones  de  Prov.  (10,1  - 22,16;  25  - 29) 

¡ proviene  de  Salomón.  El  Cantar  de  los  Cantares  está  constituido  por  una  colección  de 
poseías  amorosas  (nada  se  dice  de  la  interpretación  alegórica),  algunas  de  Salomón,  que 

I 

I 
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más  tarde  se  interpretaron  por  los  profetas  a la  luz  del  amor  místico  entre  Dios  y su 
pueblo. 

Sch.  es  moderado  y de  tendencia  conservadora.  Reúne  mucho  y variado  material 
V l)or  eso  ofrece  una  olira  sólida  v erudita. 

F.  R.  C. 

l^ockyer  H.:  All  the  Men  of  the  Bible,  Zondervan  Publishing  House 
Michingan  1958  j)p.  381. 

En  esta  obra  solanrente  los  hombres  entran  en  cuenta  y ellos  llegan  a formar  una 
apretada  galería  de  3000  caracteres. 

L.  ofrece  una  obra  de  [)0]mlarización  al  tratar  de  caracterizar  algunos  personajes  de 
categoría.  Así  Moisés  como  el  hombre  que  fue  amigo  de  Dios;  Mt.  como  el  hombre  que 
dejó  todo  para  seguir  a Cristo;  a Pedro,  como  el  hombre  que  cayó  pero  se  levantó  de 
nuevo.  No  estamos  de  acuerdo  con  todas  las  caracterizaciones.  A.  Luc  cuadra  mejor  consi- 
derarlo el  scriha  mansuetudinis  Cliristi  (D,\NTE)  que  el  hombre  que  escribió  el  libro 
más  hermoso  del  mundo;  Abraham  se  considera  por  L.,  lo  mismo  que  Moisés,  como  el 
amigo  de  Dios,  pero  la  Biblia  lo  enaltece  como  el  que  creyó  en  Dios  (Gén  15,6;  Gál.  3,6) . La 
más  hermosas  del  nombre  de  Jesús.  Al  referirse  'a  otros  nombres  que  se  aplican  a Jesús 
va  a lo  accesorio  y omite  los  más  importantes  como  siervo  de  Yahveb  e hijo  del  hombre. 
El  nombre  de  Jehovah  que  ocurre  con  tanta  Ifrecuencia  debiera  eliminarse  de  un  vez  para 
siempre  de  toda  obra  seria. 

Nuevamente,  es  una  obra  de  divulgación  que  no  llega  a satisfacer  las  exigencias 
de  una  información  sólida  y críticamente  establecida. 

L.  F.  Rivera  SVD 


Slaiiffer  E.:  Jerusalem  und  Rom 

— .lesus.  Gestalt  und  Geschichte 
— Die  Botsehaft  .lesii,  Damals  und  Heute, 

Francke  Verlag  1957/1957/1959  S.  Frs.  2,80/2,80/3,80. 

S.  es  un  autor  de  piedad  y de  un  gran  sentimiento  de  responsabilidad.  En  Jerusalén  y 
Roma  expone  las  luchas  militares,  políticas  e ideológicas  entre  el  mundo  romano  y el 
Judío,  lo  que  constituye  el  cuadro  histórico  del  mensaje  de  Cristo  y puede  reducirse  a la 
metafísica  romana  del  imperio  y a la  apocalíptica  judía.  .Si  Jesús  hubiese  sido  un  men- 
sajero del  próximo  fin  del  mundo  (WEISS;  SCHWEITZER)  entonces,  como  uno  de 
tantos  apocalípticos  de  aquellos  años  febriles  de  especulación  sobre  el  fin  y antes 
quienes  gente  razonable  encogía  hombros,  jamás  hubiera  despertado  tanto  eco  con  su 
mensaje  ni  enemistad  mortal  (p  7). 

La  investigación  protestante  de  Jesús  llegó  verdaderamente  a un  callejón  sin  salidas; 
con  el  método  crítico  de  los  evangelios  ninguna  semblanza  histórica  de  Cristo  fue  ya 
posible.  Jesús,  figura  e historia  significa  sólo  una  tentativa  de  pionero  por  encontrar 
nuevo  camino  y nuevo  método.  Para  la  exposición  de  la  figura  histórica  de  Cristo  se' 
hace  una  investigación  minuciosa  e inteligente  de  las  fuentes  y luego  se  pasa  a la  vida  de 
Cristo  hasta  su  último  invierno  y muerte  pascual.  Finalmente  se  agrega  el  testimonio  de 
de  Cristo  mismo,  ante  el  cual  no  se  i)uede  razonar  sino  decir,  hoy  como  ayer,  sí  o no. 
No  sin  razón  se  puso  la  situación  vital  (Sitz  im  Leben)  de  la  antigua  tradición  sobre 
Jesús,  ya  en  la  liturgia,  ya  en  la  catcquesis,  ya  en  el  trabajo  misional.  Pero  para  S.  la 
situación  vital  más  antigua  e importante  fue  la  lucha  entorno  a Jesús,  que  ya  comienza 
con  toda  violencia  en  los  mismos  días  de  Jesús.  De  esta  lucha  proceden  tos  evangelios 
y los  testimonios  de  la  tradición. 

El  mensaje  de  Jesús  ayer  y hoy  se  ofrece  en  la  conciencia  de  contribuir  a la  más 
alta  misión  de  la  Iglesia;  anunciar  el  mensaje  de  Jesús  de  Nazarct  a todos  los  tiempos 
y a todos  los  lugares.  El  Jesús  que  se  presenta  menos  hijo  de  su  ambiente,  más  luchador 
y más  revolucionario  de  lo  que  hasta  aquí  se  pensó,  tiene  también  una  doctrina  y moral 
muy  propia  que  ni  siquiera  los  descubiertos  de  Qumrán  lograron  encuadrar  en  el 
proceso  de  la  historia  de  la  religión.  Es  que  justamente  el  elemento  qumránico  falta 
completamente  en  los  trozos  más  antiguos  de  la  tradición  sobre  Jesús  y se  tornan  frecuentes 
más  tarde,  de  modo  que  se  puede  hablar  de  un  qumranizarse  progresivo  de  la  tradición 
sobre  Jesús.  Lo  más  genuino  de  las  palabras  y actitudes  de  Jesús  hay  que  buscarlo  en  lo 
antiqumránico,  antifariseaico,  antirrabínico,  antimosaico. 

No  todos  estarán  de  acuerdo  en  la  distinción  que  hace  .S.  entre  la  enseñanza  de 
Jesús  y el  progreso  o adaptación  de  la  misma  por  parte  de  la  Iglesia  que  en  muchos 
casos  equivale  a rejudaización  del  mensaje  de  Jesús.  En  la  doctrina  de  Jesús,  así  como 
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salió  de  sus  labios,  hay  algo  de  soberanamente  original  y divino,  ya  por  el  tono  ya  en 
el  proceder,  que  es  irreptible  e intrasmisible  por  ser  prerrogativa  exclusiva  del  Dios 
humano.  S.  no  puede  menos  que  exagerar  cuando  antepone  la  actividad  de  la  Iglesia 
(que  al  fin  tiene  el  Espíritu  de  Jesús  y es  el  mismo  Jesús  visible  en  la  tierra)  en  su  acti- 
vidad de  glosadora  y transformadora  de  la  enseñanza  de  Jesús. 

Estas  tres  obritas  son  de  un  valor  extraordinario.  Se  leen  con  interés  y hasta  fas- 
cinación. Dentro  del  marco  de  brevedad  y popularización  se  afianzan  por  la  autoridad  de 
un  exégeta  de  nota  y por  las  notas  bibliográficas  necesarias. 

Estamos  seguros  que  será  grande  el  provecho  y el  gozo  de  los  que  quieran  apro- 
vecharse de  estas  obras  de  E.  STAUFFER. 

L.  F.  Rivera  SVD 


Papini  J.:  Historia  de  Cristo,  Mundo  Moderno  1960  pp.  608. 

Es  ya  la  cuarta  edición  de  la  conocida  obra  maestra  de  PAPINI.  La  Historia  Se 
Cristo  es  fruto  de  la  lectura  de  los  Evangelios  que  vibra  violentamente  en  cada  fibra 
de  su  estro  literario  y que  por  eso  está  llamada  a arrastrar  a muchas  almas  por  la 
fuerza  de  evocación  y el  poder  de  sujestión:  PAPINI  es  vigoroso  hasta  lo  descomunal, 
sujestivo  hasta  lo  indecible.  Quien  lo  lea  desfutará,  se  nutrirá  y sentirá  la  euforia  del 
que  encuentra  luz  y seguridad. 


Steinmann  J.:  Richard  Simón  et  les  Origines  de  l’Exégése  Biblique, 

Desclée  de  Bromver  1960  pp.  451. 

La  importancia  de  RICHARD  .SIMON  iguala  a la  de  ERASMO  DE  ROTTERDAM  o 
a la  de  BARUCH  de  SPINOZA,  sin  embargo,  es  hoy  por  hoy  un  personaje  desconocido. 
En  cuanto  al  conocimiento  de  la  Biblia  no  cuenta  BOSSUET  ante  él  ni  menos  aún  Fenelon. 
La  exégesis  bíblica  está  dominada  por  su  genio  desde  el  Renacimiento  hasta  fines  del  siglo 
XIX.  Sea  lo  que  fuere  de  sus  controversias  continuas  y mordaces  lo  cierto  es  que  acaba 
como  desconocido  cura  de  campaña  quemando  sus  propios  escritos  antes  de  morir.  El 
triunfo  que  se  indica  en  la  historia  de  BOSSUET  sobre  RICHARD  SIMON  es  en  verdad 
no  un  triunfo  de  BOSSUET  sino  de  VOLT.\IRE:  desde  entonces  en  lugar  de  la  integridad 
teológica  el  ateísmo  de  ALEMBERT  reemplazará  a la  crítica  bíblica  despreciada.  Ya 
había  dicho  RENAN  que  la  victoria  de  Bossuet  sobre  RICHARD  SIMON  había  sido  la  más 
acerba  derrota  de  la  Iglesia  de  los  tiempos  modernos. 

Llegaron  ahora  los  tiempos  de  hacer  justicia  a los  grandes  hombres.  La  figura  de 
RICHARD  SIMON  se  levantará  sin  duda  sobre  la  de  BOSSUET  como  “padre  y genio 
tutelar  de  la  Exégesis”. 

Tenemos,  pues,  en  manos  la  primera  biografía  y obras  de  un  gran  personaje  de 
maravilloso  espíritu  universal  que  ante  todo  trató  cuestiones  que  se  refieren  a la  Escri- 
tura, a la  Patrística,  a la  liturgia,  a los  sacramentos.  Su  conocimiento  será  para  muchos 
una  revelación  y punto  de  partida  para  nuevos  estudios. 

F.  R.  C. 


ANTIGUO  ORIENTE 


Moscati  S.:  The  Semites  in  Ancient  History,  University  of  Wales  Press 
Cardiff  1969  pp.  142  15  s. 

La  idea  básica  de  Moscati  es  que  los  semitas  deben  identificarse  con  los  antiguos 
beduinos  de  quienes  sigue  el  desarrollo  a través  de  la  historia:  desde  3.000  años  antes 
de  Cristo.  La  definición  de  semita  coincide  en  substancias  con  la  de  beduino,  antiguo 
nómada  del  desierto  arábigo.  El  problema,  para  el  autor,  está  en  el  alineamiento  histó- 
rico de  las  fases  de  desarrollo  beduino.  Trata  así  los  siguientes  capítulos:  Los  semitas; 
Mesopotamia;  Siria;  Arabia. 

Aunque  los  primeros  orígenes  del  pueblo  semita  no  se  alcancen,  éstos  pueden  definirse 
como  “pueblo  que  en  los  comienzos  de  la  era  histórica  habita  en  el  desierto  arábigo  en 
condiciones  homogéneas  ; lingüísticas,  sociales  y raciales”. 

La  obra  se  completa  con  un  mapa  de  Arabia  y alrededores  y un  índice  de  materias. 

La  edición  inglesa  tiene  el  fin  de  ofrecer  los  resultados  de  las  investigaciones  en 
una  síntesis  breve. 

Al  fin  de  cuentas  es  un  libro  muy  sugestivo  venido  de  la  mano  de  un  perito  en 
la  materia. 


L.  F.  Rivera  SVD 
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REVISTA  BIBLICA 


Contenau  G.:  La  Vida  cotidiana  en  Babilonia  y Asiria,  Editorial  Ma- 
ten, Barcelona,  1958,  p]>.  311. 

La  editorial  Maten  ha  sido  muy  oportuna  en  poner  a disposición  del  mundo  his- 
panoamericano tres  libros  que  son  a su  vez  el  descul)rimiento  de  tres  mundos  dife- 
rentes. El  autor  de  la  primera  obra  es  mundialmente  conocido  como  el  conservador  del 
Museo  de  Louvre  y autor  de  varias  obras  de  historia  y hallazgos  del  Oriente  antiguo.  En 
ella  encontrarán  los  no  especialistas  lo  necesario  para  el  conocimiento  del  mundo 
asirio-babilónico,  que  hoy  se  considera  como  la  cuna  de  la  humanidad  y de  la  civilización; 
las  excavaciones  arqueológicas  de  Korsabad,  Nínive,  Nimrud,  .\sur  y Babilonia;  en  cuatro 
grandes  apartados  vemos  desfilar  y desarrollarse  la  vida  social  y familiar,  la  de  la  corte 
y Estado,  la  industria  y comercio;  la  intelectual,  con  lo  referente  al  desciframiento  de  la 
escritura  cuneiforme,  los  curiosos  documentos  de  la  Biblioteca  de  Asurbanipal,  poemas 
y mitos  sobre  los  orígenes  del  mundo  y del  hombre;  finalmente  la  vida  religiosa  con  sus 
divinidades,  sacerdotes,  templos  y cultos,  palacios,  ziggurrats  y jardines  colgantes;  todo  con 
descripciones  amenísimas.  Cada  apartado  va  acompañado  de  amplia  y selecta  Bibliografía. 

El  autor  de  la  segunda  obra  es  el  afortunado  descubridor  de  las  tumbas  de  Tanis 
y uno  de  los  buenos  técnicos  de  la  Egiptología.  Con  amplia  documentación  y prodigiosa 
amenidad  nos  descubre  el  mundo  de  los  Faraones,  hasta  hace  poco  enterrado  en  las 
arenas  del  desierto.  Sigue  el  sistema  de  la  obra  anterior  más  las  particularidades,  que  no 
son  pocas,  del  Egipto;  sobre  todo  el  culto  de  los  muertos,  cumbre  de  la  ciencia  egipcia 
y máxima  aspiración  de  los  egipcios,  la  supervivencia  en  el  más  allá,  basada  en  la 
conservación  de  sus  restos  mortales  acá.  Como  la  anterior  también  tiene  su  amplia  y 
selecta  bibliografía.  Ambas  obras  amenísimas  nos  trasladan  a aquellos  mundos  de  ensueños, 
dándonos  de  Egipto  y de  Babilonia  antiguos  una  visión  tan  real  y completa  como  la  que  le 
es  posible  alcanzar  en  la  actual  humanidad. 

Por  último  Herrero,  miembro  de  la  Sorbona,  en  su  librito  nos  da  una  síntesis  de 
los  famosos  descubrimientos  de  las  grutas  del  Mar  Muerto,  que  tanta  bibliografía  han  pro- 
ducido ya  en  los  escasos  13  años  que  tal  acontecimiento  tuvo  lugar,  el  más  importante 
en  el  campo  literario  y religioso,  capitalísimo  para  conocer  las  ideas  religiosas  de  la 
época  del  Nuevo  Testamento,  y del  estado  crítico  del  texto  de  muchos  libros  Sagrados, 
Es  una  nueva  divulgación  que  viene  a sumarsq  a las  de  nuestros  especialistas  Lamadrid 
y Caubet  y a la  otra  traducción  de  la  obra  de  Milik;  con  ellas  las  personas  cultas  de 
habla  hispana  pueden  estar  muy  al  corriente  de  estos  grandiosos  descubrimientos 
lite  I arios. 

M.  Bnlngué,  Sch.  P. 

Boclenheinier  F.  S.:  Animal  and  Man  in  Bible  Lands,  E.  J.  Brill  Leiden 
1960  pp.  VIII  232  2 table  Gld.  36. 

B.  murió  hace  dos  años  y su  deceso  significó  una  gran  pérdida  en  la  ciencia  de  la 
historia  de  la  biología.  La  presente  obra,  qua  presenta  la  eximia  editorial  E.  J.  Brill,  es 
traducción  del  volumen  primero  de  la  edición  hebrea  de  1950  intitulada  Un-  jny  be  ‘artsóth 
hamiqra,  síntesis  extraordinaria  y luminosa  de  todo  lo  que  se  escribió  antes  en  la  lite- 
ratura clásica  hasta  con  traducción  de  fragmentos  y explicaciones. 

Después  de  una  parte  introductoria  donde  se  comienza  con  la  formación  de  la  fauna 
en  la  Terciara  y en  el  Pleistoceno  y el  hombre  primitivo  en  Palestina,  B.  trata  la  antigua 
zoología  en  el  medio  oriente  y el  neolítico  hasta  fines  da  la  edad  de  hierro  (4500-3000). 
Al  final  se  agregan  valiosos  índices  sobre  los  nombres  latinos  de  animales  y especies  de 
animales  (mil  ejemplares  más  o menos)  y sobre  las  citas  de  la  Sagrada  Escritura  y de  los 
autores  clásicos. 

La  obra  tiene  significado  muy  particular  en  la  historia  de  la  cultura  para  la  que 
los  capítulos  sobre  Meggído  y el  Rey  Salomón,  los  sacrificios  semíticos  de  animal  en  ge- 
neral. la  zoología  de  la  Biblia  a la  luz  del  análisis  de  Frazer  del  folklore  comparativo, 
son  de  relevancia. 

Estudiosos  de  la  literatura  clásica,  orientalistas  y especialistas  en  la  historia  de  la 
cultura  y religión  recibirán  con  regocijo  la  presente  obra. 

L.  F.  Rivera  SVD 


QU.MRAN 


Sanford  LaSor  W.:  Bibliography  of  the  Dead  Sea  Scrolls  1948-1957, 
Fuller  Lihrary  Bulletin,  Pasadena  1958  pp.  92  Dói.  3,50. 

La  primera  idea  del  investigador  de  los  escritos  del  Mar  Muerto  fue  ofrecer  una 
lista  con  los  títulos  más  relevantes  del  documento  de  Damasco  (CD)  como  también  de 
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la  literatura  de  Qumran;  si  la  primera  es  considerable  la  segunda  es  simplemente  ina- 
barcable. -Se  contentó  pues  con  las  mayores  obras  CD  pero  dando  referencias  sobre 
las  obras  bibliográficas  correspondientes. 

Todo  el  material  se  clasifica  en  tres  grandes  títulos:  Obras  generales;  los  textos  de 
Qumrán;  la  interpretación  de  la  literatura  de  Qumrán.  La  clasificación  se  hace  por 
el  año  de  la  aparición,  la  sucesión  de  los  mismos  textos  de  Qumrán  y el  aspecto  histórico, 
religioso,  y comparativo,  respectivamente. 

La  empresa  se  continuó  aun  después  de  la  publicación  de  la  excelente  Bibliography 
de  CH.  BURCHARD  que  hace  innecesaria  la  publicación  de  ciertos  temas  y revistas 
como  el  detallar  los  mismos  textos. 

A nadie  se  oculta  que  la  obra  presente  no  puede  significar  sino  un  instrumento 
apreciable  en  manos  del  estudioso  de  los  mauscritos  del  Mar  Muerto. 

F.  R.  C. 

Kuhn  K.  G.:  Konkordanz  zu  den  Qunirautexten,  Vandenhoeck  & Ru- 
precht  1960  pp.  XI-237  DM  72. 

No  puede  menos  que  causar  una  agradable  sorpresa  la  aparición  de  esta  Concordancia  o 
los  textos  de  Qumrán,  por  constituirse  en  un  linstrumento  indispensable  en  el  estudio 
directo  de  las  fuentes  y por  haberse  realizado  en  equipo  con  todas  las  garantías  científicas. 

La  Concordancia  abarca  los  textos  no  bíblicos  hechos  de  derecho  público  antes  de 
su  publicación.  Es  lógico  que  con  las  nuevas  j)ublicaciones  se  hará  necesario  un  suple- 
mento a la  Concordancia.  Solamente  se  tratan  los  textos  no  bíblicos  ya  que  hubiera  sido 
inabarcable  acometer  el  conjunto  de  textos  bíblicos  de  la  literatura  qumránica  por  otra 
parte  presente  en  concordancias  bíblicas.  Además  téngase  presente  el  interés  del  todo  espe- 
cial en  poseer  el  acervo  específico  y el  uso  qumránico  del  hebreo. 

Las  abreviaciones  de  los  manuscritos  son  las  usuales  de  R.  DE  VAUX  y J.  T.  MILIK 
con  simplificación  de  los  textos  de  IQ  donde  se  deja  la  sigla  IQ. 

No  resta  otra  cosa  que  felicitar  calurosamente  al  editor  por  esta  obra  extraordinaria 
realizada  en  combinación  con  el  Seminario  Neotestamentario  de  Lovaina  y el  equipo  des- 
tinado a la  investigación  de  Qumrán  de  la  Universidad  de  Heidelberg. 

L.  F.  Rivera  SVD 

Van  Der  Procg  J.  - Barthélemy  D.  - Betz  O.  - Cerfaux  L.  - 
Coppen.s  J.  - Jaubert  A.  - Lambert  G,  - Noetscher  F.  - Schmitt  J.  - 
Van  Der  Woude  A.  S.:  La  Secte  de  Qumrán  et  les  Origines  du  Chris- 
tianisme.  Recherches  Bibliques,  Desclée  de  Brouwer  1959  pp.  244. 

Las  relaciones  que  tuvieron  lugar  en  Lovaina  del  5 al  7 de  Septiembre  de  1957  se 
reúnen  se  este  volumen,  todas  en  francés  o traducidas  al  francés.  J.  VAN  DER  PLOEG 
presenta  un  largo  artículo  bibligráfico;  G.  L.AMBERT  analiza  el  Génesis  apócrifo  encon- 
trado en  la  primera  gruta;  en  cuatro  páginas  J.  CÜPPENS  llama  la  otención  sobre  una 
publicación  alemana  que  correría  el  riesgo  de  escapar  a numerosos  lectores  franceses; 
A.  JAUBERT  expone  el  tema  de  su  especialidad  sobre  el  calendario  esenio;  A.  S.  VAN 
DER  WOUDE  se  refiere  a los  puntos  principales  de  su  tesis  de  teología  sostenida  en 
1957,  sobre  el  Maestro  de  Justicia  y los  dos  mesías  de  la  comunidad;  F.  NOTSCHER  trata 
también  un  tema  de  su  especialidad:  Caminos  divinos  y humanos  según  la  Biblia  y 
Qumrán;  J.  COPPEN.S  estudia  la  piedad  de  los  salmistas  de  Qumrán;  D.  B.URTHELEMY 
, la  santidad  según  la  comunidad  de  Qumrán  y según  el  Evangelio;  J.  SCHMITT  la  or- 
I ganización  de  la  Iglesia  primitiva  y Qumrán;  L.  GERF.\UX  la  influencia  de  Qumrán 
j sobre  el  Nuevo  Testamento. 

! No  cabe  duda  el  interés,  que  suscitará  esta  coleción  de  temas  de  importancia  sobre 

la  literatura  de  Qumrán  y a cargo  de  insignes  especialistas  en  la  materia. 

F.  R.  C. 

A.  Diipont-Soniiner:  Les  Ecrits  Esséniens  décoiiverts  prés  de  la  Mer 
Moiic,  Payot  París  1960-  pp.  460  NF.  30,00. 

DUPONT-SOMMER  es  un  estudioso  de  primer  orden  que  va  investigando  la  materia 
por  un  decenio  entero.  Toda  la  importancia  de  la  obra  que  ahora  publica  está  en  la 
traducción  de  los  documentos  del  Mar  Muerto.  Las  breves  anotaciones  introductorias 
y aclaratorias  tienden  a facilitar  la  misma  intelección  del  texto.  Se  incluyen  los  textos 
' de  Wadi  Murabba’at  de  Khirbet  Mird  y de  otras  grutas  que  nada  tienen  que  ver  con  los 
documentos  de  Qumrán. 
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La  traducción  de  D.  S.  tiene  las.  cualidades  de  claridad,  sabor  literario  genuino,  se- 
guridad, competencia,  objetividad.  Toda  ella  es  fruto  preciado  de  una  penetrante  exégesis. 

Al  final  de  estos  documentos  esenios  (como  resulta  por  la  comparación  con  los 
datos  clásicos)  se  agregan  algunos  capítulos  sobre  los  problemas  históricos  fundamentales. 
El  autor  confiesa  que  en  muchos  puntos  y en  el  estado  actual  de  la  documentación  no  se 
puede  dar  respuesta  definitiva.  Por  esto  las  traducciones  son  en  cierta  medida  provisorias. 

Esta  introducción  es  la  obra  más  recomendable  sobre  los  escritos  del  Mar  Muerto. 

Recordemos  brevemente  a título  de  información  las  tesis  principales  del  autor:  “El 
conjunto  de  los  manuscritos  descubiertos  provienen  de  una  comunidad  esenia  que  se  en- 
contraba instalada  en  la  región  de  Qumrán,  — de  la  comunidad  esenia  mencionada  por 
Plinio  el  V'iejo;  la  historia  del  Maestro  de  Justicia  se  sitúa  grosso  modo  en  el  primer 
tercio  del  primer  siglo  antes  de  Cristo,  poco  antes  de  la  toma  de  Jerusalén  por  el  romano 
Pompeyo,  la  comunidad  fundada  por  él  abandonó  Qumrán  en  el  momento  de  la  gran 
guerra  Judía,  hacia  66-70  de  nuestra  era,  escondiendo  entonces,  en  las  grutas  vecinas, 
sus  libros  sagrados;  este  Maestro  que  murió  muy  probablemente  en  el  transcurso  de  la 
persecusión  dirigida  contra  la  secta  por  el  sumo  sacerdote  asmoneo,  fue  una  personalidad 
eminente,  objeto  de  una  ferviente  veneración  de  parte  de  sus  fieles;  finalmente  y ante  todo, 
los  nuevos  textos  revelan  que  la  Iglesia  cristiana  primitiva  se  enraizaba,  en  un  grado  que 
no  se  habría  sospechado,  en  la  secta  Judía  esenia”  (p  28  s). 

L.  F.  Rivera  SVD 


Maier  .1.:  Die  Texle  voin  Tótem  Moer,  Erste  deutsche  Gesamtübertra- 
giing,  I Uebersetzung.  II  Anmmerkungen,  Ernst  Reinhardt  Verlag  Mün- 
chen  1960  pp.  190-232  DM  24. 

En  nuestras  manos  tenemos  una  obra  completa  sobre  Los  textos  del  Mar  Muerto,  Tra- 
tando de  reproducir  y hasta  revivir  una  época  con  sus  más  diversos  problemas,  fun- 
damentalmente de  orden  religioso,  el  autor  va  tratando  progresivamente  los  manuscritos 
de  Qumrán,  precedidos  de  sendas  introducciones. 

La  obra  se  destina  no  para  el  especialista  sino  para  todos  los  cultores  del  progreso 
y del  saber.  Para  ellos  se  hace  un  estudio  filológico  y traducción  fiel  y se  señalan  cuida- 
dosamente las  referencias  al  Nuevo  Testamento  con  todo  lo  que  pertenece  a los  datos  de 
arqueología  y datación. 

El  segundo  tomo  contiene  el  fundamento  filológico,  critico  y lingüístico  en  que  se 
apoya  la  traducción.  En  un  índice  especial  se  da  a conocer  la  literatura  más  importante. 

La  obra  se  completa  con  los  índices  de  autores,  de  materia,  de  lugares  citados  y una 
tabla  cronológica  de  la  comunidad  de  Qumrán.  Todo  en  una  presentación  impecable. 

No  podemos  menos  que  alegrarnos  por  este  auge  de  estudios  serios  y completos 
sobre  la  literatura  de  Qumrán. 

II  F.  R.  C. 

Wagner  S.:  Die  Essener  in  der  wissenschaftiiehen  Diskussion,  Von 
Ausgang  des  18.  bis  zum  Beginn  des  20.  Jahrunderts,  Walter  de  Gruv- 
ter  & Co.,  1960  pp.  XII-284  DM  36. 

La  presente  obra  apareció  bajo  el  título  Die  Essenerforschung  im  19.  Jahrhundert 
en  1957  como  disertación  inaugural  para  la  obtención  académica  del  doctorado  en  la 
Facultad  Teológica  de  Leipzig. 

Abreviaciones  y ante  todo  adiciones  se  operaron  para  la  presente  edición  que  pro- 
gresa hasta  el  año  1947,  origen  de  una  nueva  época  i)ara  el  estudio  de  la  cuestión  esenia. 
Despertada  nuevamente  la  cuestión  de  los  esenios  es  fácil  ver  la  oportunidad  de  la  obra 
que  trata  la  discusión  científica  de  una  secta  que  .desde  A.  DUPONT-SOMMER:  The 
Jewish  Sect  of  Qumrán  and  the  Essener  se  identifica  cada  vez  más  entre  los  estudiosos 
con  los  esenios. 

La  obra  se  presenta  en  cuatro  partes:  Las  diversas  posiciones  en  el  tiempo  de  ilumi- 
nismo  (1780-1830);  Las  apreciaciones  por  parte  de  una  consideración  dogmática  y teoló- 
gica; La  apreciación  creciente  de  las  fuentes  (1830-1880);  Discusión  de  las  fuentes  (siglo 
19);  La  discusión  en  el  siglo  20. 

No  se  puede  tratar  el  problema  sin  referencias  a los  orígenes  del  cristianismo  tanto  en 
el  siglo  19  como  en  el  20;  si  el  esenismo  ejerció  un  inflijo  estable  en  el  cristianismq 
2n  cuanto  a su  configuración  y doctrina  o no.  Lo  cierto  es  que  un  elevado  tanto  por  cierto 
3e  investigadores  hablan  en  forma  negativa,  en  nuestra  época,  ya  a partir  de  Jülicher 
(1901).  ' , , 
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W.  ofrece  una  obra  de  erudición  y sólida  documentación  que  ante  todo  significa  una 
enorme  facilitación  en  el  problema  esenio. 

F.  R.  C. 


LITURGIA 


Liesel  N.:  Die  Liturgien  der  Ostkirche  (Las  Liturgias  de  la  Iglesia 
Oriental).  Editorial  Herdei’,  Freiburg  1960.  284  págs. 

El  autor,  antes  secerdote  de  la  Diócesis  de  Saratov,  Volga,  estudió  en  el  Instituto 
Pontificio  Oriental  en  Roma  y es  conocido  ya  por  muchos  por  un  tomo  ilustrado  editado 
por  él  con  el  mismo  título.  El  libro  que  reseñamos,  impreso,  en  idioma  francés,  se  publicó 
por  la  Editorial  Letouzey  et  Ané,  Paris,  y contiene  el  comentario  a las  doce  Liturgias 
Orientales.  Su  finalidad  primordial  consiste  en  presentar  un  texto  explicativo  a las  men- 
cionadas series  de  fotografías.  Asimismo  podrá  servir  fácilmente  de  misal  para  seguir  una 
misa  solemne  de  ritu  oneniai  y para  el  estudio  privado.  Conforme  a estos  fines  empieza 
el  libro  desarrollando  la  historia  de  las  distintas  Liturgias  Orientales  existentes.  A la  expli- 
cación  de  cada  liturgia  preceden  escuetas  estadísticas  sobre  el  estado  actual  de  cada  rito 
unido  o no  unido.  Además  se  agregan  los  respectivos  mapas  y cuadros  sinópticos.  Se  con- 
sidera en  forma  especial  el  rito  bizantino  que  se  subdivide  en  cuatro  ritos  subordinados, 
dados  los  diversos  idiomas  y demás  particularidades  del  mismo.  Así  el  autor  nos  ofrece 
una  vista  de  conjunto  de  las  formas  según  las  cuales  los  católicos  de  los  diversos  ritos 
orientales  celebran  el  Santo  Sacrificio  del  Altar,  al  que  ellos  llaman:  Liturgia  divina. 

Resumiendo  podemos  decir  que  es  intención  del  autor  despertar  en  todos  los  católicos 
occidentales  una  comprensión  más  completa  y profunda  para  los  ritos  orientales  y encender 
un  amor  sincero  y comprensivo  de  nuestros  hermanos  orientales,  para  que  todos  los  cató- 
licos se  reúnan  pronto  en  un  redil  del  mismo  pastor. 

H.  Schulte  SVD 

Dell’Oro  F.:  La  Semplificazione  delle  Rubriche  (La  Simplificación  de 
las  Rúbricas).  M.  D’Auria,  Editore  Pontificio,  Napoli  1960.  485  págs. 

El  objeto  principal  de  este  comentario  es  presentar  un  estudio  profundo  y completo 
del  Decreto  del  23  de  Marzo  de  1955  sobre  la  abreviación  de  las  rúbricas  del  breviario 
y del  misal,  para  entenderlo  mejor  y para  tener  a mano  en  cualquier  momento  la  clave 
para  su  aplicación  práctica. 

Por  eso  a través  de  su  erudita  exposición  el  autor  hace  ver  el  móvil  de  la  reforma, 
su  valor  pastoral,  el  avance  progresivo  hacia  la  completa  restauración  de  la  liturgia,  vel 
origen  histórico  de  muchas  rúbricas  suprimidas  y también,  como  obra  que  es  de  ensayo, 
lo  contingente  del  Decreto.  Como  el  Decreto  dio  lugar  a muchos  problemas  y dudas  en 
cuanto  a su  aplicación  práctica,  se  pusieron  todas  las  respuestas  oficiales  en  un  apéndice. 
Finalmente  se  agregó  en  un  folleto  aparte  el  nuevo  Código  de  Rúbricas  Sagradas  del  25  de 
Julio  de  1960  que  no  es  una  reforma  de  lo  anterior  sino  más  bien  una  codificación  de  las 
normas  que  los  Romanos  Pontífices  habían  dado  sobre  la  Sagrada  Liturgia.  Los  números 
en  el  margen  se  refieren  a los  números  correspondientes  del  libro. 

Los  esquemas,  los  cuadros,  los  índices  del  calendario  de  la  Iglesia  universal  hacen 
de  este  comentario  una  obra  muy  práctica  y hasta  casi  necesaria. 

H.  Schultei  SVD 


VARIOS 

M.  Woestelandt:  Plan  de  prédieation  sur  FEcriture,  Brujas,  1958,  67 
págs. 

He  aquí  un  interesante  instrumento  de  trabajo  para  el  predicador  que  quiere  reno- 
varse y renovar  en  su  tarea  de  presentar  al  pueblo  el  pan  de  la  palabra  de  Dios.  Se  trata 
del  N°  30  de  la  conocida  colección  de  pastoral  litúrgica  “Paroisse  et  Liturgie”  que  edita 
la  Abadía  de  Saint-André  de  Brujas  (Bélgica).  Presenta  veinticinco  esquemas  de  predicación 
que  abarcan  los  temas  más  fundamentales  para  una  mejor  comprensión  del  evangelio, 
la  liturgia  y el  sentido  cristiano  de  la  historia. 

El  plan  de  predicación  comprende  cuatro  puntos  capitales:  la  elección  y constitución 
del  pueblo  elegido  (esquemas  3-9),  la  teocracia  divina  (10-11),  la  educación  espiritual  del 
pueblo  (12-17),  y la  comunidad  religiosa  (18-25). 

Completan  esta  útil  obrita  unas  notas  preliminares  para  su  uso  y una  tabla  cronoló- 
gica del  Antiguo  Testamento. 
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Será  provechoso  este  “plan”  a todos  los  sacerdotes  que  no  se  sienten  ajenos  al  movi- 
miento de  renovación  litúrgico-pastoral  que  se  advierte  en  nuestros  días  y que  esperamos 
sepa  guardar  la  mesura  y sensatez  que  han  de  presidir  toda  renovación  en  la  comunidad 
cristiana,  especialmente  en  un  país  como  el  nuestro,  tan  ayuno  de  las  nociones  más  fun- 
damentales del  catecismo.  Esta  obra,  como  todas  — o casi  todas  — • las  que  nos  vienen 
del  exterior,  necesita  ser  bien  estudiada  y asimilada  para  que  su  aplicación  en  nuestro 
ambiente  resulta  de  provecho  para  las  almas. 

G.  K. 

Iniciación  teológica:  por  un  grupo  de  teólogos  bajo  la  dirección  de 
A.  M.  Henry,  O.  P.,  tomo  tercero:  La  Economía  de  la  Redención.  Bar- 
celona, Herder,  1961;  753  págs. 

En  su  momento  comentamos  en  estas  mismas  páginas  los  primeros  dos  tomos  de  esta 
excelente  enciclopedia  teológica  que  tenemos  ahora  completa  con  la  publicación  del 
tercer  tomo. 

Con  las  mismas  sobresalientes  características  de  los  otros  tomos  el  presente  considera 
los  siguientes  temas  generales:  Jesucristo,  María  y la  Iglesia,  Los  Sacramentos  de  !a 
Iglesia  y La  Parusía. 

Completan  la  obra,  con  mucho  acierto,  además  de  los  índices  ya  habituales  en  este 
tipo  de  publicaciones,  un  breve  léxico  teológico  que  será  muy  útil. 

El  habernos  extendido  en  otra  oportunidad  sobre  el  valor  de  esta  obra  nos  exime  de 
abundar  hoy  en  más  palabras.  Baste  decir  que  la  editorial  Herder  al  completar  esta 
publicación  ha  prestado  un  valiosísimo  servicio  al  mundo  católico  de  habla  castellana, 
que  tiene  en  “Iniciación  Teológica”  un  libro  de  consulta  y una  fuente  segura  al  nivel  de 
una  humanidad  hambrienta  de  teología. 

G.  K. 

Gaiitier  .1.:  Sonie  Schools  of  Calholic  Spírilualy.  Benedictine-Carmelite- 
Dominican-Franciscan-Jesuit-Oratorian-Salesian,  Desclée  Company  N. 
Y.  1959  pp.  384  Dól.  4,75. 

En  la  iglesia  Católica  existen  diversas  escuelas  de  espiritualidad  que,  si  bien  contengan 
los  mismos  elementos  esenciales,  las  formas  y proporciones  de  unificación  pueden  ser 
diferentes.  En  el  modo  de  combinación  y proporción  de  los  elementos  una  escuela  difiere 
de  la  otra.  Algunas  escuelas  de  esjnritualidad  quiere  dar  en  lo  posible  una  idea  completa 
de  la  espiritualidad  católica.  Para  lograr  mejor  este  propósito,  la  exposición  de  cada 
espiritualidad  se  hace  a cargo  de  un  insigne  representante  de  la  misma.  Es  de  suponer 
que  tratándose  de  enfoques  netamente  católicos  se  haya  hecho  siempre  un  primer  esfuerzo 
en  exponer  esta  genuinidad  y luego  las  diferencias  características  y distintivas.  No  se  jus- 
tifica suficientemente  el  apelativo  de  escuela  en  la  exposición  de  las  espiritualidades  fran- 
ciscana y dominicana  que  aparecen  como  cristianismo  puro  evangélico. 

Hay  que  reconocer  la  enorme  utilidad  de  esta  obra  por  sus  artículos  en  general 
sólidos,  extensos  y completos. 

L.  F.  Rivera  SVD 

Boyer  C.:  Unidad  Cristiana  y Movimiento  Ecuménico,  Editorial  Di- 
fusión 1960  pp.  150. 

B.  trata  uno  de  los  problemas  cruciales  de  nuestra  época,  no  sólo  en  el  campo  religioso 
sino  también  en  el  social  y moral.  A pesar  de  que  todas  las  confesiones  se  agrupen  en 
torno  al  nombre  de  Cristo,  sin  embargo  ya  no  existe  más  aquella  unidad  primitiva  de  la 
cual  testifica  la  Sagrada  Escritura  y que  cada  confesión  trata  de  ver  reflejada  en  sí  mismo. 

El  autor  es  un  sacerdote  católico  que  se  esfuerza  por  hacer  una  exposición  serena, 
completa  y actualizada  del  problema.  La  Iglesia  de  Cristo  no  puede  desaparecer:  ella  es 
única  y jerárquica  y no  consiste  en  una  multitud  de  sociedades  independientes  una  de 
otras,  aunque  todas  se  digan  cristianas  y al  mismo  tiempo  difieren  en  punto  de  fe.  Una 
sola  de  estas  sociedades  puede  ser  la  Iglesia  de  Cristo.  El  reagrupamiento  de  todas  las 
sociedades  cristianas  no  sería  sino  una  obra  humana  que  no  se  podría  declarar  legítima 
por  ninguna  autoridad;  no  sería  la  iglesia  única,  jerárquica,  indefectible  fundada  por  Cristo. 
La  única  esperanza  de  unidad  cristiana  está  en  aquella  sociedad  que  posee  unidad  de  fe, 
gobierno  y culto  y la  incorporación  de  todas  las  demás  sociedades  cristianas  a ésta. 

La  obra  será  de  utilidad  para  muchos  cristianos  que  quieran  ilustrar  su  fe  y de- 
fenderla en  el  momento  oportuno. 


F.  R.  C. 
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Newman  J.  H.:  El  Asentimiento  Religioso,  Barcelona,  Herder,  1960,  421 
págs.  (Trad.  de  José  Vives,  S.  J.). 

El  traductor,  en  su  acertada  e indispensable  introducción,  nos  da  una  idea  suficiente 
•de  lo  que  es  Essay  in  aid  of  a Grammar  of  Assent,  título  del  original,  al  decir:  “es  fun- 
damentalmente un  ensayo  sobre  la  razonabilidad  de  la  fe  religiosa  o,  mejor  dicho,  de 
la  certeza  que  tiene  el  cristiano  sobre  las  verdades  del  cristianismo"’.  Y más  adelante: 
“Newman  pretende  primariamente  demostrar  que  el  cristiano  obra  racionalmente  al  prestar 
su  pleno  asentimiento  a las  verdades  religiosas,  aunque  no  pueda  presentar  en  su  apoyo 
pruebas  estrictamente  irrefutables  desde  el  punto  de  vista  de  la  lógica  formal.” 

Por  cierto  estas  afirmaciones  pueden  desconcertar  en  el  primer  momento,  como 
en  verdad  puede  sorprender  esta  obra  de  Newman,  que  no  será  bien  coni])rendida  si  se 
mide  con  el  rasero  común  de  quien  está  acostumbrado  a una  apogética  tradicional  de  na- 
turaleza silogística.  Es  por  ello  imprescindible  situarse  bien  ante  el  problema  que  el  famo- 
so convertido  se  planteó  una  y otra  vez  a lo  largo  de  su  vida:  la  justificación  racional 
de  la  fe  abrazada.  Justificación  que,  según  él,  no  se  da  por  la  prueba  lógica  y sistemática 
que  lleve  a un  asentimiento  “nocional”  que  se  presta  a proposiciones  cuj'os  términos 
representan  nociones  o ideas,  sino  por  la  “convergencia  de  innumerables  probabilidades” 
que  conducen  irrefragablemente  al  ^asentimiento  “real”  (hoy  diríamos  "existencial”) 
que  es  la  fe,  por  la  cual  aceptamos  proposiciones  cuyos  términos  representan  cosas 
existentes  concretas. 

Recomendamos  vivamente  la  lectura  — y estudio  • — • de  esta  obra  a todos  los  que 
sienten  la  necesidad  de  una  renovación  de  la  apologética  tradicional  por  el  camino  de  un 
mejor  conocimiento  del  hombre  tal  cual  concretamente  es,  no  un  simple  “animal  racional”, 
sino,  como  decía  Newman  ya  en  1841,  “un  animal  que  ve,  siente,  contempla  y obra”. 
Será  muy  útil  también  este  enfoque  de  la  racionalidad  de  nuestra  fe  a todos  los  que  en 
una  forma  u otra  sienten  inquietud  personal  por  la  justificación  de  sus  creencias  religio- 
sas y no  estudiaron  filosofía  o teología.  Su  fe  saldrá  no  lo  dudamos,  robustecida  y — lo 
•que  es  más  — conquistadora. 

Esperamos  que  la  presente  traducción  de  una  obra  lamentablemente  poco  tenida  en 
cuenta  — como  todo  lo  que  en  un  momento  parece  “nuevo”  y revolucionario  y por  lo  mismo 
sospechoso  para  las  mentes  perezosas  o cómodas  — se  abra  paso  entre  nosotros  y ayude 
a promover  ese  rejuvenecimiento  de  fe  que  todos  anhelamos. 

G.  K. 

Haring  B.:  Fuerza  y flaqueza  de  la  religión,  Barcelona,  Herder  1958, 
471  págs.  (Traducción  de  José  Alberto  Prades). 

El  subtítulo  “La  sociología  religiosa  llamamiento  al  apostolado”  indica  mejor  que  el 
título  la  índole  de  esta  nueva  obra  de  Haring,  ampliamente  conocido  por  su  magistral 
teología  moral,  “La  ley  de  Cristo”.  En  efecto  este  libro  tiene  por  fin  “servir  el  crecimiento 
de  la  ciencia  y de  la  investigación  de  la  sociología  religiosa”  (pág.  29),  esa  novísima  ciencia 
cuyo  objeto  son  “las  múltiples  relaciones  mutuas  que  existen  entre  la  religión  y los  fenó- 
menos sociales”  (pag.  30).  Su  importancia  e interés  aparecen  claros  si  decimos  que  el  autor 
logra  plenamente  lo  que  se  propone,  o sea  — con  sus  palabras  — “fundamentar  teológica- 
mente, y poner  bien  de  relieve  en  la  i)ráctica.  la  gran  misión  que  toca  a los  laicos  en  la  cris- 
tianización sistemática  de  la  vida  social.  sol>re  todo,  en  los  medios  más  influyentes”  (ib.). 
Para  eUo,  después  de  una  introducción  general  de  carácter  filosófico-teológico,  se  nos 
exponen  los  métodos  de  la  investigación  social  emi)irica  en  lo  religioso,  para  concluir 
con  aplicaciones  en  la  cura  de  almas,  .-^sí  queda  la  obra  lógicamente  dividida  en  tres 
“libros”.  Para  mejor  ilustración  de  nuestros  lectores  indicamos  someramente  su  conte- 
nido. El  primer  libro,  que  lleva  por  título  “Problemas  teológicos  fundamentales  de  la 
sociología  religiosa,”  es  una  verdadera  propedéutica  teológica  que  trata  de  la  religión  como 
comunidad  y como  fuerza  creadora  de  la  comunidad,  del  mundo  y el  reino  de  Dios,  del 
tema  Iglesia  y Estado,  y de  la  teología  del  medio  ambiente.  El  libro  segundo,  “Proble- 
mas fudamentales  de  sociología  religiosa,”  considera  en  sus  seis  densos  capítulos  los 
temas:  Religión  y sociedad  en  general.  Selección  y masa,  Religión  y política.  Religión  y 
economía.  Religión  y cultura,  y Religión  y espíritu  de  la  época.  Finalmente  el  libro  tercero, 
bajo  el  epígrafe  “La  sociología  religiosa  al  servicio  de  la  cura  pastoral  ",  expone:  Sentido  y 
objeto  de  la  sociografía  religiosa.  El  retrato  fiel  de  la  realidad.  El  aprovechamiento 
de  los  hechos  comprobados,  y El  plan  de  acción.  Cierran  el  libro,  a más  de  los  índices 
analítico  y onomástico  al  final,  once  “anexos”  o apéndices  muy  prácticos  sobre  si  el 
público  se  atiene  a los  juicios  de  la  censura  cinematográfica,  ejemplo  de  un  juicio  sumario 
de  la  situación  religiosa  de  una  parroquia  por  medio  de  la  representación  gráfica,  modelos 
de  fichas  y cuestionarios  para  el  censo  de  estadística  religiosa,  etc. 
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Una  obra  que  no  dudamos  en  calificar  de  excelente  por  su  oportunidad,  sólida  fun- 
damentación  teológica,  material  de  inspiración  apostólica  acorde  con  la  realidad  viviente 
y riqueza  de  estímulos  muy  necesarios  en  nuestro  medio. 

G.  K. 

Rosier  I.:  Ovejas  sin  Pastor,  Ediciones  Carlos  Lohlé  1960  pp.  130. 

Hay  un  fenómeno  que  se  lamenta  mucho  en  el  mundo  y las  más  de  las  veces  aparece 
en  forma  desesperante  y pesimista;  la  descristianización.  ¿Cuáles  son  las  causas  y factores 
que  condujeron  a tal  estado?  No  faltan  los  estudios  que  tienen  por  objeto  este  tema.  La 
doctrina  marxista,  en  el  campo  social,  tienta  a muchos  a una  incursión  en  este  campo. 

1.  ROSIER,  sacerdote  católico,  investiga  ante  todo  el  mundo  obrero  de  Europa  y 
Sudamérica  en  un  ciclo  de  conferencias  en  la  Universidad  Católica  de  Chile  en  1959. 
Consoladora  es  la  experiencia  de  que  bajo  las  apariencias  de  un  indiferentismo,  vive  aún 
una  conciencia  cristiana  profundamente  arraigada.  Como  causa  de  la  descristianización 
hay  que  notar  también  el  desarrollo  cultural  y jurídico  de  la  Iglesia  con  el  ropaje  que 
esto  implica  en  las  manifestaciones  sociales.  Es  claro  que  de  esta  manera  se  dificulta  el 
acceso  familiar  y sin  preámbulos  de  la  gente  sencilla  a la  Iglesia. 

La  falta  de  sacerdotes  no  es  una  verdad  así  nomás,  el  problema  es  la  falta  de  los 
que  sepan  dar  un  alimento  espiritual  adecuado  al  pueblo. 

Felicitamos  al  autor  por  sus  datos  precisos,  estadísticas  exactas  y apreciaciones  justas. 

F.  R.  C. 

Kock  C.:  Los  Cuatro  Temperamentos,  Editorial  Difusión  1960  pp.  95. 

“Los  cuatro  temperamentos”  aparecen  ya  en  su  cuarta  edición,  prueba  clara  de  la 
buena  acogida  de  que  goza  entre  el  ¡)iiblico.  En  su  carácter  de  apuntes  prácticos  de  un 
celoso  y prudente  director  de  almas  que  ahora  ofrece  el  fruto  de  sus  trabajos  y expe- 
riencias, la  obra  de  H.  es  un  manual  destinado  a prestar  buenos  servicios  a los  sacerdotes 
y a las  mismas  almas,  ávidas  del  conocimiento  de  sí  mismas  para  adelantar  en  el  servicio 
de  Dios. 

F.  R.  C. 

Moyano  E.:  Latín  vital,  tomo  I:  158  págs.,  tomo  II;  187  págs.,  Barce- 
lona, Herder,  1960. 

Quien  conoce  el  método  “.^ssimil”  para  el  estudio  de  lenguas  modernas  halla  en 
Latín  vital  su  aplicación  al  estudio  de  una  lengua  que  suelen  llamar  “muerta,”  y que 
Moyano  dice  — y demuestra  — ser  “viva”.  .Se  trata  de  una  manera  ágil,  interesante,  diná- 
mica, en  una  palabra,  viva  de  enseñar  el  latín  sin  la  alarmante  armazón  gramatical  o 
andamiaje  de  reglas  y más  reglas  a que  nos  tienen  acostumbrados  los  preceptistas  tradi- 
cionales. No  se  crea  por  ello  que  la  gramática  cpiede  corta.  .Se  la  tiene  muy  en  cuenta,  pero 
muy  gradualmente  y de  una  manera  que  apenas  se  hace  sentir.  La  regla  resulta  de  los 
ejemplos  prácticos  y no  al  revés:  primero  la  regla  árida,  difícil  que  apenas  llegan  a ilustrar 
unos  ejemplos,  y luego  su  aplicación.  Con  el  método  que  comentamos  se  sigue  el  pro- 
cedimiento natural  en  el  aprendizaje  de  la  lengua  materna:  todos  primero  aprendimos  a 
hablar  y después  nos  dimos  cuenta  y razón  de  por  qué  hablamos  así  y no  de  otra  manera. 

Latín  vital  comprende  100  lecciones  (57  en  el  tomo  1 y 43  en  el  II)  que  se  centran 
sobre  un  interesante  texto  dialogado  al  que  acompañan  la  traducción  (que  los  profesores 
por  cierto  desearán  no  esté  tan  a la  vista...),  “notas  gramaticales”  y un  ejercicio. 
Completa  la  lección  un  dibujo  que  despierta  la  sonrisa  y ayuda  a fijar  mejor  los  conoci- 
mientos. El  tomo  II  contiene  al  final  un  apéndice  gramatical  y un  vocabulario. 

Deseamos  la  más  amplia  difusión  a este  método  de  aprender  (y  enseñar)  el  latín.  Es- 
peramos de  su  inteligente  adopción  en  los  centros  de  enseñanza  — a des¡)echo  del  Quieta 
non  moveré  de  tantos  — una  sensible  mejora  en  los  estudiosí  latinos  en  especial  de  los 
seminaristas  y así  una  mejor  base  para  los  estudios  filosóficos  y teológicos  que  para  tantos 
son.  más  que  una  delicia,  un  ejercicio  de  voluntad  por  sus  deficientes  conocimientos 
de  la  lengua  sabia. 

G.  K. 

Ribe  M.  S.  M.  R.:  Las  miradas  de  Jesús.  Chamartín  (Madrid).  1958. 
Págs.  268.  XXXII. 

La  autora,  que  ha  escrito  varias  obras,  entre  ellas:  La  autora  de  Espigas,  Espi- 
gas, Más  Espigas,  etc.,  ha  recibido  los  elogios  más  variados  sobre  el  presente  libro. 
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que  lleva  como  subtítulo:  Elevaciones  en  torno  al  Evangelio.  Lo  prolonga  el  conoci- 
do escriturista  Juan  Leal,  SI,  y revisa  la  segunda  edición  Claudio  Gancho,  OEM.  La 
primera  edición  (1956)  apareció  con  el  título:  Sus  miradas  (Elevaciones  en  torno  al 
Evangelio),  por  una  Religiosa  Reparadora,  y se  agotó  al  siguiente  año. 

Bien,  entre  las  cualidades  hemos  notado,  a más  del  estilo  moderno,  ágil  y rápido, 
favorecido  por  los  capítulos  pequeños,  que  la  autora  posee  un  conocimiento  profun- 
do de  teología,  escritura,  liturgia  y ascética.  Entre  los  defectos  podríamos  enumerar 
aquellos  de  abusar  de  citas  latinas,  palabras  y frases,  que  interrumpen  la  lectura, 
sobre  todo,  en  quienes  ignoran  esa  lengua.  Las  citas  griegas  se  presentan  en  menor 
escala.  Además,  abusa  de  preguntas  y admiraciones  y de  los  puntos  supensivos.  De- 
fectos, que  por  otra  parte,  han  sido  notados  ya  por  otros  críticos.  Es  ignaciana  al 
cien  por  cien,  pues  en  cada  paso  cita  a San  Ignacio  de  Loyola.  .\bundan  las  citas  de 
San  Juan  de  La  Cruz;  pero  parece  desconcer  el  gran  maestro  ascético  del  siglo  18, 
San  Alfonso  M.  de  Ligorio. 

He  aquí  algunos  títulos:  Miradas  de  Jesús  al  Padre,  a su  Madre,  a Pedro,  a los 
discípulos,  a las  muchedumbres,  a la  Iglesia.  La  autora  va  recogiendo  cuantos  pasa- 
jes nos  dicen  en  los  Evangelios  que  Jesús  miraba,  extendía  la  vista,  dirigía  los  ojos, 
a alguna  persona  o cosa.  Examina  cada  una  de  esas  miradas,  las  penetra  hondamen- 
te, saca  las  conclusiones  prácticas  para  nuestra  vida.  Al  dejar  el  libro  — dice  un  crí- 
tico— se  tiene  la  impresión  de  haber  sido  mirado  por  Jesús. 

En  resumen:  no  es  un  lil)ro  más  de  ascética  o de  meditación  de  los  tantos  que 
abundan  por  ahí,  dulzones,  superficiales,  inconsistentes,  sino  un  libro  profundo  es- 
crito por  una  religiosa  estudiosa,  avezada  a conceptos  y términos  de  escuela,  dada  a 
la  oración  y contemplación  de  las  cosas  divinas,  que  hará  mucho  bien  a quienes  se 
entreguen  a su  meditación  y lectura,  sean  sacerdotes,  religiosos  o laicos.  Es  por  esp, 
aparte  de  los  pocos  defectos  anotados,  que  recomendamos  vivamente  “Las  Miradas 
de  Jesús”,  de  presentación  inmejorable,  brotado  de  una  pluma  que  sabe  de  largas 
horas  de  meditación  y estudio  de  Santo  Evangelio  en  la  soledad  y el  silencio  de  las 

P.  Elias  Clemente  Dell’Oca,  CSSR. 

Gelin  Alberí:  El  alma  de  Israel  en  la  Biblia.  Casal  i Valí  (Andorra),  págs. 
139.  1959. 

La  conocida  “Enciclopedia  del  católico  en  el  siglo  XX:  Yo  sé  - Yo  creo,  reúne  el 
más  selecto  grupo  de  escritores  especializados,  bajo  la  dirección  de  Daniel  Rops,  de  la 
Academia  Francesa”.  Abarca  14  partes. 

El  libro  que  comentamos  pertenece  a la  sexta  parte  (La  Biblia,  libro  de  Dios,  li- 
bro de  los  hombres),  de  la  cual  ya  han  aparecido  4 volúmenes. 

L’áme  d’Israel  dans  le  livre=El  alma  de  Israel  en  la  Biblia,  vertido  al  español  por 
Juan  A.  G.  Larraya  tiene  como  autor  a Albert  Gélin,  conocido  en  círculos  bíblicos  por 
numerosos  artículos  en  revistas  y obras  escriturísticas. 

8 capítulos  comprenden  esta  obrita,  los  cuales,  entre  otros  tópicos,  desarrollan  los 
siguientes:  la  moral  de  Israel,  su  ideal  misionero.  Israel  es  un  pueblo  que  reza,  espera 
el  reino  de  Dios,  etc.  Aparece  sin  prólogo.  Las  citas  son  moderadas  y selectas  y no  en- 
torpecen el  curso  de  la  lectura.  El  pensamiento  es  claro  y seguro.  Sigue  progresiva- 
mente la  larga  historia  de  Israel  a través  de  su  vida  nómada,  campesina,  alianza  he- 
cha con  Dios,  su  ley,  su  moral,  tradición,  prohibiciones,  orciones  (salterio  cupa  un 
puesto  preeminente,  porque  es  el  corazón  de  la  Biblia),  espera  del  Mesías  Rey,  Profe- 
ta, ideal  misionero  del  pueblo  electo,  muerte,  resurrección,  inmortalidad,  hombres  bí- 
j blicos,  y Jesús,  como  hombre  bíblico  por  antonomasia. 

El  lector  puede  completar  estos  pensamientos  con  la  abundante  bibliografía  a ca- 
da capítulo,  al  final  del  libro.  Para  terminar,  baste  decir  que  “el  alma  de  Israel  en  la 
Biblia”  se  recomienda  por  sí  solo,  como  todos  los  libros  de  esta  colección.  Manual, 
presentable,  actual. 

P.  Elias  Clemente  DelVOca,  CSSR. 

J.  Galot:  María  en  el  Evangelio.  Apostolado  de  la  Prensa,  Madrid. 

1960,  pp.  160. 

Este  es  uno  de  libros  cuya  lectura  cautiva  desde  las  primeras  páginas,  por  la  densi- 
' dad  de  doctrina  y por  su  l>ase  científica,  apoyada  en  una  lectura  profunda  y detenida 
de  los  Santos  Evangelios,  muy  ajena  al  sistema  de  coger  los  textos  aislados  y por  los  ca- 
I bellos,  exagerando  su  sentido  o alargándolo  más  allá  de  su  alcance,  para  hacerles  decir  lo 
I que  nunca  dijeron.  Procedimientos  lamentables  que  se  ha  seguido  en  tantas  obras  de  Ma- 
riología  sin  base,  exponiendo  al  ridículo  esta  ciencia,  al  presentarla  como  un  cuerpo  de 
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doctrina  foto  y sin  consistencia,  con  las  consecuencias  desastrosas  para  la  devoción  a 
María.  En  un  estilo  denso  de  doctrina  y de  piedad  sólida,  alimentada  por  un  mayor 
conocimiento  del  sagrado  texto,  va  discurriendo  el  libro  por  todos  los  pasajes  del  Evan- 
gelio referentes  a Alaría,  agrupados  en  cuatro  capítulos:  Anunciación,  Presentación, 
Caná  y Calvario,  estableciendo  entre  los  cuatro  misterios  maravillosas  relaciones.  Por 
ejemplo:  comparando  las  dos  Anunciaciones  a Zacarías  y a la  Virgen  hace  resaltar  el 
autor  cómo  Dios  viene  a los  hombres  en  una  forma  nueva  y por  María,,  la  gratuidad  de 
la  Encarnación,  su  interioridad  y universidad.  En  la  Presentación  tenemos  la  ofrenda  de 
Jesús  al  Padre;  la  profecía  de  Simeón,  con  lenguaje  del  .Siervo  de  Yahvé,  anuncia  la  asocia- 
ción de  María  a su  realización  en  el  calvario,  como  aquél  fue  traspasado  por  nuestros 
pecados,  así  lo  será  ella.  La  pérdida  del  Niño  Jesús  en  el  Templo  y su  hallazgo  son  la 
realización  previa  y simbólica  de  la  muerte  y resurrección,  aquí  como  allí  María  tendrá 
sus  tres  días  de  dolor  seguidos  de  alegría,  etc. 

Ha  discutido  el  autor  las  cuestiones  candentes  actuales  sobre  puntos  mariológicos 
como  voto  de  la  Virgen,  el  papel  de  María,  nueva  Eva  en  Caná  y en  el  Calvario  con  su 
función  de  Madre  y correclentora  por  su  asociación  a la  Pasión,  .\unque  apreciamos 
sumamente  la  obra,  no  estamos  conformes  en  todo  los  puntos  de  vista  del  autor.  ¿Cómo 
puede  escribir  en  la  pág.  29  que  “la  alusión  a la  profecía  de  Isaías  permanece  velada’' 
cuando  el  evangelista  pone  en  boca  del  ángel  las  palabras  textuales  de  dicha  profecía? 
A pesar  de  su  argumentación  en  pro  del  voto  de  la  Virgen,  sostenemos  que  hay  más  difi- 
cultades en  admitirlo  que  en  negarlo. 

Más  nos  ha  convencido  su  argumentación  en  favor  del  papel  de  nueva  Eva  y de 
Madre  universal  de  María  en  Caná  y en  el  Calvario,  pues  si  fue  asociada  o colaboró  en  la 
salida  de  Jesús  del  Padre,  también  intervino  en  la  vuelta  a El,  pasando  por  el  Calvario. 
Pero  no  compartimos  con  él  en  la  tendencia  que  muestra  en  minimizar  este  papel  de 
Madre  universal  a partir  de  su  divina  Maternidad,  pues  ésta  es  la  raíz  y fundamento 
de  todos  los  demás  privilegios  marianos.  .Además  los  textos  tanto  del  Nuevo  Testamento 
como  de  la  primitiva  tradición,  que  nos  presentan  a Jesús  como  nuestro  hermano, 
son  más  numerosos  y claros  que  los  argumentos  de  la  Maternidad  a partir  del  Calvario. 

Algunos  deslices:  Pág.  88  “Pero  se  impone  ....  a su  hijo”.  Debe  ser  interrogativo. 
Pág.  90  espontáneos;  pág.  91  “.San  Lucas”,  por  San  Juan;  pág.  99  nota  43  “París  a Elena”, 
falta  por  París;  pág.  103  después  de  “apelativo.  Cristo  . . .”  el  punto  (.)  debe  ser  (,). 

En  fin  cuantos  deseen)  aprender  a leer  el  Evangelio,  fijándose  en  el  denso  sentido 
de  sus  expresiones,  que  escapa  a toda  lectura  superficial,  harán  bien  en  ensayarse 
leyendo  este  libro  que  no  sabemos  ponderar  cuanto  se  merece. 

M.  Balagué 


La  Enciclopedia  del  católico  en  el  siglo  XX. 

Colección  “Yo  sé  Yo  creo”  reúne  el  más  selecto  grupo  de  escritores  especializados 
bajo  la  direción  de  Daniel  — Rops,  de  la  Academia  Francesa.  Con  gran  oportunidad 
se  ha  decidido  la  Editorial  Casal  y Valí,  Andorra,  con  sus  representantes  en  Madrid  y 
Barcelona  ponerla  a disposición  del  mundo  hipano-americano. 

Está  dividida  la  Enciclopedia  en  catorce  partes  con  los  siguientes  encabezamientos: 
Sé,  creo.  Las  grandes  verdades  de  la  salvación.  ¿Qué  es  el  hombre?.  La  vida  en  Dios,  los 
mediadores.  Presencia  de  la  salvación  entre  nosotros.  La  Biblia,  libro  de  Dios,  libro  de 
los  hombres.  La  Iglesia  en  su  historia.  La  Iglesia  en  su  organización.  Los  problemas 
del  mundo  y de  la  Iglesia.  La  Iglesia  en  su  Liturgia  y sus  Ritos.  Las  letras  cristianas.  Las 
artes  cristianas.  Hermanos  separados.  Religiones  no  cristianas  y busca  de  Dios.  Conclusión. 

Con  palabras  de  su  presentación  y por  todos  estos  títulos  esta  colección  “se  presenta 
como  la  más  completa  y la  más  sencilla  de  todas  las  enciclopedias  destinadas  al  público 
cristiano.  En  ciento  cincuenta  volúmenes  se  encuentra  expuesto  claramente  y de  una 
manera  accesible  a todos  cuanto  un  católico  puede  desear  conocer  sobre  cualquier  asunto 
en  que  su  religión  se  halle  de  algún  modo  implicada.  La  lista  de  temas  abordados  muestra 
suficientemente  la  amplitud  de  esta  obra,  que  no  tiene  equivalente  alguno.  Cada  tema 
es  tratado  por  uno  de  los  mejores  especialistas,  escogido  tanto  por  sus  cualidades  de 
exposición,  como  por  la  solidez  de  su  ciencia.”  Más  de  la  mitad  están  ya  en  venta, 
traducidos  del  francés. 


M.  B. 
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